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una historia escatológica de hoy

( dr HFH Reuvers, Maastricht, 2013

DIA DEL JUICIO EN AMSTERDAM

CONTENIDO

Primero hay un prefacio importante. Después siguen:

CAPITULO 1: Conocemos a una bonita muchacha católica, a sus padres, y a su confesor. El capítulo nos comunica cuales juegos hizo la muchacha con cierto Jonas. Y cómo animó a cierto Frank para que golpeara a otros.

CAPITULO 2: Seguimos a un imam desde Marruecos hasta Amsterdam. Vemos que domina a las mujeres de su comunidad, pero no a una maestra de Amsterdam ni a un marinero irlandés con manos desenfrenadas.

CAPITULO 3: Vemos que Jonas avanza hasta la cima de la industria del divertimiento y desciende hasta el limbo del infierno. Y que trata de arreglar sus cuentas con unos rivales en los senderos del amor.

CAPITULO 4: Percibimos seguridad y paz cuando vemos cómo algunos maduran de su propia manera. En cambio, percibimos duda y conflicto cuando seguimos a otros que combaten su confúsion con falsas tretas.
CAPITULO 5: Frank se enoja a causa del imam, y tiene razón. Aun siente náuseas. Y llora por Eileen, pero poco conspicuo y en vano y sin razón.
CAPITULO 6: Distintas señales precursoras señalan la venida de un acorde final dramático. Los conventos tienen que cerrar sus puertas por la afluencia de novicios. Hay una reunión grandiosa en la Plaza del Dam en Amsterdam.

PREFACIO

Hace poco, unos vagabundos agitados fueron a la policía de Amsterdam para denunciar un hecho extraño. A medianoche hubieron encontrado a cuatro cadáveres en la Plaza del Dam, cerca de la Iglesia Nueva. Eran unos borrachos inofensivos que sabían muy bien que la policía siempre tiene mucho trabajo que hacer. Pero no tenían idea que, usualmente, los agentes quieren hacer su trabajo con cuidado. Por eso hubieron arrastrado a los cuerpos muertos hasta el puesto de policía. Uno de los cuatro cuerpos ya estuvo irreconocible, pero los otros eran tan hermosos como si fueran ángeles: sobre todo el cuerpo de la joven. Irradiaba un lustre casi sobrenatural, y su cara tenía una sonrisa dulce.

Si bien la mayoría de los periódicos han comunicado la noticia, es muy posible que el suceso haya escapado de la atención de muchos. Otras nuevas sensacionales reclamaban la atención. Y las autoridades les habían ordenado a los periódicos que no disiparan palabras en el asunto. Porque no estaba permitido abondonar los detalles al gran público. Parece que los vagabundos, después de graves reprensiones, han recibido mucho dinero para que se callaran. Ahora viven en Francia como si fueran hombres divinos. Pero su lujo ha despertado nuestra curiosidad. Hemos examinado todo y queremos dar cuenta ordenada y fiel de los acaecimientos que han causado el drama. 

Tenemos que concluir que los acontecimientos habrían causado una revolución mundial si Dios no hubiera intervenido. Fue el golpe de Estado de la misteriosa Fraternidad de San Miguel. El presidente de los Estados Unidos miraba el curso de los sucesos con manos húmedas, por el sudor. El papa de Roma pasaba esos días rezando rosarios con cabeza ardiente. Todas las gentes estaban al borde del abismo con ignorancia desastrosa. A los iniciados les señalaban muchas señales precursoras la llegada de los días últimos. Ya que la tradición infalible de los Cristianos dice con claridad que Jesucristo regresará con gloria en esos últimos días para juzgar a los vivos y a los muertos.

Las ilustraciones abajo representan a los héroes de nuestro cuento. También representan los cuatro aspectos de mi propia personalidad y incluso los de cualquiera. Es una circunstancia accidental.

(Eileen, Frank, Jonas, Ibrahim:)
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CAPITULO 1  

El padre Jacobsen se enderezó. Estaba listo para enseñarles el catecismo a sus queridos fieles, quienes guardaban una calma como la de la muerte. El padre llevaba anteojos de cuerno con el color moreno de su hábito y sus sandalias. Su tonsura se destacaba en su rubio cabello. Levantó el catecismo tridentino, y comenzó: 

“Queridos amigos, no permitan que la gente los engañe. El hombre no desciende del mono. Dios ha creado el cielo y la tierra hace seis mil años. Después del diluvio hubo cuatro hombres en la tierra: Noé y sus tres hijos: Sem, Cam y Jafet. De Sem descienden los semitas, de Cam los negros, y de Jafet los indogermanos. No sabemos con certeza de quién descienden los chinos, es probable que sea una mezcla de razas. La sociedad multicultural es muy peligrosa para la fe católica. Quieren que nosotros aprendamos lo que los otros pueblos nos enseñen. Por supuesto es bien posible que podamos aprender algo, queridos fieles. Sin embargo, la Luz verdadera ha llegado en la tierra hace dos mil años, en Belén. ‘In Principio erat Verbum. En el principio era el Verbo.’ Es Cristo. Llegó en su propia creación, pero sus niños no lo reconocieron. Hay que ser leal a la fe de la tradición. Los obispos tienen que preservar la fe pura, eso es su tarea más importante. ‘Tradidi quod et accepi’, dijo Pablo: he transferido lo que he recibido. Claro que la prudencia normal exige que prediquemos con reserva. Pero no podemos vender nuestra herencia católica. Por eso no les podemos ceder demasiado a los anglicanos ni a los demás protestantes. ¡Caramba! ¿Quieren verter más café? ¿Han venido para beber café? ¿No les gusta el catecismo?  Dicen los anglicanos que ellos son sucesores de los apóstoles también, pero no es verdad. El orden sagrado de los obispos anglicanos durante el reinado de Enrique VIII y Eduardo VI no fue  válido. No usaron las palabras prescritas. Ya era una ruina la Iglesia de Inglaterra. Por supuesto hay muchos hombres excelentes entre los protestantes. Aun hay entre los islamitas. Ayunan más  que nosotros. Pero el Islam es una religión perniciosa. Alá no es Dios. Alá quiere la venganza: ‘Ojo por ojo, diente por diente’. Jesús quiere que amemos al prójimo. Es muy diferente. ¿Hay preguntas?”

Nadie quiso hacer preguntas. El padre Jacobsen tintineó con una campanilla de mesa. Ya había pasado la lección. Eileen la hubo escuchado con boca abierta. Nunca había oído explicarlo con tanta claridad. Pero comprendía, aunque era joven, que las cosas eran más complicadas que como el padre las representaba.

“Ahora pueden confesar”, dijo el padre Jacobsen.

Eileen se arrodilló entre los que estuvieron esperando cerca del confesionario. Reflexionó sobre sus pecados y inspeccionó los ejemplos en su librito de iglesia. Sus rodillas temblaron cuando entró en el confesionario.

“Reverendo padre, quiera bendecirme. Hace un mes, me he confesado por última vez.”

“In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. Amen.” Eileen vio que el confesor la bendijo a través de las rejas de la ventanita del oscuro confesionario.

“¿Cuál pecado has hecho, mi hija?”

“He engañado a mi madre.”

“¿De cuál manera, mi hija?”

“Le he dicho que fui a alojarme con mi tío Jan y mi tía Jet en Amsterdam. Pero me he alojado con un marinero en Amsterdam.”

Sonó ruido al otro lado de las rejas. Por el susto, el padre Jacobsen no hubo podido impedir que su misal cayera en el suelo.

“No es bueno tu acto. ¿Todavía estás viviendo con el marinero?”

“Sí, pero ya le he informado a mi madre.”

“Tienes que mudar de casa, ¿no? ¿Lo prometes? No puedes vivir con un marinero si no eres su esposa.”

Eileen afirmó con la cabeza. Su confesor continuó:

“¿Quieres hablar conmigo esta tarde después de la procesión, en el locutorio? Ahora voy a absolverte. Como tu penetencia, reza la litanía de la santisima virgen María y el rosario. Ego te absolvo …”. Eileen vio otra vez la mano de su amigo, el confesor, que la bendijo.

Salió del confesionario con alegría, regresó a su lugar en la iglesia para rezar la penitencia con modestia, y fue de prisa afuera hacia la luz del sol ...

Fuera de casa, la gente estaba preparando la procesión: había de construir senderos de flores en los que nadie pudiera andar sino el sacerdote con la sagrada Hostia, y había de formar altares de reposo a lo largo de las calles. Sor Juana les instruía a niñas vestidas de blanco que tenían la tarea de esparcir flores. Fray Arturo les enseñaba a los monoguillos cómo podían utilizar los incensarios. Las vacas en las praderas agitaban sus colas en el ritmo de ellos que movían los incensarios. Los señores, vestidos de negro como si fueran cuervos, hablaban con las señoras, quienes llevaban sombreros ceremoniosos. La compañía de músicos estaba ejerciendo el canto colectivo: Lauda, Jerusalem, Dominum. Lauda, Jerusalem, Deum. Hosanna in excelsis. 
“Me acompañe, por favor”, le dijo el padre Jacobsen a Eileen. “La procesión no se pondrá en camino antes de habrá pasado otra horita.”

Entraron en la casa rectoral juntos. El padre le invitó a Eileen que se sentara. El encendió una pipa, y se sentó enfrente de ella.

“Comienza tu relato al punto donde inicia tu historia”, dijo el padre. “Eres la hija de Thérèse Fraser, ¿no?”

“Es correcto”, respondió Eileen. “¿También conoce a mi padre, John Fraser?”

“Por supuesto”, dijo el padre. “Tiene un comercio de cosas para animales, ¿no?”

“Correcto.”

“Entonces tu tienes el cabello negro de tu madre y los ojos azules de tu padre.”

“Sí.”

El padre Jacobsen se puso en una posición cómoda, para meditar por un momento en el que pareció como si se hubiera olvidado de Eileen. Continuó:

“Durante mi infancia, la vida de nosotros los aldeanos en Limburg todavía era como antes de la guerra: arar con la ayuda del caballo, sembrar con las manos, descansar con cuentos cerca del hogar en el frío invierno, cosechas y fiestas bajo el sol del verano. En mayo, los niños cogieron acianos para deponerlos al lado de la figura de la virgen María. Cuando la campana de la iglesia tañía a mediodía para el Angelus, todos se arrodillaban para rezar. En cada habitación estaba una estatua de Jesús quien nos mostraba su Sagrado Corazón.”

“Yo me acuerdo de esta estatua … “, dijo Eileen. “Con nosotros, estaba en el garage detrás de la máquina segadora.”

El padre levantó los ojos, frunció las cejas, y dijo:

“Cuando el cura de repente tocaba la campanilla y entraba, todos se levantaban de sus sillas.”

“Sí, esto todavía pasaba en mi propia infancia. Entonces mi padre ofrecía un cigarro, y yo recibía la señal de la cruz en mi frente.”

“¿El cura bendijo la tienda de tu padre una vez?”

“Sí. Y claro que mi padre donaba mucho dinero con todas las colectas parroquiales. Esto era bueno para su bienaventuranza eterna, pero también  para sus intereses temporales.”

“Continúa …”

“Cuando yo tenía diez años, nuestra familia se mudó a una villa bella, con jardín hermoso. Yo cogía flores en los campos para la virgen María, y miraba el trabajo de las diligentes abejas. Entonces mi madre me contaba sobre santa Teresia de Lisieux, su patrona, quien había crecido en circunstancias similares. Contaba qué tan agradecida estaba esta Teresita por los dones de Dios. Que hacía sacrificios pequeños todos los días, y que ya decidió hacerse monja al cumplir dieciséis años. Yo también quería hacerme monja. ‘Je veux passer mon ciel à faire du bien sur la terre’, había dicho Teresia – ‘Quiero pasar mi cielo haciendo obras buenas en la tierra’. Si toda la gente oyera bastante sobre el Pastor Bueno, sería atraída por El irresistiblemente y ir al cielo. Mi pequeño corazón infantil ardía en deseos misionales. Ya quería hablar de esto con mi padre una vez.”

El padre Jacobsen afirmó con la cabeza, y tragó el humo de su pipa. Era claro que esta niña había crecido en un ambiente católico antiguo. Resopló círculos de humo hacia el cielo. Eileen continuó con entusiasmo: 

“Dentro de poco vino el día de Navidad. Hubo nieve. Mi madre hubo hecho un bonito portal de belén con papél rocoso, paja, unas tablitas, y toda clase de figuras de yeso: el niño Jesús bastante grande, al lado de él José y María tan grandes como su hijo, el burro y el buey un poco más pequeños; los pastores y los reyes con sus animales muy pequeños a lo lejos. En la misa de noche, un soprano hubo cantado el Gloria. En esta noche, la vecina dio la luz a una bébé a la que dio el nombre Noëlle. Así vi a una bébé niña hermosa en ese día de Navidad. Ahora supe que prefería ser madre a ser religiosa.”

El padre Jacobsen asintió con indulgencia. Ser madre era una vocación honorable también.

Por desgracia, estos vecinos eran protestantes. Mi madre dijo con voz compasiva que fueron a bautizar al bébé, pero era improbable que fuese al cielo. Ya que iba a estar privada de todos los demás sacramentos, por ejemplo la santa Misa. Pero mi padre rió y dijo que Dios salva a las muchachas protestantes, porque tienen que quedarse silenciosas todo el domingo. En cuanto a la religión, había desacuerdo entre mis padres. ¿Puedo usar sus nombres informales: Trees y John?”

El padre Jacobsen frunció las cejas. Después de un minuto de reflexión asintió. No se podía reprimir estas frivolidades modernistas. Eileen continuó su cuento:

“A Trees le gustaba la índole jovial católica de John, pero creía que había recibido muchas ideas materialistas por su educación americana. Era natural, ya que America había sido fundado por protestantes. Creían que somos más cristianos si Dios nos bendice con más prosperidad en la tierra. Y John se burlaba demasiado de la pompa católica. Se olvidaba de que a los católicos les gusta ser pobres, como los seguidores de San Francisco. Pero no se podía economizar los accesorios del culto. A menudo he visto con asombro que la harmonía ordinaria de la familia fue de repente quebrada cuando mi padre y madre iban a disputar otra vez. Por ejemplo, mi padre decía que los católicos tienen otro santo para cada asunto poco importante, pero ningun enlace directo con Nuestro Señor. Respondía mi madre que Jesús no tiene teléfono, sino había venido en la tierra para nombrar a cadenas de representantes. Pero ambos tenían la capacidad católica de relativar. Al fin, las más veces, prometían que iban a confesar cuanto antes. Ambos creían que no eran bastante pacientes.”

El padre Jacobsen hizo un gesto de que lo comprendió. Eileen continuó: 

“Había eligido al capellán como mi confesor, pasando al cura. El capellán era un joven con barbita. Llevaba un pantalón vaquero, y cuello clerical. Era consejero del escultismo en nuestra aldea, y participaba en el fútbol local. Tenía una voz de tenor, que sonaba como una campana. Una vez yo estaba en un campamento con las escultas, y él tocó la guitarra y cantó canciones bonitas, como: ‘Una vez el enemigo derribó el crucifijo, y nuestros jovenes cogieron los fusiles de sus padres’. El próximo día, este capellán vino a la escuela para enseñarnos el catecismo. Alguien preguntó por el sentido de la canción con el fuego del campamento. Explicó que la canción canta sobre la ‘guerra de los campesinos’, antes de Napoleón.”

“Es verdad”, dijo el padre Jacobsen con entusiasmo. Quiso contribuir a la charla. “Ya que en una Francia sin Dios la gente se hubo rebelado contra su rey. De acuerdo, tenían hambre, pero exageraron su protesta. Decapitaron a todos los nobles. Los ejércitos revolucionarios vinieron hacia nosotros. No pudimos parar a tantos revolucionarios. ‘Libertad, igualdad, fraternidad’. Hasta en nuestra aldea plantaron el árbol de libertad. Fueron a adorar a la ‘diosa de la razón’ en lugar de al Cristo.” 

Cuando dijo ‘diosa de la razón’, el padre hizo muecas irónicas. Eileen rió conjuntamente con su mentor.

“Todos los curas tuvieron que jurar inmediatamente que odiaban al rey. No es cristiano jurar ni odiar ni faltar al rey. Si no lo hicieron, fueron detenidos y llevados a una especie de campo de concentración en los trópicos. Los hijos de los campesinos fueron convocados para el servicio militar en los ejércitos revolucionarios franceses, pero la mayoría se escondían en el bosque. En la noz se reunían en los cobertizos en los que los sacerdotes fieles celebraban la santa Misa en secreto. Entonces, un buen día, los jovenes cogieron los fusiles de sus padres. Después de buena suerte en un principio, los ejércitos revolucionarios los derrotaron. ‘Nadie se acurrucó para evitar las balas. Murieron con el crucifijo en los labios.’ Pero después, Napoleón y el papa firmaron un concordato. El emperador permitió otra vez el culto católico, gracias a Dios y al sacrificio de nuestros jovenes, los ‘brigantes’.”

Eileen sonrió, y dijo:

“Yo llegué a ser adolescente. Cierto domingo lluvioso acompañé a mi padre para mirarlo en un partido de fútbol. John Fraser era veterano del club Standaard y defensor de corte. Vi como mi padre fue adelante para asistir a un córner y hizo un gol por un cabeceo fuerte. Di gritos de alegría, como todos. De repente sentí una mano en mi pantalón. Fue la mano izquierda de Kees, un muchacho vecino protestante. Desde este momento me saltaba a la vista que los hombres a veces me miraban de manera extraña. Eses muchachos de los vecinos lo hacían, pero también hombres católicos como el lechero. Era contrario a todo lo que me habían enseñado mis padres y maestros, así que no podíamos hablar de esto. Cuando yo iniciaba una charla sobre ‘Kees de los vecinos’, mi madre cambiaba de sujeto rapidamente. Y mi padre iba a declamar un poema humorístico, sobre algun padre que quiere que su hija vaya a casarse. Las últimas palabras del poema eran: ‘Yo estoy confuso, no sigas dudando. ¿Lo quieres? - Sí, padre. – Lo ve a tomando.’ Pero esto le irritaba a mi madre.”

“¿Café?”, preguntó el padre Jacobsen. A él también la materia le pareció delicada. Sirvió dos tacitas de café, y Eileen contó: 

“Durante estos años mi madre se volvía menos contenta del curso de la Iglesia católica. Le parecía que el curso era demasiado moderno. El capellán descendía del púlpito para predicar entre la gente: ‘Amigos, no sabemos mucho del cielo. Confiamos en la idea del universo que va a ser renovado. Ya vemos el acabamiento. El paleontologista Teilhard de Chardin lo puede decir tan claramente ...’. Y comenzaba el coro blandengue de jovenes a cantar un ‘negro spiritual’: All my trials, Lord, soon be over.”

El padre Jacobsen hizo muecas. Claro que los relojes iban retrasados en la aldea en la que crecía Eileen. 

“¿Esos muchachos tenían cabello largo?”, preguntó.

“Algunos”, dijo Eileen. “Sea lo que sea. Desde entonces ibamos a la capilla de su convento, dedicada a Santa Teresia de Lisieux. Ustedes, los Capuchinos de la ‘fraternité de Saint Michel’, celebraban misa de manera tradicional. A John no le parecía necesario que fuéramos a ustedes, pero Trees lo había convencido. Pero mi padre y los padres de la fraternidad se entendían bien. Los padres eran amistosos y silenciosos.”

El padre Jacobsen suprimió su inclinación de hablar, y afirmó sin palabras. 

“Un día soleado de Pentecostés, mis padres hicieron voto para entrar en la tercera orden. Estaban vestidos de punta en blanco. Yo les acompañé a la capilla por primera vez. El andar en un coche por un paisaje de prados en la madrugada, fue una aventura en sí. El sol salió en el horizonte violeta … Pareció que era una capilla pequeña y sobria, con campanarito diminuto en el caballete. Había vitrales, y una figura de la virgen María en el prado detrás de la iglesita. Cuando entré, ví a una niña vestida de blanco que estuvo esperando delante del confesionario. Ví a través de la puerta abierta como el padre y los monaguillos estuvieron vestiendose para la misa, en silencio. El sacristán, elegantemente vestido de negro, encendió las velas grandes en el altar, y después las velitas ante la figura de San José. Yo me puse de rodillas en una banca, cogí mi misal, y recé mis oraciones de la mañana …”

“De acuerdo”, dijo el padre Jacobsen. “Desde entonces yo te conocía. Pero, ¿cómo has ido a parar en Amsterdam?”

“Lo causó un perrito magro que por casualidad arribó en nuestra casa.

Era un teckel pequeño. Lo llamé Pips. Mis padres intentaban llevar a este perrito al asilo de perros. Pero yo sabía que el asilo estaba lleno, y que mataban a los animales. Pensé que tío Jan y tía Jet, quienes vivían lejos en Amsterdam, tal vez quisieran adaptar al pequeño Pips. Había ahorrado un poco de dinero para el bolsillo, y tomé el tren hacia Amsterdam sin reflexionar. Hube dejado una cartita para mis padres para informarles sobre mi viaje y mis intenciones. Sin embargo, no lo leyeron antes de la noche, cuando ya hube desaparecido en Amsterdam sin dejar rastro.” 

“¿Desaparecido?”, preguntó el padre. 

“Sí, fui raptada. Cuando llegué en la capital, dos jovenes amistosos vinieron al encuentro de  mí. Eran calvos y llevaban túnicas naranjas. Me preguntaron si estuve sola y si quise una tacita de té. Llevaron a Pips y a mí a una casa a lo largo de un foso, donde otros hombres con túnicas naranjas estuvieron errando como si fueran locos. Es probable que hubieran metido algo en mi té, porque perdí la conciencia. Más tarde me hallé sentado en un jardín con estanques y lirios. Pips estaba conmigo, acostado a mis pies. El sol estaba pálido. Sonó un señal, y de repente oí el ladrar feroz de grandes perros de San Huberto. Ví que estuve sola por un momento. Levanté a Pips y salí del jardín rapidamente al través de una brecha en el seto. En la calle comencé a correr. En una esquina de la calle encontré al marinero, quien vino corriendo porque estuvo huyendo de la policía.”

“¿Cuál es su nombre … ?”, preguntó el padre Jacobsen.

“Frank”, dijo Eileen. 

En este momento, alguien gritó por el megáfono que la procesión fue al punto de salir. 

Tenemos que conceder que la fraternidad de San Miguel mantiene una actitud independiente. En contra, las parroquias ordinarias son dominadas por los tenderos locales. La característica de su decencia es que odian a los indecentes: a los vagabundos que se juntan delante de las puertas de sus tiendas, a los parados que pasean a sus perros durante el día. Incluso son indecentes los paralíticos y los ciegos que no son capaces de mover por las tiendas sin la ayuda del personal, a no ser que estén en una tienda en donde venden los medios auxiliares para los paralíticos y los ciegos. Estos tenderos son muy sensibles a la moda. Por eso optan por la moda de indiferencia en la liturgía: se permite al príncipe de carnaval distribuir la hostia, pero los sacerdotes ya no pueden poner la hostia en la lengua.

Durante la infancia de Eileen, en Irlanda vivía un niño decente, llamado Frank MacMillan. Más tarde iba a ser el novio de Eileen y confesarle hasta los detalles más pequeños de su vida. Sin embargo, en esos días felices de su juventud aún tenía una ignorancia deliciosa, y pasaba sus días jugueteando en las colinas al sur de Dublín. Su padre era militar de profesión, teniente  y piloto del ejército del aire. Cuando Frank tenía siete años de edad, iba a la escuela de los frailes, pero solamente por la mañana. Las siete hermanas de Frank no iban a ninguna escuela, porque tenían que aplicarse a sus tareas domésticas, para hacerse buenas madres y esposas. “Las demás son muchachas, Frank”,  dijo su padre, “pero tú tienes que ser sabio”. 

Las nombres de estas siete hermanas eran, por orden de edad descendente: Mary, Ellen, Maureen, Ruth, Sarah, Karen y Daisy. Maureen era una belleza excepcional, por su cabello rojo y su cara llena de pecas. Sus ojos verde-azules habían dado al cantante local la inspiración para una canción que se volvía conocida por todo el mundo: I once met a maiden, Maureen green ey’O. Este cantante había pedido al padre de Frank la mano de su hija Maureen, y había salido inmediatamente después para presenciar una reunión de bardos en Escocia y no regresar nunca. Desde entonces el padre de Frank lo consideraba un maricón: ‘El hombre verdadero es hombre de palabra’. 

El juego que jugaban Frank y sus amigos no era adecuado para niñas. Su club, llamado ‘the five merry men’ trataba de privar a los ricos de su dinero para darselo a los pobres. Por ejemplo, una vez asaltaron al cuentagarbanzos local, hombre muy decente, quien estuvo paseando en el bosque. Se hubieron tapado la cara con pañuelos rojos, y aparecieron de repente delante de él. Dos lo cogieron por los brazos por detrás, otros dos levantaron sus piernas del suelo, y Frank le quitó al buen hombre su pantalón. Encontró en el pantalón una cartera con siete libras y la llevó consigo. Le dieron el dinero a una pobre madrecita, quien vivía muy sola al borde del bosque. No les dolió a los muchachos el revés de que fueron cogidos todos y tuvieron que estar en la prisión por unos días a pan y agua. Luego se concentraban en fútbol gaélico.

El padre de Frank se rió fuertemente del incidente tonto con el cuentagarbanzos, pero no lo dejó tan tolerante cierto delito diferente. Fue cuando Frank y sus amigos recibieron en la taberna grandes vasos de whiskey para beber. El tabernero apostó dos libras para distribuir entre ellos, que no podrían beber el vaso de un solo trago. Felizmente sobrevivieron. Frank quedó en su cama por un día, y luego recibió una paliza de su padre. Al tabernero le quitaron la licencia. 

La madre de Frank era una mujer bella y silenciosa. Siempre estaba ocupada con sus hijos, y repelía a todos los hombre que ganduleaban cerca de ella para aproximarse con intenciones erróneas. La gente podía solamente oír su sonora voz soprana durante los rezos de la misa, o cuando cantaba durante fiestas. Cuando había baile en la plaza del pueblo, a veces cantaba las baladas irlandesas a voz en cuello, y tocaba el arpa. Sus niños escuchaban con boca abierta, porque no conocían este aspecto de su madre. El padre de Frank siempre llevaba las fotos de sus hijas para mostrarselas a los padres de los jovenes a los que le gustaría verlos como yernos. La mayoría de ellos eran jovenes deportistas. Decía a estos padres que le sobraban siete muchachas, pero las quería a todas. Pronto venían muchos aspirantes, pero entonces de repente se hacía crítico. Si eran vagos, los despedía. Sus hijas usaban esto para desembarazarse de los candidatos fastidiosos. 

Cierto día lluvioso, mucho cambió en la vida de los MacMillans. Había llovido, y al volver el sol había venido un arco iris encima de las colinas verdes. Frank estaba haciendo ejercicios con sus amigos para una prueba de ortografía en el idioma gaélico irlandés. ‘Dia duit ar maidin – Dios para tí en la mañana.’ A lo lejos se acercaba un rebaño de ovejas blancas y negras desde la colina. De repente, Sarah vino corriendo hacia abajo desde detrás del rebaño.

“¡Papá tuvo un accidente!”

“¿Qué le ha ocurrido a nuestro papá?”, le preguntó Frank, asustado, a su hermana, quien estuvo jadeando al lado de él.

“¡Ha resbalado, y caído en la quebrada!”

De todas partes las madres vinieron corriendo. Una de ellas le cogió a Sarah del brazo:

“Nos lleva allí.”

Se marcharon en desfile, cinco madres y doce niños. Dos perritos los siguieron meneando las colas, como si fuese chusco. Un hombre viejo los siguió, jadeando, gesticulando que esperaran. Cuando llegaron al lugar del desastre, vieron al padre de Frank abajo en la quebrada. Ya no  movía. Después de breve deliberación decidieron buscar ayuda. Todos regresaron al pueblo muy silenciosos. Los perros ya no meneaban las colas. 

Hombres fuertes se dirigieron al lugar del accidente, con caballo y grúa. Estaba muerto. Lo amortajaron en su propia casa. Pusieron la parte delantera de cada pintura contra la pared, y cerraron las ventanas y contraventanas. El sacristán circulaba para invitar a la gente al entierro, que pasó después de tres días. 

El día triste del entierro, el sol punzaba a través de la capa amenazador de nubes. Más de cien personas siguieron el coche con caballos negros que llevaron al muerto a su lugar final de descanso. El cura en el cementerio habló de la grande pérdida para la comunidad, y del soldado que había salido de la ‘Iglesia Militante’ a un mejor país, el país de la ‘Iglesia Triunfante’. Al lado del sepulcro cantaron el De Profundis. Por la primera vez Frank vio a su madre mientras ella estaba llorando.

Durante las semanas que siguieron el acontecimiento triste, la madre de Frank se cambió en una viejita encorvada. Su cabello se volvió gris. Perdió el interés por lo que pasaba alrededor de ella. Estaba murmurando en su silla, teniendo su cara de soslayo hacia arriba, como si estuviera hablando con su difunto esposo en el cielo. Cuando la gente decía algo, miraba al  hablador sin comprenderlo. Tenían que traerle la sopa en la boca. Si no, no comería nada. Una vez gritó el nombre del muerto con impaciencia, mientras estuvo mirando a su hijo Frank. Aparentemente confundió a él y su padre. Después de unas semanas llegó una tía resuelta. Le dijo a cada niño el nombre de la persona con quien el niño iba a crecer. Para las niñas, estas personas eran de la familia o amigos bien conocidos. Pero para Frank eran los frailes viejos del internado de San Patrick. Por casualidad, estos frailes tenían relaciones extensivas con los de la fraternidad de San Miguel. ¿Era esta la causa escondida de que Frank iba a tropezarse con Eileen, después de diez años? Sea lo que sea, así decidieron.

Los ‘five merry men’ celebraron su última reunión, en cierto campo sin árboles en el bosque. Frank tuvo que estar de pie encima de un canto errático, sus cuatro compañeros fueron a estar alrededor de la grande piedra. Todos cogieron una mano o un pie de Frank. Frank los roció con agua bendita que hubo robado en la iglesia. Solemnemente prometieron que iban a ver los unos a los otros otra vez. ‘¡Slán agus beannacht! – ¡Salud y que Dios te bendiga!’

Los del pueblo llevaron a Frank a cualquier carretero que iba a llevar sillas a los frailes de San Patrick. El carretero estuvo enganchando a su burrito delante de su carro. Miró de soslayo a su pasajero, se quitó el cigarillo de la boca, y le dio la bienvenida. Frank saltó al carro. Salieron. Comenzaron el largo recorrido por las colinas. Al principio unos niños acompañaban al carro, pero al ascender el sol ya no los acompañaba nadie. Andaban plácidos sobre el sendero entre los flores y las abejas. Después de unas horas vieron una torre antigua de piedra que era alta y muy estrecha y perfectamente redonda. 

El burro se paró y se quedó estando rígido como un palo. 

“¿Conoces la historia de la doncella Maleen?”, preguntó el carretero.

“No”, dijo el muchacho. 

El carretero sacó una pipa y un paquete de tabaco del saco que llevaba el burro, y comenzó a llenar su pipa con tranquilidad.

“Había una vez un rey viejo. Tenía a una hija bellísima, llamada ‘la doncella Maleen’. Para ella su padre había eligido a un príncipe feo, pero Maleen ya estaba enamorada de un sencillo pastorito. Se negaba a casarse con el príncipe. Por eso el rey hizo construir esta torre para ella. Fue encerrada en la torre junto con una sirviente, con alimento para siete años.”

“¡Qué acto tan malo!”, dijo Frank, consternado.

“El rey no tenía malas intenciones”, le respondió el rey, tras reflexionar por un rato. “Como sea, durante los siete años vinieron los vikingos. Robaron todos los tesoros que encontraron, y incendiaron el palacio del rey. Sin embargo, por motivo algún dejaron la torre en paz. Tal véz no tuvieran tiempo para abrirla.”

“¿Es tan difícil abrirla?”

“Como ves, los muros son muy gruesos. ¡Tres capas de ladrillo! Mientras tanto, la doncella Maleen no pausaba. Junto con su fiel sirviente, continuaba tratando de abrir la torre de piedra de dentro. Para eso usaban peines de hueso, que aguzaban con un cuchillo.”

“¿Tenían tantos peines?”

“Sí, la sirviente los había llevado adentro a escondidas en el último momento, en una caja de arenques salados. Tan pronto como hubieron pasado los siete años, empujaron la última piedra afuera, y el aire fresco fluyó en la torre.”

“¡Qué alivio!”

“Así es. Los arenques ya les daban asco. Ahora cantaron alegremente. Pero tan pronto como vieron que había sido destruido todo alrededor de ellos, ya no estaban tan alegres. Sin embargo, dentro de poco pudieron salir de la torre. Porque el pastorito hubo venido y les dio ayuda para liberarse. Durante los años había venido todos los días para mirar la torre aislada, hasta que vinieron los vikingos. Entonces se escondió en una cueva. Pero iba a la torre todos los meses y gritaba el nombre de la doncella Maleen.”

“¿Y después querían casarse?”

“No había ningún sacerdote. Por eso fueron a buscar a uno. El pastorito los llevó a la cueva, donde estaba un paso hacia el ‘Otro Mundo’. Parece que allá encontraron a un sacerdote que los casó. Dicen que era druida, pero druida bautizado.”

“¿Y la sirviente?”

“Ella les servía otros siete años. Después se casó con un enano.”

Tras esas palabras el burrito comenzó a andar otra vez, y remolcó el carro hasta el convento de los frailes de San Patrick. 

Con estos frailes anticuados, Frank vivía una vida regular. Se desarrollaba bien, y llegaba a ser un muchacho muy fuerte. 

¿Cómo estaba su día? Exactamente a las seis y media sonaba el zumbador en el dormitorio, como señal de levantarse. Frank ya se había despertado hace cinco minutos en los que quedaba soñando ligeramente en su cuarto. Al sonar el zumbador saltaba de su lecho y iba junto con los demás chicos a la fila de grifos en el corredor para lavarse con agua fresca. Como una rosa iba a la sala de estudios, donde tenían que repasar sus deberes del día hasta las ocho menos cuarto. Pero una vez Frank había pasado este tiempo componiendo una lista de insultos irlandeses. 

Después de la Santa Misa había desayuno en el refectorio. Había grupos de diez chicos que estaban sentados a la misma mesa. A cada grupo de mesa le presidía el ‘censor’, un joven del último curso (el curso de la ‘retórica’). Se componía, aparte de él, de un ‘subcensor’ y ocho chicos juniores. Los más pequeños estaban sentados a los extremos de la mesa. Nadie hablaba y no había más de una especie de relleno para la bocadillo. Siempre que este relleno era ‘queso de cerdo’, Frank tenía mala suerte de dos maneras: no le gustaba el queso, y los demás empujaban sus sobras en su platito o, cuando había aun más mala suerte, en su té.

Las clases estaban desde las nueve y cuarto de la mañana hasta las doce, y desde las dos y cuarto de la tarde hasta las cuatro. Eran muchas horas bastante largas . ‘Ars longa, vita brevis’ – El arte es duradero, pero la vida es breve. 

Los lunes siempre había una gran pila de panqueques deliciosos con almíbar, pero los demás días casi siempre patatas tibias o macarrón pastoso. El hambre azucara hasta las alubias crudas. A las cinco y cuarto todos recibían pan de centeno y leche. Y por supuesto cenaban en silencio. Para los que se daban prisa aun había una segunda bocadilla con relleno: confitura o pasta de cacahuetes. Y después unos cinco o seis rebanadas con margarina o con ‘satisfacción’ (nada). Después de la comida, los niños iban a la puerta del refectorio con calma y dignidad, para correr a los baños desde la puerta. O tempora, o mores! – Cada época tiene sus costumbres.

Antes y después de la comida había tiempo para estudios. Quienquiera hubiera terminado sus deberes, iba a leer los cuentos mitológicos del libro ‘Sobre Dioses y Héroes’. Y finalmente, entre las ocho y las nueve había recreación. Se podía jugar a los naipes o a las damas o al billar. A las nueve rezaban los rezos de la noche, y luego los niños se acostaban.

Esta vida aburrida terminó de repente. Cuatro muchachos habían sido cogidos en ‘amistades particuliares’, y la escuela fue cerrada. Frank pudo alquilar una habitación en Dublín, y iba a hacer exámenes centrales dentro de un año con la ayuda de un repetidor blandengue. Ahora Frank iba a la misa con música beat todos los días, porque en su barrio de Dublín el horario tenía un retraso de unos veinte años. Cantaba las musiquillas usuales con el coro de jóvenes. Michael row the boat ashore. Le comunicaron que no se podía tomar literalmente las verdades tradicionales de la fe católica. Esto no le gustaba. Pero había otros cosas que ocupaban su cabeza llena de cabello largo: se hubo enamorado de la señorita del panadero. Pero se dirigió a ella de manera torpe, y la señorita le hizo saber que era muy ocupada. 

Luego Frank andaba deprimido durante unos años. Nobody knows the trouble I’ve seen. Nobody knows but Jesus.  Al fín y al cabo decidió hacerse marinero. 

“El aliento de Dios ha tocado mi alma”, dijo, en la oscura noche, el profeta del barco en el que Frank se hubo enrolado. Era un hombre calvo con barbita gris. Combinaba con el antiguo barco de vela con motor auxiliar, que estuvo llevando paquetes al continente de Europa para un comerciante de gnomos de jardín. Después de una vida pecaminosa había de repente encontrado a Jesús, en el puerto de una isla en el Mar de Frisia. Jesús le había echado los pecados delante de los pies, y tocado su mentón como gesto afectivo. Desde entonces era un renacido, y hacía su barba crecer. Le preguntó a Frank si ya se había hincado de rodillas para Jesús. En tal momento la oscura noche iría a hacer sitio para la luz. 

Inmediatamente después de que la profeta hubo dicho esto, aparecieron en el horizonte los primeros rayos rojos del sol que estaba saliendo sobre las aguas de la mar. La primera tarea que  Frank hubo tenido que cumplir en el barco ruinoso, fue el velar a través de la larga noche. Frank se alegró de que la oscura noche así hiciera sitio para el sol automáticamente, porque estaba demasiado cansado para hacer objeciones contra lo que dijo el profeta. Ahora necesitaba ante todo unas horas de sueño. Afortunadamente apereció el capitán en la cubierta. Saltó a la vista que el capitán  tenía una barba más larga que el profeta. Frank murmuró algo como ‘dormir’, y quiso marcharse. Pero el capitán lo hizo volver. 

“¿Nada especial en la noche pasada?”, preguntó. 

“Ahora estamos navegando viento en popa. He desconectado el motor.”

“¿El aliento de Dios nos toca?”, le preguntó el capitán al profeta, riendose.

El profeta negó con la cabeza y fue a la bodega para el desayuno, mientras Frank seguía charlando con el capitán. Cuando Frank quiso ir a su coy para dormirse, de repente sonó ruido desde la cámara. 

“¡Largate, tú, profeta del aliento!”, gritó alguien.

“¡Eres tú una luz intermitente!”

Sonó un golpe fuerte, y después un suspiro profundo. Frank se apresuró a la cubierta abajo para ver lo que estuvo sucediendo. El carpintero del barco estuvo mirando al cuerpo del profeta. Este carpintero olía a whiskey, y sus ojos mostraban pánico. 

“No lo hice de intento”, dijo.

“¿Quieres apartarte a un lado?”, pidió Frank, porque quiso ver el estado físico del profeta. 

“¿Yo tengo que apartarme para un grumete?”, gritó el borracho.

El capitán entró también, y vio que el carpintero feroz blandeó su gran pulgar sobre la cabeza de MacMillan. Frank dio un directo de derecha al mentón del adversario. El borracho perdió conciencia. Cualquier marinero con una barba de varios días entró en la cámara. Junto con el capitán se apoderó de Frank, quien no opuso resistencia ninguna. 

El capitán convocó a todos a la cubierta. El sol acabó de levantarse encima del horizonte, donde el agua se veía roja. Celebró sesión el tribunal militar. El capitán comunicó: en primer lugar, que en el barco no había espacio para misioneros; en segundo lugar, que los jóvenes no podían cajar en la mesa; en tercer lugar, que estaba prohibido consumir bebidas alcohólicas por la mañana. Incluso impuso penas: el carpintero no podía beber whiskey durante tres días; fueron a pasar al señor MacMillan por debajo de la quilla para divertirse y aprender; el profeta tenía que callarse por tres días. Uno de los marineros le dijo a Frank que no era su pena muy severa: era tradición que todos nuevos fueran pasados por debajo de la quilla a la primera ocasión. 

Con temor en su corazón y aspecto impasible, Frank miraba como preparaban el pasarlo por debajo de la quilla. Ataron una polea al mástil en la que pusieron una cuerda sólida. Mientras dos marineros sostenían un extremo de la cuerda, echaron el otro extremo al agua. Saltó al agua el carpintero desnudo para traer la cuerda consigo por debajo del barco. Luego ataron a Frank a la cuerda con un cinturón. Cantaron solemnemente el canto del Soldado. El capitán hizo la seña con la mano. Echaron a Frank al agua salina, y lo pasaron bruscamente por debajo del barco. Todos se callaban cuando lo izaron a bordo. No tenía herida aparte de unas rozaduras. El capitán hizo otra seña, y llevaron a Frank a su estera para dormir. Finalmente podía descansar. 

Sólo entonces vino el timonel para comunicarles que el profeta hubo fallecido ...

¿Qué hacer? Otra vez el capitán llamó a todos a la cubierta. Despertaron a Frank quien acabó de dormirse y quiso abofetear al capitán. Sin embargo, su madre le había enseñado que tuviera que contar hasta diez en tales casos. Antes de acabar el contar hasta diez ya estuvo escuchando lo que el  capitán quería decir. 

“Compañeros, estamos reunidos para honrar a nuestro amigo al que llamabamos ‘el profeta’ Aunque nos contaba sobre sus experiencias con Jesús hasta la saciedad, era un hombre bueno. El carpintero de nuestro barco lo ha matado a golpes por accidente. Estoy seguro de que no lo hizo de intento. Vamos a echarlos a las olas al buen muerto y su maldito whiskey. Traigan al muerto y al whiskey.”

Llevaron al profeta muerto a la cubierta en un catre. Ataron lastra al cuerpo: balas pesadas de plomo. También llevaron el tonel, medio vacío de whiskey, desde la bodega a la cubierta. Otra vez sonaba el canto del Soldado: ahora en la luz del día bajo el cielo azul, donde el sol se hubo levantado encima del horizonte. La mano derecha del capitán hizo la seña, y el cuerpo y el tonel fueron echados al agua. El carpintero del barco vio que ambos desaparecieron debajo del agua al mismo momento, así que era imposible comprobar si más lamentaba que se hundiera el profeta o que se perdiera el whiskey. Y otra vez cojeó Frank hacia abajo para dormir hasta la tarde del día siguiente. 

Cuando se despartó, un agente de policía rudo estaba al lado de su estera. Se presentó como  agente de la policía holandesa en el mar. Con un bloc de notas en una mano y un bolígrafo en la otra, hizo muchas preguntas. ¿Su apellido? MacMillan. ¿Su residencia? Dublín. ¿Destino? No lo sabía. Frank nunca había preguntado a cuál puerto iban a llegar el primero. ¿Función? Aprendiz de marinero. Era su primer viaje. ¿Cuantas cabezas estaban al bordo del barco? El capitán, el timonel, el carpintero, los cuatro marineros, él mismo; en total había ocho cabezas. Frank ocultó la ex-existencia del profeta fallecido, quien se había enrolado como supervisor de cuarteles. Los demás  miembros de la tripulación lo ocultaron también. Pero el barco fue detenido y llevado al puerto de Rotterdam, porque nadie tenía papeles y no podían mencionar relaciones fiables ni en Irlanda. Los holandeses no podían descartar que sus presos fueran piratas. Iban a examinar a los gnomos de jardín más detenidamente. 

Tan pronto como habían llegado al puerto de Rotterdam, los presos fueron llevados ante el comisario de policía. La policía había encontrado un tonel medio vacío de whiskey que estaba flotando cerca del lugar donde la policía los había detenido. Esto les parecía sospechoso. Incluso habían pescado un pañuelito y una biblia roja. Frank estaba inclinado a declarar el fallecimiento del profeta y el homicidio que había cometido el carpintero. Pero sus compañeros lo miraban con amenaza, de manera que no quería cumplir sus inclinaciones. Todos fueron colocados en un instituto en Zaandam. 

Después de unos días llevaron a Frank solo ante el comisario severo. Este le contó que un equipo de buceadores hubo pescado al cuerpo del profeta desafortunado. Algunos miembros de la tripulación hubieron acusado a Frank del homicidio. Por eso hizo una declaración completa. Pero el profeta había escrito el nombre de Frank con letras hermosas en la biblia roja que hubo sido encontrada en el mar. Suponían que había un conflicto relacional entre Frank y el profeta. ¿Qué podía Frank decir sobre esto?

Frank no podía decir nada sobre la cuestión. Por falta de experiencia aun creía que tratar de escaparse era lo mejor que pudiera hacer. Cuando lo guiaban hasta el instituto en un tren que iba a parar en Amsterdam Central, de repente saltó del vagón que aún estaba andando. Dentro de poco hubo desaparecido entre la multitud de los pasajeros.

Corrió por la calle Damrak y entró en una calle transversal. Allá chocó contra Eileen.

“Sorry”, dijo. “Who are you?”

“I’m Eileen. And this is Pips.”

“I’m Frank. Where are you going?”

“I don’t know. I don’t remember.” 

“Then we’ll go together.”

Paseaban por Amsterdam todo el día, andando de la mano. Esquivaban a la policía. De vez en cuando encontraban algo para comer o beber en una terrazita abandonada donde algun cliente no había comido todo el contenido de su platito. Incluso esquivaban a la gente que los miraban con demasiada  precisión. Frank le contaba sus aventuras a Eileen, quien se acordaba poco a poco por qué había venido en la ciudad de Amsterdam. 

El sol de la tarde desaparecía, descendiendo sobre los techos. A media luz, el agua del canal reflejaba las casas. Eileen había recobrado su perfecta claridad. Le comunicó a Frank que ella  tenía que ir a su tío y su tía en Watergraafsmeer, para darle un cuarto a Pips y telefonar a sus padres. Pero de repente encontraron al carpintero del barco detenido de Frank. Llevaba dinero y sabía un lugar donde Frank podía dormir. Ahora dijo Frank que estaba decidido de cuidar de Pips, así que Eileen no necesitara pedirselo a su tío Jan y su tía Jet. ¿No hacía Eileen objeción contra quedarse con  Frank y Pips, solamente por una noche? En tal caso, el carpintero del barco iría a llamar a los padres de Eileen por teléfono. 

Así hicieron. Fueron a una casita en una calle transversal, donde podían vivir mientras el dueño estuviera en Alemania. Prepararon un sitio para dormir para Eileen y Pips en el sofá. Eileen se sentía más libre que nunca ... Frank vino para darle un modesto besito de noche. En este momento decidió Eileen que iba a vivir provisionalmente con Frank y Pips. Se lo comunicó al perrito en voz baja. Pips, quien estaba de espaldas con las patitas detrás de sus orejas, fue a moverse voluptuosamente. Después fue a estar boca abajo para mirar fijamente a su jefita, lleno de esperanza.

El próximo día, Eileen les escribió una carta larga a sus padres para tranquilizarlos. Tenía la sabiduría de no mencionar su domicilio; de otro modo su libertad habría pasado pronto. Junto con Frank hizo planes para el futuro. Primero iba a trabajar como camarera y seguir cursos con el NTI: español y matemáticas. Les gustaba la ciudad, querían quedarse por el momento. Pero Frank, ¿cómo podía organizar su futuro? 

Mientras estaban pensando sobre esto, vino el carpintero del barco. Le pidió a Frank ir con él a la escuela bien conocida de deportes de Henk Bak. Esta tarde, Frank lo acompañaba. Entró en una cantina humosa, donde toda clase de tipos rudos estaban catando sus zumos de manzana: negros con collares de oro, alemanes calvos con tatuajes, irlandeses con pelo rizado en la cabeza y en el pecho. El carpintero le presentó a Frank al entrenador, un tipo firme con grandes gafas de cuerno y tupé rubio. Sentó la mano a Frank inmediatamente: Frank tenía que empujar pesos, golpear una grande pelota de caucho, y hacer muchos ejercicios para formar los músculos del vientre. El entrenador le explicaba a Frank las reglas de juego del boxear, y los trucos tácticos y técnicos. Podía boxear con el campeón del club: tipo de Cassius Clay, pero con anillos en las orejas. Antes de que lo sabía, Frank estaba tendido en el suelo sin aliento.

“¿Por qué sigues boxeando?”, le preguntó Eileen la mañana siguiente. 

“¿Qué else puedo hacer?”, le respondió Frank, todavía a medio en inglés irlandés, mientras miraba sus contusiones en el espejo. “Necesitamos mucho money para construir un buen living. No puedo solamente hacer las compras y pasear a Pips.”

Cuando Pips oyó su nombre, fue a Frank con alegría. Estaba meneando la cola. 

“Sorry, Pips”, dijo Frank.

Así pasaban las primeras semanas. Dentro de poco, Frank conocía el holandés. Trabajaban mucho, pero también tenían tiempo para hacer largos paseos a través del barrio ‘el Jordaan’ de Amsterdam, pasando ‘todas luces de la noche en las plazas’. De vez en cuando bebían una tazita de café o un vasito de cerveza. Miraban fijamente el agua del canál, o a las gaviotas. 

Una noche, Frank secreteaba y parecía más galante que nunca. Le había invitado a Eileen a comer en un restaurante chino en la calle Zeedijk. Después de la comida fueron a la escuela de deportes de Henk Bak. Se asustó Eileen. Delante de la entrada estaba una cartelera con cartel:  ‘Esta noche a las ocho: Frank MacMillan contra Billy Rosario’.

Eileen estuvo sentada cerca del cuadrilátero, cuando Frank y Billy fueron presentados al público. Gritos atronadores de alegría la hicieron aun más nerviosa. Alguien golpeó un gong, y hubo comenzado el partido. Frank ya había aprendido el boxear dentro de poco tiempo. Dejó a Billy aproximarse. Mientras repelía todos golpes y evadía a su adversario por mover a un lado o hacia atrás, esperaba el momento justo. De repente vino el momento. Billy no hubo podido dar en el blanco, que era la cara de Frank, y ahora estuvo un poco desequilibrado. Un gancho firme con la mano derecha de Frank lo eliminó. Contaron hacia diez: knock-out. El entrenador fue al  cuadrilátero para felicitar a Frank y ser fotografiado junto con él. Esta primera victoria le rindió a Frank diez mil florines. 

Poco después, Frank y Eileen ambos les enviaron a sus parientes una carta para comunicarles que estaban bien.  Ahora incluso comunicaron su domicilio. El carpintero del barco les dijo que la policía había sobreseído el caso del profeta muerto. Por eso osaron hacerse regristrados como habitantes de Amsterdam. 

La madre de Eileen respondió que quería que viniera Eileen a la procesión de maio. Hemos visto que de hecho había presenciado la procesión. Sin embargo, a pesar de su solemne promesa al padre Jacobsen, no podía romper con Frank MacMillan.

Un día invernal, Eileen fue al ayuntamiento para renovar su pasaporte. Hubo dejado a Pips en casa, aunque esto les dolía a ambos. Estaba nevando. El viento le soplaba a Eileen los fríos copos a la cara. Se había puesto un abrigo de invierno, y sobre eso un capuchon impermeable de plástico. Los patitos estaban unidos alrededor de un agujero en el canal helado. En un momento dado casi resbaló Eileen. Apenas pudo agarrarse a una farola. Afortunadamente ya hubo llegado al ayuntamiento. Entró, y sacudió los copos de nieve de su abrigo y capuchon. Una señorita amable de la recepción, a la que preguntó el camino, le indicó el ascensor correcto.

Un hombrito astuto que llevaba un traje gris, entró en el mismo ascensor. Había engrasado su cabeza calva, sabe Dios por qué. El ascensor se atrancó en el primer piso. El hombrito empujó el butón de emergencia, y estuvieron esperando. Se rieron un poco. Caramba, pensó Eileen, espero que esto no vaya a demorar. El hombrito estraño sacó una pelota de ping-pong y la apretó entre sus dedos índice y medio. Le guiñó el ojo a Eileen, y de repente tuvo cuatro pelotas blancas de ping-pong entre los dedos de la mano izquierda. “Watch, ladies and gentlemen”, dijo, y sopló las pelotas de ping-pong. Ahora tuvo cuatro pelotas de ping-pong entre los dedos de la mano derecha. Eileen no pudo retener la risa. 

“Veo veo lo que no ves tú”, continuó el hombrito, después de guiñarle el ojo a Eileen. “Y es rojo.”

“¿Mi pañuelo?”, preguntó Eileen. “No … no lo llevo.”

El hombrito le mostró ocho pelotas de ping-pong entre sus dedos.

“Esto me lo enseñaba mi buen viejo padre”, dijo. 

“Oh”, contestó Eileen. “¿Cómo está  tu padre?”

“Está mal. Es funcionario del municipio, pero están quitandolo de encima.”

“¿Hay una reorganización?”

“Sí. Imagínate: mi padre dirigía a un equipo de doce personas. Era un hombre muy amable. Controlaba a sus inferiores sin que lo percibían. Lo querían mucho. Pero hoy se vuelve un poco entorpecido. Se vuelve duro de oído. Y se repite.”

“Sí, siempre lo vemos cuando alguien envejezca.”

“Alcalde”, le dice mi padre al alcalde, “en mi departamento no podemos mantener más de un solo jefe,  y hoy en día el jefe es señor Verbruggen. Hace como si me proteja contra los jóvenes, pero está minando mi autoridad. Toda esa moderna política de personal hace lo mismo. Tiene por objeto el despedir a personal.”

“Sí, ya lo oigo. Ya no es el jefe.”

El ascensor empezó a moverse otra vez. Los dos se apearon al tercer piso. Eileen le preguntó al hombrito el camino a la sala de espera para los pasaportes. Por casualidad, él tenía el mismo destino. Los dos cogieron un número de orden. Esto iba a demorar. 

“Mi nombre es Jonas”, se presentó el hombrito, “Jonas van Santen”.

“¿Usted ha nacido en Amsterdam?”

“¡Sí, zierto!”, dijo Jonas con acento afectado de Amsterdam. Continuó con tonos sostenidos y mucha emoción, con la melodía de la canciónita de Johnny Jordaan: “¡En el Jordaan me he cria-ado!”

Eileen se rió otra vez. Creyó que era un hombrito amable, pero incluso un poco espantoso. De vez en cuando miraba en torno de sí, como si las paredes oyeran. Y su sonrisa era un poco cínica. 

“Y usted, de donde es, señora … ?”, preguntó Jonas, mientras sacaba un reloj de su pantalón. 

“Eileen Fraser. Yo soy de Limburgo del sur.”

“Oh, a esos limburgueses los conocí durante una recepción.” Cambió al acento limburgués sin esfuerzo: “Seño-oras, no-os hemos reunídos para celebrar las bodas de plata del seño-or Partouns.”

“Cuál es su propia profesión, señor van Santen?”, le preguntó Eileen, riendose. Jonas se rió misteriosamente.

“Yo soy un hombre que se ha hecho su alta posición por su propio esfuerzo”, dijo. “Tengo muchos contactos con gente de origen alemán. Círculos alrededor del Prinz Bernard. Incluso futbolistas. Recientemente he acompañado a un futbolista que vino de Austria a Feijenoord. Un primo segundo del muy conocido Ernst Happel. Incluso parece a su famoso tío abuelo. Tuvo que lanzar un tiro libre a unos treinta metros del meta, allá en el estadio de Rotterdam. Hubo una fila de adversarios entre él y el meta. Dijo el entrenador que era mejor poner el balón un poco  hacia atrás. Dijo él ‘no hablillas’, como lo decía su tío abuelo muchas veces. Y lanzó el balón  por encima de los adversarios en el rincón derecho superior del meta.”

Eileen bostezó.  Meneó la cabeza para pedir excusa.

“Sorry”, dijo Jonas van Santen. “Le aburro. Muchas señoras tienen aversión al fútbol. Pero veo que el servicio ya hace progresos. Creo que pronto le toca el turno a usted.”

Era verdad. Eileen recogió su nuevo pasaporte. Cuando volvió de la ventanilla, el hombrito había desaparecido. Se puso el abrigo, el capuchón, y bajó la escalera. El hall estaba húmedo por los zapatos nevados. Salió. La nieve estaba en todas partes, pero ya no había precipitación. El cielo estaba despejado. Vio a tres chiquillas que estaban haciendo unos muñequitos de nieve. Se reían, excitadas por la alegría. Arrastrando los pies para no caer, Eileen fue a la parada del tranvía. Ya vino el tram. Estaba lleno de gente húmeda. El aire estaba bastante viciado. Cuando vino cerca de su casa, donde el carnicero islamita vendía fiambres ‘halal’, salió del tram. En su callejuela vino corriendo hacia ella Pips. Estuvo ladrando y meneando la cola delante de ella, y saltó contra ella con entusiasmo. Vino Frank también. 

“¿Cómo estuvo el ayuntamiento?”, preguntó. 

“¡Me he reído!”, respondió Eileen, y contó todo con pelos y señales.

Frank puso cara dudosa. “Ya conozco a este hombre”, dijo. “Frecuenta la escuela de deportes de Henk Bak. Es un tipo de mala fama, aun en la hampa de Amsterdam. Siempre hablan de él. He oído cuentos extraños sobre él. No es kosher, más valdría evadirlo.”

“¿Qué dicen de él?”, preguntó Eileen, quien estaba muy inquieta.

“Voy a contartelo esta noche. Pero primero vayamos a comer, todo ya está en la mesa.”

En la mesa estaba un plato de macarrones con queso derretido. También había morrones y frutas. Para cada uno de los dos compañeros de mesa había al lado del platito y cubierto una copa de vino rojo. Comieron en silencio. Pips tuvo un gran hueso para roer. ¡Vean al perro que está royendo con mucho gusto! Frank puso la mano en la mano de Eileen, y le miró sonriendo y con cariño. Sin embargo, nunca se precipitaba, porque no quería imponerle nada. Si lo hiciera, sería posible que para ella su compañía pronto fuese insoportable.

Después del fregar los platos, Frank encendió su pipa. Eileen se sentó a su lado con su labor de punto. Empezó Frank a hablar:

“Jonas van Santen ha nacido en Amsterdam antes de la guerra. Su padre era aficionado de palomas, con las que ganaba muchos premios y mucho dinero. ‘Una Palomita de van Santen, aun vuelve de Alicante.’ La madre de Jonas había venido a Amsterdam desde Alemania. ‘Con nosotros en Alemania, hoy todo es desagradable’. Primero era maestra de párvulos, hasta que se volvió madre: madre de Jonas y después madre de un hermanito y dos hermanitas de Jonas. Es seguro que en el barrio animado ‘el Jordaan’, los niños no se aburrían nunca. En las calles y en las casas oían y veían y olían todo lo que a los niños les está prohibido. De repente vinieron los alemanes. En la guerra, el padre y la madre y los niños se escondían en lugares distintos. Jonas fue a parar en un convento rural de las Ursulinas, en donde vivía, vigilado por las monjas, junto con unas decenas de niños de su edad. Así recibió en su infancia una educación liberal judía y una educación severa católica. Las monjas le hicieron saber que sería mejor si fuese bautizado. El bautismo se realizó después de unas semanas de catecismo. En el ambiente muy católico sólo podía mantenerse por adoptación total. Era piadoso, porque en estos años iba en serio. Estaba de rodillas desnudas en las bancas de la iglesia, con las manos cruzadas delante de la boca y los ojos fijados en el tabernáculo. Iba detrás de las monjas. ‘¡Sor, sor, he ganado una estampita de San José!’ En frente de sus campañeros católicos hacía como si conociera muchos secretos que lo oprimían mucho. ‘En el Jordaan he visto y oído todo. Ahora no puedo decir nada sobre estos asuntos, porque son secretos. En el cielo voy a revelar todo.’ Siempre que imitaba a la madre superior con la boca pequeña y el dedito indice, diciendo ‘niños, os améis’, todos reían.

Después de la guerra, la familia no ha sido reunida. La gente creía que los padres no habían sobrevivido. El hermanito quedaba en la familia reformada. Unas de las hermanitas murió por tisis galopante, la otra fue a parar en una casa correccional. Jonas quedaba con las monjas por un rato, pero al cabo de un tiempo ya no podían soportarlo. ¿Por qué? Cierto día apareció en el refectorio durante la comida un padre que se parecía a Jonas. Los niños se tocaron, indicaron al nuevo padre, y se desternillaron de risa. Pareció que fue Jonas, quien se había vestido de padre. No comprendían donde había encontrado el hábito. Tampoco podían ver a la monja que estaba encargada de la vigilancia. El padre Jonas saludó amablemente a los niños, extendió las manos, y dijo: ‘Niños, para todos ustedes tengo una sorpresa encantadora. Esta tarde, el episcopo va a visitar a sus queridas monjitas. Han llevado siete barriles de agua bendita y el episcopo va a  cambiar el agua en vino verdadero. Después del milagro, ustedes pueden hacer lo que quieren.’ Gritos de júbilo llenaron la sala. Entonces la monja de la vigilancia volvió al refectorio. Su cara se veía irritada, evidentamente quería saber lo que significaba el ruído. Sin embargo, el nuevo padre ya se había marchado. Después, los otros niños nunca han visto a Jonas otra vez. Nadie sabe cómo el asunto se ha desarrollado. Aunque nada está seguro, sí hay rumores. Aquí siguen  unas leyendas que circulaban en la escuela de deportes de Henk Bak: 

¿Es verdad que Jonas ha participado en el robo con homicidio de la vieja señorita Daniëls en el Jordaan? Han tratado esta causa detrás de puertas cierradas, porque los muchachos que han cometido el cobarde crimen entonces eran menores de edad. Es seguro que han puesto a Jonas bajo la disciplina de la policía militar en Veenhuizen, donde ha hecho trabajos forzados por dos meses. En un momento no vigilado ha escapado junto con dos compañeros. Los tres han robado comestibles de una tienda de barrio y se han escondido en el verde brezal. Militares con perros pastor los han buscado, encontrado y devuelto. ¿Era Jonas miembro de los infames ‘Gamberros en Moto’? ¿Conducía en todo trapo en Harley Davidson por las carreteras, en busca de unas aventuras con una verdadera ‘biker’s slut’ en el portaequipaje? ¿Aun ha sido implicado en la liquidación de cierto Charley S.? Parece como si el Amsterdam chapter de los Gamberros fuera culpable. Pero ¿estuvo presente Jonas? Después de que llegó a ser adulto, Jonas sentó cabeza. Ha estudiado como si fuera un loco. Dicen que dentro de pocos años le aprobaron en colegio y universidad. En la escuela de Henk Bak, los deportistas están indecisos en cuanto al sujeto de sus estudios. Unos dicen que ha estudiado economía, otros dicen que psicología. 

La zorra mudará los dientes, mas no las mientes. Dicen habladurías muy persistentes que ha ganado unos de sus puntos de estudio por dinero de soborno, otros por amenazas. Sin embargo, por cierto ha aprendido algo, porque tenía buena suerte cuando dirigía una agencia consultiva en el terreno del marketing. También tenía suerte en la política de Amsterdam, como portavoz del ‘partido de los enanos’ de Roel van Duijn. 

Siempre que viene Jonas en la escuela de deportes de Henk Bak, hay una multitud de nuevas habladurías. Siempre ocurre algo. Por ejemplo, viene con un tajo en la pierna, donde alguien lo ha cortado con un cuchillo. O está confuso por la marihuana. O arriva de repente una ‘biker’s slut’ en minifalda que está desperadamente buscando a Jonas, quien acaba de salir de casa. Pero Jonas siempre paga rápidamente, aun echa la casa por la ventana. Para Henk Bak, lo importante es que todos paguen rápidamente. Por pagar sus rondas y improvisar imitaciones de todo tipo de personas muy conocidas, Jonas procuraba cierta clase de ambiente acogedor.”

De repente, a Frank y Eileen y Pips los asustó un ruido infernal desde la callejuela delante de su casa. Pasó un esquadron de Gamberros en grandes motos detonantes. Vieron por la ventana a uno tras otro de los gorrones gordos y calvos con sus tatuajes asquerosos. En un momento dado creyeron que vieron a Jonas también. Pero dudaron que fuese de verdad Jonas. ¿Era Jonas tan grande y fuerte? Ya que, en el ayuntamiento, Eileen hubo visto solamente a un hombrito amable y flaco.

CAPITULO 2 

Después de unos años temerarios, Frank quería parar el boxeo, así que quedara intacta su cara. Encontró empleo en el puerto del río IJ con la carga y descarga. Más vale algo que nada. Allí tenía a compañeros cachondos. Una vez lo untaron con mantequilla, porque hubo llenado con bacalao los bolsillos de sus monos.

Su jefe era un tío largo con cabello rubio. Este había tomado a Frank como obrero cuando Frank una vez apareció junto con Eileen para ver lo que pasaba. Frank iba a coger su sobre de pago los viernes en el despacho de este jefe. La mayoría de las veces recibía un cumplido por su ‘team spirit’. Pero no le gustaban a Frank las charlas. Porque muchas veces el jefe comenzaba a charlar de Eileen, la ‘jamona’ de Frank. Quizás creía que ella era alguna propiedad de Frank.

Por las noches, cuando Eileen venía en casa después de su trabajo en el café El Angel Azúl, Frank le daba una taza de té. En la mañana Frank tenía que ir al puerto muy temprano. Pero los domingos quedaban acostados, cada uno en su propia cama. Comunmente, el perrito Pips estaba con Eileen, pero los domingos le gustaba estar bajo la manta de Frank.

Un domingo, Eileen vino a ver si Pips estuvo en la cama de Frank. Qué mujer tan bella era, por cierto cuando llevaba su bata rosa. Frank tuvo el impulso de cogerla del hombro para tirarla hacia sí. Pero se arrancó, un poquito enojada. Por gran esfuerzo, Frank logró no enfadarse. Contó hasta diez, y propuso amablemente poner la mesa. Esta mañana estuvo muy agradable, con el periódico al lado del radio.

Un día de llovizna, el jefe detuvo a Frank mientras este estaba trabajando. El jefe le preguntó de lo más normal si quería darle a Eileen ‘prestada’ por una noche. Frank depuso el gran saco de patatas que estuvo llevando. Cogió a su jefe del brazo rudamente, y dijo bruscamente: “No way”. El jefe se puso lívido, y Frank añadió “She isn’t mine”.

Con ocasión del pago siguiente del sueldo estuvo presente el naviero, un barrigón elegante con rizos rojos. Cuando Frank entró en el despacho, su jefe lo indicó con el dedo, y le dijo al naviero: “That’s him”. A Frank le dijo con sonrisa mala: “Allí su sueldo último. Aún no puedes hablar holandés. Lárguese.”

Otra vez Frank contó hasta diez. Después cogió su sobre de pago, y salió. Inmediatamente comenzó a circular por el puerto para buscar empleo. Sin embargo, cuando decía su nombre, los jefes se asustaban. Decían que no había ningún trabajo. Era como si fuese leproso.

Frank quedaba en casa por unos días. Paseaba junto con Pips y hacía las compras. Después fue a buscar empleo en los puertos al lado del canal del mar del Norte. En vano. Parecía que la gente sabía que había boxeado en la escuela de Henk Bak. Se lo temía.

Cierta mañana Frank andaba, un poco melancólico, por el parque Vondel junto con Pips. Allí encontró a su jefe anterior, quien lo había despedido. Se rió el chalado. “Sin embargo, era una  jamona”, oyó Frank muy claramente, “y andaba con un maricón”. Con esto, el jefe pasó todos límites. A Frank le hervía la sangre. Ató a Pips a un banco donde estuvo sentado una señora amable. “Un momento”, le dijo a ella. Siguió rápidamente a su jefe, quien acabó de desaparecer a la vuelta de la esquina del sendero. Lo detuvo allá. Le dio a su jefe anterior, ante un público aturdido de paseantes dispersos, una bofetada por la que el jefe paseó hacia atrás por tres pasos y se hundió. Frank se limpió las manos, se enderezó el abrigo, y regresó a Pips y la señora vieja. Amablemente le dijo gracias por cuidar del perro, y continuó el paseo.

Este incident nunca lo aprendió Eileen. Ni aprendió nada más del incidente Frank. Era como si fuera solamente un sueño. 

Eileen estaba harto del trabajo en el café. Veía demasiados guiños ofensivos, demasiados  borrachos, demasiado fumo de cigarros. Concentraba la atención en sus cursos del NTI. Se hizo miembro del Partido del Trabajo. Pronto pareció que iba a beneficiarse de esto. 

Una vez vio Frank un panfleto de la marina de guerra. Fue a den Helder para ver lo que allá pasaba. Pero creía que estaba demasiado lejos. Por eso fue al ejército de tierra. Bingo. Allí lo aceptaron para la formación de suboficiales. Pero primero tenía que hacerse holandés. No iba a ser muy sencillo. Sin embargo, Frank tenía confianza en esto. 

Había otro motivo para hacerse holandés: le había pedido a Eileen la mano. Ella era sentado en un sillón con Pips. Frank le dio una taza de té. Estaba en el periódico algún artículo de que aumentaba el número de divorcios.

“Casarse es importante”, dijo Frank, “porque es necesario que el novio muestre que elige a la novia y quiere siempre estar presente para ella, y viceversa”. Eileen lo miró con sonrisa alegre. Frank se hincó de rodillas ante ella, y le pidió la mano. Con los ojos llenos de lágrimas, Eileen dijo que lo amaba. Pero había un problema: su abuelo estaba enfermo de gravedad. Además, ya se iba haciendo tiempo de que una vez fuesen a la provincia de Limburg juntos, para conocer a los padres de Eileen. En la mañana siguiente fueron al sur en tren: Frank y Eileen y su buen teckelito Pips.

Casi llegaron tarde. El abuelo de Eileen la miró con amor en la cama de enfermo. Canturreó una cancionita que no reconocieron. Ya no se le podía presentar Frank. Al principio de la noche, el viejo entregó el alma. 

La misa de las exequias tenía lugar en la capilla de la fraternidad de Saint Michel. Después de la misa, la madre de Eileen charlaba con Frank.

“Mi padre ha ido al cielo sin demora”, dijo Trees.

“I think so”, respondió Frank.

“Nuestras almas han sido creadas para la vida eterna”, dijo Trees. “El alma es la idea y forma del cuerpo. Con la ayuda de Dios, al fin seremos todo lo que está en nuestra alma.”

“Maybe”, respondió Frank. 

“¿Qué crees?, señor MacMillan”, le preguntó Trees, “¿Es posible ganar el cielo para alguien que está fuera de la Iglesia católica?”

“Of course”, dijo Frank. “Ya que Dios ha creado a nuestras almas para la vida eterna, no va a admitir que las almas ardan para siempre en el infierno.”

“Consideremos el ejemplo de la mujer que mezclaba veneno con café en Lieja”, protestó la madre de Eileen. “Había asesinado y robado a unas diez personas, primero a su buen esposo, solamente porque le gustaría ser una gran señora refinada. Mezclaba su té o café con un extracto de dedalera.”

“Diez años de purgatorio”, creyó Frank. “Parece que es terrible quemar en el purgatorio por un año. Creo que es suficiente para pagar por la culpa de un homicidio. Después, la vida eterna todavía le estará esperando.”

“Es herejía lo que dices”, dijo Trees. 

“No es sensato creer todo lo que esas reuniones de obispos decidan. Es verdad que deciden lentamente, pero también están sujetos a sus épocas, y deciden por mayoría simple de votos.”

Esto era el colmo. Trees le prohibió a su hija casarse con este hereje. Por eso Eileen quería aplazar el casamiento, para no ofender a su pobre madre quien estaba de luto. Pero a Frank no le gustaba el aplazamiento. Porque ya largo tiempo estaban novios.

“Parece que hoy no quieres optar por mí”, le dijo Frank a Eileen. “En tal caso es mejor que yo vaya a vivir en un otro lugar.” Después de que hubo dicho esto, Pips se veía inquieto. 

“De acuerdo”, dijo Eileen. “No quiero que me fuerces”.

El regreso a casa fue miserable. Pips saltó en el banco al lado de Frank en el tren, como si quisiera mostrar que era fiel con él. Tan pronto como llegaron en casa, Frank llamó por teléfono a su compañero anterior, el carpintero del barco. Al día siguiente, una furgoneta llegó hasta la puerta. Frank cargó sus cosas. 

“Suerte”, dijo, y se marchó. Eileen se derribó a la cama, y rompió a llorar amargamente. Pips estuvo tendido muy cerca. De repente, Eileen se realizó que era miedosa. Todavía era virgen. Nunca había podido entregarse a Frank, como si estofuese pecaminoso. Ahora lo quería hacer volver inmediatamente. Pero no sabía donde estaba. 

Llamó por teléfono a Henk Bak, quien se rió a boca llena. Pero no lo sabía tampoco. Eileen estaba muy confusa.  Decidió aguardar el curso de los acontecimientos.

Esta tarde llamó Jonas van Santen. ¡Por Dios! Ese hombrito, ¿cómo había podido encontrar su número de teléfono? Preguntó si Eileen quería darles clases de Holanda a inmigrantes, para que se aclimatisaran.

“Yo soy el nuevo director municipal de Amsterdam para la aclimatisación de inmigrantes”,   dijo Jonas por el teléfono. “El director precedente sigue ahora un trayecto de corrección, porque su trabajo era insuficiente. Como Mao, el gran timonel de China, en aquel entonces les imponía un trayecto de corrección a los pequeños capitalistas. Jaja. Porque mi predecesor no alcanzaba  sus cifras previstas.” 

“¿Cifras previstas?”, preguntó Eileen.

“Sí. El director moderno puede hacer lo que quiera, mientras alcance sus cifras previstas. Es ‘responsable del resultado’.”

“He leído algo sobre esto”, dijo Eileen por el teléfono. Estaba apoyandose hacia atrás en su sillón. “El agente de policía tiene que dar su cantidad prevista de multas, la residencia sanitaria tiene que reducir el número de los enfermos a un nivel aceptable. El médico de empresa tiene que declararlos aptos a un porcentaje previsto de empleados enfermos. Si quieres mi opinión: es ordinario ahorro.”

“Sí, pero el empleado mediano no es muy dinámico. Echamos a los que estén enmohecidos en sus empleos.”

“¿Y yo puedo darles lecciones de naturalización a los inmigrantes, por ser joven y dinámica? ¿Soy responsable del resultado? Hay un número previsto de inmigrantes que pueden aprobar el examen del curso de naturalización?”

“Escúchame bien, mi Eileen. Tienes que responder de su trabajo a mí. Tu estar con nosotros queda agradable mientras yo esté contento.”

“Pero no puedes creer que voy a mimarte fuera del tiempo de trabajo. Soy demasiado buena para tu círculo de amantes en Amsterdam.”

“¿Eres loca? No te preocupes. Yo tengo en cada ciudad a otra chica. Sylvia, Marlies, Ayaan, Coby, Karin, eccetera.”

“Adelante. Lo voy a hacer. ¿Donde tengo que presentarme?”

“Ven a la plaza Rembrandt, al lado de la estatua.”

Eileen colgó el teléfono, le puso a Pips el collar, y salió. El perro saltó a las piernas de su jefita con entusiasmo. Lloviznaba, pero no era necesario llevar paraguas. Sin rodeos fueron al lugar convenido. Eileen pensó en lo que podía enseñarles a los inmigrantes. Pero creyó que ya estaban previstas las temas. Jonas estuvo esperando bajo la estatua, llevando grandes gafas con lentes verdes. Le hizo señas y muecas a Eileen, y  la condució inmediatamente a un café oscuro cerca de una esquina de la plaza. 

Entraron en una sala oscura. El gordo dueño estuvo detrás de la barra, llevando una camisa vistosa. Le guiñó el ojo a Jonas, y le indicó la escalera hacia arriba. Pero Eileen no intentaba dejar que Jonas la condujera hacia arriba ... 

Entonces entraron unos tíos rudos que llevaban chaquetas de cuero. Parecían a los gamberros que habían pasado la casa de Eileen el otro día. ¿Qué hacer? Eileen decidió acompañar a Jonas hacia arriba.

Tan pronto como estuvieron arriba, dijo Jonas secamente: “¡Desvístete!”.

Pánico invadió a Eileen. Quiso volverse para regresar hacia abajo, pero abajo los Gamberros estuvieron tirando los muebles pesados con mucho ruido. Miró a Jonas muy confusa. Nunca lo había visto así. Estaba mirando a través de ella.

“¿Donde está  Pips?”, preguntó de repente la jefita. Jonas se rió, de burlas.

“Están cuidando de él. Si tú haces exactamente lo que yo digo ...”

Eileen oyó a su perrito, quien estaba ululando abajo. Ella estaba furiosa y asustada. Se mareó  El cuarto comenzó a voltear delante de sus ojos. Dio un suspiro y se derrumbó al suelo. Perdió el conocimiento.

Cuando recobraba el conocimiento, todavía se mareaba. Tenía un quemazón agudo entre sus piernas. Veía que sus vestidos habían sido arrancados de su cuerpo. Vio a Jonas. Estaba sentado en un sillón como un padre de familia, con una pipa en la mano. 

“No es dañoso”, sostuvo. “Así llegas a ser adulta.”

Eileen quiso decir algo desagradable, pero no se le ocurrió nada. Pensaba que deseaba ver a Frank y llorar.

“El curso va a rendirte cien euros cada noche”, dijo Jonas. “Puedes comenzar mañana.”

“¡Pero nunca te acompañaré otra vez!”, dijo Eileen. Jonas se encogió de hombros. Fue hacia abajo delante de ella. Parecía como si la sala fuese vacía. Pero vino corriendo Pips. Ahora Jonas le dio a Eileen un folleto y un libro de texto. Anotó el número de su cuenta bancaria. Y la dejó salir galantemente.

Eileen fue a casa, arrastrando sus pies. Debe de haber hecho una impresión extraña a la gente a la que pasaba. Afortanadamente todavía tenía a Pips, el teckel que siempre era sano y alegre. Más tarde no podía contar cómo había encontrado su propia casa. Pero llegó a casa, entró, y se sentó en el banco. Se durmió despacio con el perrito en la falda. 

De repente hubo una luz deslumbrante en el cuarto. Eileen abrió los ojos y vio a una imágen blanca. Era una señora hermosa y velada, quien llevaba un vestido blanco. Tenía pelo rizado de color castaño y ojos marrones. La señora le sonrió a Eileen tiernamente, como si quisiera animarla. Entonces a Eileen le saltó a la vista el rosario que la aparición llevaba en sus pequeñas manos. 

‘Dios te salve, María’, rezó Eileen en silencio. ‘Llena eres de gracia.’

Era la santísima virgen María. Flotaba a poca altura del suelo sobre unas rositas que estaban a sus pies y que aparentemente pertenecían a su aparición. Y dijo: 

“Hola, Eileen. No temas. Haz todo lo que mi hijo Jesús te va a decir. Esto le sentará bien al mundo.”

Ahora Pips quiso saltar hacia María desde el banco, meneando la cola y sin ladrar. Pero la señora desapareció, tan repentinamente como cuando vino. Y la luz deslumbrante se desvaneció y se volvió en la ordinaria luz del día. 

Eileen era alegre. El dolor entre sus piernas había desaparecido. Se tomó un baño, y cantó una canción de María: ‘Deslumbra el mundo – por gran relumbrón; la dicha es Cristo – y Su Corazón. O madre María – tú amas a mí; alegres y tristes  - amamos a tí.’

Luego fue a reflexionar, sentada en el banco con la cabeza en las manos. Después de un rato cogió el teléfono y llamó al padre Jacobsen, cuyo número de teléfono sabía de memoria.

“¿Padre Jacobsen? Yo soy Eileen Fraser.”

“Hola, Eileen. ¿Qué tal estás?”

“Contarle todo nos llevaría demasiado lejos por falta de tiempo. Pero quiero decirle algo que nadie puede comprender excepto usted.”

“Dímelo, mi niña.”

“Ante mí ha aparecido la santísima virgen María.”

Eileen contó en resumen lo que había pasado. 

Hubo un largo silencio. Después, el padre dijo desde el otro lado de la línea: 

“Dios te ha dotado. Es un gran bien, pero también una tarea dificíl. No lo cuentes a nadie. Pero escribe un informe exacto, y envíamelo.”

“Lo voy a hacer.”

“Voy a rezar para tí.”

Terminaron la conversación. Eileen cogió el libro de texto con las lecciones. Trataba de las costumbres holandesas. Comenzó a prepararse para dar sus primeras clases de naturalización. Dejamos Eileen y su librito en paz. Va a demorar antes de que vamos a oír otra cosa sobre ella. Es porque primero tenemos que hablar sobre otra gente.

Frank dejó a Eileen y Pips y fue a Henk Bak sin rodeos. El carpintero del barco ya había encontrado un cuarto para él. Frank decidió que iba a boxear de nuevo. Sudaba la gota gorda para entrenarse. Hacía ejercicios con grandes pesas, bolas de boxeo y aparatos de gimnasia. Adentro bailaba claqué, afuera mejoraba su resistencia al correr. Pronto excedía a sus jóvenes compañeros de juego. Sin embargo, por el momento no boxeaba ningún partido. Porque Bak acariciaba unos planes grandes para Frank: quería hacerlo participar en los Juegos Olímpicos. 

No existía en Europa Occidental ningún boxeador del mediopesado que podría vencer a él. Tal vez lo pudiese el alemán Klaas Bonte, pero era muy fácil desequilibrarlo por advertencias irritantes. O el rumano Pavel Cearescu con sus piernas rápidas, quien era un adversario temible. Bak ya había enviado a un espía a Rumania para ver cuáles debilidades tenía Cearescu. América del Sur tenía unos campeones del mediopesado: Juan Fernandez de Guatemala, Luis Cardano de Cuba, Ricardo Schmitt de Argentina. Bak y sus espías creían que lo importante en combates con estos boxeadores era guardar la paciencia. Frank tendría que tolerar sus ataques hasta que fuesen a mostrar sus debilidades, de modo que podría golpearlos fuertemente. Porque estos atletas muy fácilmente perdían la paciencia. 

No iban a celebrarse los Juegos Olímpicos hasta el próximo año. Sin embargo, vuela el tiempo. Mucho trabajo aún esperaba, por ejemplo el trabajo administrativo. Si Frank quisiera tomar parte en el equipo olímpico holandés, debería naturalizarse. Frank había presentado la petición de naturalización, y ahora tenía que presentarse en el registro civil. 

“Boot”, se presentó el funcionario, “Ruurd Boot. Sientese, señor MacMillan.”

“Me gustaría ser holandés”, dijo Frank.

“A todos les gustaría ser holandés”, contestó el funcionario con el bisoñé de rizos. “Pero no es fácil. ¿Tiene empleo?”

“Me gustaría participar en los Juegos Olímpicos junto con el equipo holandés, en el boxeo del mediopesado.”

“¿Es verdad?”, preguntó Boot, burlandose. Entonces examinó a Frank de pies a cabeza, y cambió de tono: “¿Va a ganar la medalla de oro o la media medalla de bronce?”

“Quiero el oro”, sostuvo Frank. “Pero usted tiene que ayudarme.”

El funcionario se rascó el cogote. ¡Qué reponsabilidad! Si este señor MacMillan ganara una medalla de oro, él, Ruurd Boot, podría decirles a todos que había naturalizado al campeón. Por otro lado, era posible que este hombre no fuese bastante bueno para ganar una medalla. Había directivas para la naturalización, y tenía que respetarlas. 

“Tiene que seguir un curso para aclimatizar”, le comunicó a Frank. Frank no pudo reprimir una sonrisa. No creía que tal curso podía ser muy difícil. 

“De acuerdo”, dijo. “¿Y después?”

“Después hagamos que vaya a volverse holandés. De acuerdo, señor MacMillan, regrese a mí tan pronto como haya obtenido su diploma del curso. Saludos.”

Y Frank se fue a la escuela de deportes para continuar el entrenamiento. En cuanto al curso de naturalización, iba a matricularse mañana. El día siguiente, se fue a la casa que Boot le había indicado. Una señora corpulenta con gafas y jersey ancho lo registró. Frank ya quiso salir, pero entonces entró en esa oficina Jonas van Santen. Se miraron sorprendidos. Se conocían por la escuela de deportes, pero superficialmente. Frank no sabía nada sobre lo que hubiera pasado entre Eileen y Jonas después de que hubo salido de Eileen. Jonas, por su parte, no sabía nada sobre lo que supiera Frank. 

“Howdy, Frank MacMillan. ¿Siempre estás haciendo añicos de sus adversarios? ¿Y cómo está la esposita?”

“Mind your own business”, gruñió Frank.

“Espera. ¿Todavía hablamos inglés? ¿No debemos hablar holandés en Amsterdam? ¿Has venido para seguir el curso de naturalización? Yo soy el director del curso. Sientase, Frank. Voy a contarte unas cosas.”

Frank se sentó. La señora con el jersey ancho fue a buscar café fresco, a petición de Jonas. Este se sentó a la mesa enfrente de Frank, encendió un cigarro, y comenzó a contar: 

“Había una vez un eslovaco de la mafia de drogas. Llevaba un traje ajustado, tenía relojes caros y coches de deporte rápidos. Sabíamos que ganaba dinero por el contrabando de drogas, pero no teníamos pruebas. ¿Cómo podíamos coleccionar pruebas?, ya que todos los servicios están obstaculizando los unos a los otros. Quería hacerse naturalizado. Tenía bastante dinero, esto no era el problema. También quería darnos dinero de soborno. Sin embargo, ¿si la policía lo detuviera? No era enteramente imposible. Porque, en todos los círculos de la mafia, bastante muchas veces pasan liquidaciones de cuentas violentas. En tal caso, la policía del departamento  de homicidio va a meterse.”

Llegó la señora que traía el café. Frank hizo un gesto amable para decir gracias, pero Jonas hizo como si no la viera. Continuó su relato:

“Primero teníamos que descubrir si su pandilla estaba bien organizado, si había matanzas, eccetera. Pero si lo preguntáramos directamente, no jugaría a cartas vistas. Contratamas a un detective privado profesional. Tenía que inventariar a las personas a las que trataba el eslovaco. Hoy en día no es una tarea difícil. Solamente necesitabamos a muchos contactos y teléfonos moviles. Parecía que el eslovaco entretenía contacto con las personas siguientes: Henk Bak, Sir Willem de los Gamberros en Moto, cierta princesita Guisante, el alcalde, el presidente de Ajax, la Perla Negra, el Abogado Rubio, carnicería van Kampen, el cirugano Snel, la esposa de Krelis el Cojo, y muchos otros. Sin embargo, muchas veces no era clara la naturaleza del contacto. Pero podíamos ejercer presión sobre él, porque mantenía contacto con los Gamberros en Moto. Le dimos la sensación de que sabíamos que había participado en las liquidaciones de cuentas en Limburgo del Sur a través de su contacto con el capítulo de los gamberros en Amsterdam. Bien que pudo repeler el ataque a su reputación, entregó otro millón de florines. Mira, Frank, lo que quiero decir es: yo soy el jefe aquí, y te aconsejo a tenerlo en cuenta. Díselo incluso a tu esposita.”

“Ya no vivo con ella”, comunicó Frank.

“¿No?”, dijo Jonas, sorprendido. “¿Tampoco lo sabes que Eileen va a ser la maestra de tu curso?”

“¿Es verdad?”, dijo Frank, sorprendido también. “Good heavens.”

Frank MacMillan y Jonas van Santen en la oficina del curso de naturalización, Eileen Fraser y Pips en su casita cerca de la plaza Rembrandt, el alcalde de Amsterdam, y sobre todo los musulmanes de Amsterdam, oían en aquél día, igual que en todos los días, la convocación desde el minarete de la mezquita para la oración de la tarde, que parecía a una sirena y dominaba todas las flojas tentativas de sonar campanas cristianas o hacer ruído mundano de tráfico.

Los curiosos que iban a echar un vistazo cerca de la mezquita, veían a musulmanes barbudos que venían de todas partes y llevaban largos vestidos blancos. La fila de sandalias, un poco más allá de la entrada del edificio, se volvía más larga gradualmente. Los musulmanes se lavaban los pies primero, y luego entraban en el cuarto de oración para inclinar sus cabezas en la dirección de la Meca, sentados en las coloradas esteras de oración.

‘¡Allahu Akbar!’, sonaba de todas partes. La sala estaba llena de musulmanes que rezaban después de que habían dejado a sus mujeres y niños en sus casas seguras: al abrigo del mundo, al abrigo de los ojos de la gente decadente del mundo occidental, y seguras en el ritmo diario de lavar, cocinar y limpiar. Hoy, después de la oración de la tarde, había en el mosque una reunión en la que todos hombres, en orden de fama y sabiduría, podían dar su opinión sobre un asunto importante: la llegada de un imán nuevo. Porque el imán antiguo había de repente fallecido en la semana pasada. ¿Qué puede hacer el genero humano? Alá, sea bendito su nombre, quita a los hombres de sus ocupaciones y los lleva al paraíso.

Dejaron a un joven hablar el primero. El muchacho tenía apenas una barbita rala, y conocía más dialecto de Amsterdam que idioma árabe. Miró con un poco de timidez la multitud de caras que estuvieron sonriendo alrededor de él, y sugerió que el nuevo imán tenía que conocer las costumbres y los dichos de Holanda. Tan pronto como hubo acabado su habla, sintió en su hombro la grande mano de un musulmán adulto barbudo. Le dijo que sí con la cabeza, y dirigió la palabra a la asamblea. Habló con grande gravedad sobre las costumbres holandesas. Explicó que estas costumbres no eran aptas para musulmanes: por ejemplo, rechazaba el carnaval, el alcohol,  el adulterio, la speculación y el abuso de dinero. Como conclusión de su habla dijo que el nuevo imán no pudiera ser corrompido, que debiera ser capaz de recitar todos los versos del corán en árabe correcto, y que debiera conocer el derecho del islam. 

Estas palabras eran como la semilla que cae en tierra buena. El ruído indicó claramente que la asemblea no dudó la sabiduría de su discurso. Sin embargo, ahora surgió el problema de cómo encontrar en Marruecos a tal imán bueno que querría emigrar a Holanda.

Tras unos diez minutos apareció un viejo. Necesitó algo tiempo para subir al púlpito y pedir silencio con sus trémulas manos.

“Hermanos”, dijo, “es posible que yo conozca al hombre al que necesitamos. En mi infancia ya ibamos al sepulcro del santo cerca de Tiznit, el ‘morabito’ del sabio, para recobrar la salud en caso de enfermedad o vicio, y para recibir una cosecha buena . Allá oí por primera vez las sabias palabras del imán Ahmed. Ha fundado una escuela del corán que he visitado el verano pasado. He hablado con los jovenes imanes futuros sobre la vida en Holanda. Y el hombre al que quiero indicar estaba muy conmovido cuando yo hablaba sobre las preocupaciones de nuestra inquieta comunidad. A mí me parecía como si Alá, bendito sea su nombre, lo haya traído en mi sendero.  Y el nombre que sus padres le han dado es Ibrahim. Quiere ser sirviente de Dios, igual que el profeta Ibrahim al que conocemos por el corán y amamos. Y creo que este Ibrahim está al punto de acabar sus estudios. Por eso, enviemos a cualquier mensajero para pedirle que venga a nosotros.”

Pues este Ibrahim, quien es muy importante en nuestro relato, recibió la petición de que viajara a Amsterdam. Y después de unas semanas llegó en Holanda por avión.

Desde el púlpito leyó Ibrahim el corán en voz alta: “Verdad, son blasfemos quienes dicen: ‘Dios es uno de la trinidad’. No hay más dios que Dios. Si persisten en lo que dicen, un severo castigo caerá sobre los blasfemos.”

Después  del sagrado oficio, los hombres subieron al autobús alquilado y fueron al pueblo de  Amstelveen, donde estaba preparada una sencilla casa para el nuevo imán. El vecino izquierdo era un obrero pensionado que vivía con una señorita vieja, la vecina derecha una pobre madre soltera con escolares. Ya les habían dicho bienvenidas a las mujeres con hijabes, acompañadas por sus hijos, todos con cabello negro. Los vecinos vieron, muy sorprendidos, a los marruecos que salieron del autobús y entraron en la casa.

Las mujeres y los niños pequeños tenían sus cuartos arriba. Habían preparado unas mesas largas con pastelitos y bebidas dulces para los hombres que hubieron venido junto con Ibrahim. Estos hombres se sentaron en almohadas coloradas y comenzaron a charlar: sobre la tienda con los libros islámicos, la tienda con carne ‘halal’ de cordero, el café de internet, el mercado de viernes y los mercadillos del Ejército de Salvación. Luego sobre las palabras del nuevo imán, la escuela islámica en Amsterdam para todos los chicos, y los grandes problemas con los jóvenes adolescentes. 

Los niños del imán hubieron ido afuera para jugar con los niños de la pobre madre soltera. Para los chicos marruecos, este juego era un acontecimiento extraño. No hablaban ni una sola palabra holandesa. Sin embargo, dentro de unos minutos conocían de memoria palabras como ‘balón’, ‘yo’, ‘nosotros’ y ‘vosotros’. Dentro de la casa del imán Ibrahim, los hombres hablaron de sus planes de fundir talleres de reparación de vestidos. Porque esos yuppies de Amsterdam ni siquiera podían colocar botones en sus pantalones. Esto podía darles empleo a los muchachos marruecos buenos. Pero muchas veces ocurría que algun muchacho cortaba la relación con sus padres e iba a caminar por los senderos del mal. Aun había una grande pandilla de marruecos gandules que robaban y causaban molestia y eran distraídos por las putas holandesas. Algunas veces aún era posible dirigirse a ellos, pero ya no era probable que fueran a volverse buenos.

Cuando las niñas llegaban a ser adultas, tenían que casarse con un buen musulmán o regresar a Marruecos. Era necesario defenderlas contra las distracciones de la Holanda rica y decadente. Por eso tenían que quedar en casa y ayudar a la familia. Fuera de casa tenían que llevar hijabes. No era deseable la peligrosa educación prolongada en las escuelas. Porque a veces pasaba que tal muchacha se volvía rebelde y se soltaba del medio ambiente marrueco. Amonestaba Ibrahim que si la muchacha hubiera ido tan lejos, no podrían hacer nada. Porque no eran turcos y no hacían crimenes de honor. Sin embargo, siempre castiga Alá y nadie puede esconderse ante la mano de Alá. 

De repente sonó música alegre: una flauta y dos cimbales. Entró una procesión de bailarinas del vientre. Las bailarinas sacudieron sus vientres desnudos. Los hombres lo miraron con ojos grandes. Sí, era una fiesta, y en tal caso se puede bailar. Sin embargo, Ibrahim terminó la fiesta. Golpeó la mesa con sus sandalias, y se levantó. Sus ojos brillaron de emoción. Los hombres miraron al nuevo imán. Uno paró la música, y hizo gestos que las señoras tuvieran que subir las escaleras otra vez. Después, Ibrahim sonrió. Le gustaba escuchar música. Pero no está permitida a las mujeres la baila de vientre, sino ante el esposo. 

El imán reflexionó. Era clara la influencia funesta del oeste decadente sobre sus prójimos de Marruecos. Cada verdadero musulmán debe ‘ver como si no viera’, y ‘oír como si no oyera’. El corán debe ser su escudo y arnés. Su trabajo debe ser irreprochable, para honrar a Alá. Si todos hombres fueran verdaderos musulmanes, el mundo sería muy mejor. 

Sin embargo, el mundo era víctima de Satán, quien se había establecido en Wall Street. Allá trabajaban sus pérfidos compañeros, quienes estaban especulando sobre el precio de un tonel de  petróleo. Causaban disonancias entre los árabes, por hacerlos muy ricos a algunos y oprimir a otros. Israel era su puesto de policía. 

¿Cómo podían expulsar a Satán? Ningún hombre lo puede por su propia fuerza. Lo hará el  Supremo, cuando le gustará hacerlo. Muchos se engañan, porque creen que Dios les manda que  sacrifiquen su propia vida en cualquier supermercado o tren. Por esto ayudan al diablo. 

También hay gringos muy amables. Recientemente había encontrado a tal gringo, en Rabat. Era un ex-profesor de física, quien por los años había llegado a ser muy miope. Quienquiera necesite ayuda, va a conocer a sus amigos verdaderos. Era posible darle empleo adaptado y respetar su honor y guardar la amistad. Pero no querían darselo. Ya no podían hacer uso de él. De repente dijeron que su trabajo no era bueno. Hicieron como si fuera un aprovechador. 

Así los hombres pobres siempre eran víctimas, y los hombres grandes se defendían los unos a los otros. Algo hedía en America. Decían los ricos que en los Estados Unidos había libertad y democracía. Pero solamente había dolares.

Una mujer velada llevó a su hijito ante el imán. Era un niño amable con una camiseta en la que el fabricante había puesto el nombre de un futbolista muy conocido: ‘Kluivert’. La mujer pidió que el imán bendijera a su hijito. Los ojos del imán comenzaron a brillar. Exigió que el niño se quitara la camiseta. Bendijo al niño. Les mandó a todos marcharse. Entonces fue afuera con la camiseta. Se puso las sandalias. Fue a la praderita donde los niños estuvieron jugando al fútbol. Buscó y halló rápidamente una cagarruta grande de cualquier perro. El ex-dueño de la cagarruta, un gran pastor alemán viejo, salió en este mismo instante de la praderita con la cola entre las patas. Unos veinte niños sorprendidos vieron cómo el imán pisó en la cagarruta con sus sandalias. Vieron cómo solemnemente extendió en la hierba la camiseta con epígrafe ‘Kluivert’. Vieron cómo pisó en la camiseta para limpiarse las sandalias como si fuera una esterilla. 

Unos niños llevaron camisetas con el nombre de Ronaldo, otros con el nombre de Beckham. Ya quisieron escaparse, pero sus compañeros los detuvieron. El imán explicó que le gustaba el fútbol. Era probable que el ‘Kleuvert’ fuese un muchacho amable y un buen futbolista. Pero era absurdo que los futbolistas ganaran tanto dinero por tal juego. Después de esta explicación, el imán fue a jugar al fútbol con los niños.

En la tarde, el imán Ibrahim miró televisión, para identificar el mal. Con cejas fruncidas miró la emisora MTV, que mostraba a muchas putas medio desnudas. Una otra emisora mostraba propaganda para remedios contra el vientre flojo, con hijas de puta casi desnudas. Ningún muchacho puede resistir tales estímulos sin el corán. Pronto conectó otra emisora que mostraba noticias. Trataba de un hombre amable que había inmoralmente tocado a mujeres subordinadas. Con mucho asombro, Ibrahim miró los apacibles ojos del hombre, quien había sido un gran lider por muchos años. Eran los ojos de un justo, ¿no? Ahora era ‘inevitable’ su destitución. El imán comenzó a reir. ¡Qué doble moral! Ibrahim se torció de risa. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Su risa incontenible sonó por la casa como música. La gente de la casa vinieron para ver lo que mostraba la televisión. Trataba de la inundación en Tailandia. No lo comprendieron de ninguna manera. 

Más tarde, Ibrahim fue a hacerse inscribir en los registros del ayuntamiento de Amsterdam. Llovía y hacía mucho viento. Aún no conocía tal tiempo. Le hubieron dado un paraguas, una de sus hijas lo hubo dejado cerca de la puerta principal. No es fácil hallar el camino en una ciudad forastera, si no conoces el idioma. Afortunadamente, en las paradas del autobús había planos bastante claros. El chauffeur prometió advertirle cuando llegaren cerca del ayuntamiento.

Una vez entrado, las dificultades aún no habían pasado. Ibrahim comprendió que tenía que sacar un número de orden, y vio que la muestra mostraba los números de las ventanillas libres. Pero primero llegó a una ventanilla equivocada. La empleada de la taquilla le explicó al imán que tenía que dirigirse al registro civil.

“¿Qué quiere el señorito?”, preguntó el funcionario del registro civil, cuando le llegó el turno a Ibrahim al fin de la tarde. 

“Soy el imán Ibrahim. Permiso de residencia, please.” 

“Cierto Ibram quiere perrrmiso de residencia”, le embromó el funcionario. Se levantó, se hizo ancho, se golpeó el pecho como un gorila: “¡A, u-u-a!” Se puso sus gafas de sol, y le miró al imán de pies a cabeza. Cuando vio su gorro islámico, meneó la cabeza. Hizo un murmullo desaprobador sobre una cubretetera, cuchillos de cocina, y bombas encurtidas. 

“¡Señorito Ibram!” dijo. “Hay al menos uno problema. Entendemos que eres de buena fe. No llevas bombas en su cuerpo. No fumas. Llevas en su cabeza su propia cubretetera. Todo esto lo aprecio. Pero no hablas holandés. Solamente hablas marruecos o algo semejante. No conoces  nuestros usos y costumbres. Pues, primero tienes que seguir un curso de naturalización.”

“¿Naturalización?”, preguntó el nuevo imán. “¿Qué es una naturalización?” 

El funcionario le miró al imán con cara triste. Llegó un imán desde el país de los moros, sin posesiones ni conocimiento del idioma holandés. Hubo venido para contarles cuentos sobre Alá y Mahoma a los pobres negritos.

“Sinterklaas y Swarte Piet”, explicó el funcionario. “Princesa Máxima. Col rizada. Tulipanes y molinos de viento.”

Ibrahim hizo como si no le interesaran las palabras del funcionario, quien claramente estuvo engañandole y de repente se volvió amigable como un hermano. 

“¡No subsidios familiares para trece niños!”, dijo. Hizo un ademán de amenaza con el dedito. “No repartos para abuelos y abuelas, tíos y tías, sobrinos y sobrinas, primos y primas. Trabajarrr  duramente, o, si no: volver a Marruecos”.

El imán se asustó. Mostró su pasaporte de Marruecos. El funcionario lo miró, y se rió entre dientes, como si el pasaporte fuese ridículo. 

“¡Cosa errada!”, dijo. “¡Pasaporrte falso!”

Pero al fín, por suerte, entró en la oficina otro funcionario. Saludo al Marroquín con agrado y cortesía. El imán recibió presentes de bienvenida y una carta en la que estaba un sello bonito. Cuando estuvo fuera de la casa, comprendía que había en Holanda funcionarios buenos y malos. Ahora necesitó una conversación buena con un holandés honrado que hablaba francés. Examinó en derredor. Allá estuvo paseando al perro algún muchacho con ropas sencillas. Pareció que era civilizado y inteligente. 

“Parlez-vous français?”, le preguntó.

“Oui, monsieur, qu’est-ce que vous voulez?”

“Je cherche un homme. Un homme normal.”

“Le voici!”, respondió el muchacho. Se estrecharon la mano. Ibrahim acarició la cabeza del perro, quien meneó la cola. 

Ibrahim regresó a casa con el mismo autobús con el que había venido. En el autobús cálido y lleno de gente estuvo reflexionando. ¡Este país era tan diferente de Marruecos! Era tan húmedo, nebuloso, concurrido. Tan llano, frío, grosero. Tan caro, rico, pedante. No obstante, había niños y perritos aquí como en todo el mundo. Hacía sol de vez en cuando. Siempre que se reflejaba el sol en el canal, se podía sentirse feliz aun aquí.

Una de sus hijitas estuvo esperando su llegada. La hija tenía cinco años de edad. Tenía rizos oscuros y ojos curiosos. 

“Hola, papá, hemos recibido a una gatita.”

“¿Una gatita? ¿Ha venido a ver a nosotros?”

La niña afirmó con la cabeza. Cogió la mano de su padre, y lo dirigió al cuarto de estar. Allá estuvo durmiendo una gatita negra en un cojín cerca de la estufa. El imán Ibrahim se puso de rodillas al lado de la gatita, con cuidado, y acarició a la animalita. Claro que esto le complacía a la niña. 

“¿Venís para comer?”, preguntó la madre en la puerta del cuarto. Fueron al cuarto posterior, donde los pucheros de verduras y cuscús estuvieron vaporeando en la mesa. Comieron en paz y silencio: el hombre con la mirada seria, la mujer modesta con la boca pequeña, los chicos con los ojos interrogativos, las chicas graciosas con el pelo rizado negro. Comido toda la comida, la mujer fue a fregar los platos. Los muchachos fueron al alpende, donde estaban reparando una motocicleta usada. Ibrahim y las chicas volvieron al cuarto de estar. Allí la gatita todavía estaba ronroneando delante de la estufa. La párvula se sentó en el regazo de su querido padre. 

“¿Quieres cantar una canción?”, preguntó la chica. El padre afirmó con la cabeza.

‘Au clair de la lune, mon ami Pierrot. Prête-moi ta plume, pour écrire un mot. Ma chandelle est morte, je n’ai plus de feu. Ouvre-moi la porte, pour l’amour de Dieu!’

La niña aplaudió con entusiasmo.

“Yo conozco otra canción. ¡La he aprendido en la escuela!”

“¿Quieres cantarla?”

‘O bella Rosa con sandalias, ¡bailemos juntos, no tardemos más! No señor, por favor, tu rosa no está en flor.’

Ibrahim sonrió. Por toda la noche cantaban, en especial canciones de Marruecos sobre las montañas y el mar, las estrellas y el desierto, las ovejas y los dromedarios. Sobre el rey y los sabios, nenes y gatitas. Al fin se durmió la pequeña Fatima. El padre les indicó a las hermanas que tuvieran que estar silenciosas, y subió a la niña para ponerla en la cama. La madre vino para  poner las mantas de cama encima de ella. Los padres se sonrieron. Después el imán descendió para leer el corán y reflexionar sobre las oraciones de mañana en su cuarto de rezar. Dentro de poco iba a comenzar el ramadán. Iban a ayunar durante los días y hacerse libres para ayudar los unos a los otros: los nietos ayudan a los abuelos, los abuelos a los nietos; los hermanos ayudan a las hermanas, las hermanas a los hermanos; los vecinos se ayudan los unos a los otros. Al fin del ramadán iban a celebrar la Fiesta Pequeña.

Pero ahora tenían que hacer tabla rasa. Entre los hombres había celos y envidia. Alá no les había favorecido de prosperidad a todos en el mismo grado. Algunos habían trabajado muy duramente, pero recogido poco. Otros se habían arrellanado como unos perezosos, mas recibido ingresos abundantes. A veces parecía como si los buenos fuesen malos, y los malos buenos. Los que habían sido favirecido de riqueza, tenían que repartir algo de lo que poseían sin llamar la atención. Los desheredados no podían reclamar sus limosnas en tono de mando. Como imán, tenía que andarse con tacto y prudencia ...  

Expiraban rápidamente las horas. Había llegado la hora de dedicar atención a su esposa. El imán sonrió. No era un sacrificio grande. Ella era una mujer bella y complaciente. La amaba cada día entre las horas nueve y diez de la noche. Así iba a amarla esta noche tambien. 

El reloj de sobremesa hizo sonar las nueve horas. El imán cerró decididamente su libro del corán. Se puso sus pantuflos. Subió sin hacer ruído y entró en el cuarto de dormir de su esposa. Estuvo sentado ante el espejo, y le saludó con ojos que mostraron esperanza. Fue a estar de pie detrás de ella, y puso sus fuertes manos en sus hombros desnudos. 

“Mi querida Miriam, ¡alegría de mi corazón!”

Ella le sonrió en el espejo. Acarició sus manos. Le guiñó uno de sus grandes ojos marrones bajo largas pestañas. 

“¿Todos están dormiendo?”

“Lo espero. ¿Es música lo que oigo?”

Era una versión mora del Bolero de Ravel. Ibrahim miró el cuadro en la pared: un par de caballos blancos y ardientes. Cogió a su esposa de la mano.

“Bailemos.”

Se levantó. Danzaron, tiernamente unidos en un abrazo. Se paró el tiempo. La luna creciente daba en el cuarto por la ventana. Reinaba silencio en todas partes. No necesitaban palabras para entenderse. 

Cuando se hubo parado la música, estuvieron sentados juntos en el lecho. Ella se quitó el hiyab. El imán se inclinó hacia ella ... 

De repente sonó ladrido. Oyeron piececitos de niño en la escalera. Alguien sacudió la puerta. Apareció Fatima.

“Mamá, no puedo dormirme”, dijo la pequeña.

Los padres se miraron sonriendo. Ibrahim consultó su reloj de bolsillo. Eran las diez. 

“Voy a traerla de vuelta a su  lechito”, dijo. “Con un vaso de agua.” 

Al momento en el que salieron del cuarto el padre y la hija, entró un perrito. Era un terrier. Saltó en el lecho al lado de la mujer. Ella lo abrazó, como si el terrier tuviera que relevar al hombre. No era igual. Mañana iba a regresar su esposo.

Después de que Ibrahim hubo puesto a la hijita en el lechito, fue a su propio cuarto. Se lavó los pies y se limpió los blancos dientes. Rezó la oración de noche en la estera, dirigiendose a la  Meca. Pero no pudo dormirse inmediatamente. Estuvo tendido, mirando fijamente el techo. De repente alguien entró por la ventana. Era un hombre grande con largo cabello rubio ondeado. Ibrahim se levantó maquinalmente para llevar al intruso afuera. Pero el adversario se resistió. Lucharon. Sudaron y jadearon, cada uno apoyandose en el pecho del otro. No se les ocurrió dar golpes al otro.

Entonces se abrió la puerta del corredor. Entró en el cuarto Miriam, con en su cara una expresión de susto. Mientras tanto hubo desaparecido el intruso. ¿Era posible que no hubiera estado en el cuarto ni poco ni mucho? ¿Era posible que todo fuese un sueño terrorífico? Pero la ventana estuvo abierta. Hubo un corriente de aire. Ella cerró la ventana. Ahora se amaron de nuevo. Y se durmieron juntos. 

Los niños iban a la vecina escuela primaria pública. Cada mañana había mucho tumulto, cuando las madres y los padres venían para entregar a sus niños. Algunos venían a pie, otros en bicicleta, muchos en un carro. A veces los padres acompañaban a sus descendientes para decir algo al maestro o a la maestra. Miriam siempre llevaba a su hijita Fatima hasta la maestra Karin. Había otras niñas con hiyabes en esta clase de Fatima. Entre los veinte y ocho párvulos de su clase había seis de Marruecos. Además había dos de Turquía, tres de la China, uno de Ghana, seis de Surinam, dos de las Antillas de sotavento, y ocho de Holanda. Pero entre los ocho de Holanda había cuatro cuyo abuelo era de España, Alemania, Polonia o Portugal. Solamente uno se veía completamente holandés y incluso tenía nombre y apellido holandés, a saber Klaas Jonk. Klaas era el mejor amigo de Fatima.

La maestra Karin saludaba a todas las madres y todos los niños. Colgaban sus chaquetas de las perchitas y se sentaban en sus lugares para la apertura del día y la conversación en corro. Las madres podían ver y oír por la ventanita cómo comenzaba el día con una cancionita. Después quedaban las madres por unos momentos para charlar las unas con las otras. 

Un día, la madre de Klaas Jonk, cuyo nombre era Elly, le dijo a Miriam que Klaas les hubo hablado de Fatima durante la comida. Si Miriam estuviera de acuerdo, Elly podría llevar a Fatima a la casa de Klaas esta tarde para jugar con él. En tal caso podría Miriam venir a recoger a Fatima al fin de la tarde en la calle Veldstraat, número 23. 

Miriam se fue a casa, y le contó a Ibrahim lo que hubo convenido con la madre de Klaas. Ibrahim no estuvo contento. Prefería que sus hijos jugaran en su propia casa. Podían traer a los amigos a él. El imán dudaba la ventaja de la escuela pública. En la clase del grupo siete, ¡a su hijo le enseñaba una maestra! Cómo si todavía fuese un párvulo. Pero … después de las horas de escuela, Ibrahim quería tener la posibilidad de corregir todo lo malo que hubieran aprendido sus hijos en la escuela. 

A las cinco de la tarde, Ibrahim y Miriam fueron a la casa en la calle Veldstraat, donde su hija Fatima estuvo jugando con Klaas Jonk. Miriam quiso andar al lado de su esposo Ibrahim, pero Ibrahim no estuvo de acuerdo. Hizo gestos para indicar que ella debiese andar unos metros detrás de él. Así concordaban con el aspecto usual de los islamitas en las calles de Amsterdam: al frente un musulmán con barba y fez y chilaba, y la esposa doblada y velada tres metros detrás de su legal propietario. 

La casa de la familia Jonk y la casa de sus vecinos eran viviendas dúplex, unidas en paralelo. Elly Jonk-Schuit estuvo de pie lavando el carro bajo el sol, llevando pantalón corto y camiseta ancha de lana. Klaas y Fatima estuvieron jugando en el jardín con una pelota. En el instante en el que llegó a la casa Ibrahim, apareció en el vano de la puerta el señor Jonk con en la mano una toalla, llevando un delantal floreado. 

“Buenos días, señor”, dijo Ibrahim. Represó un sentimiento de rencor. 

“¡Salaam!”, respondió Jan Jonk, guiñando un ojo a Miriam. 

“¿Ya está usted de vuelta del trabajo?”, le preguntó el musulmán. 

“Yo hago el arreglo de la casa. Mi esposa Elly es el sostén de nuestra familia. Es abogada.”

Elly hubo venido al lado de ellos. Explicó que Jan podía cocinar muy bien, aunque tenía dos manos izquierdas. Incluso escribía poesía de circunstancias: para nacimientos, bodas, entierros, eccetera.

“Espero que en tu memoria yo estaré riendo”, dijo el poeta.

Ibrahim sonrió. Comprendió que el padre Jonk era un loco simpático. Pero entonces miró las viviendas dúplex. ¿Cómo era posible que este loco pudiera pagar tal casa? ¿Habían recibido una herencia, o ganaba Elly tanto dinero?

“Señora Jonk, ¿aboga usted por bandidos?”

“No, tengo principalmente procesos de divorcio. Por ejemplo, puede tratar de la partición de la herencia,  la alimentación, o la regulación de las relaciones personales.”

“Es un comercio de oro”, dijo su esposo. “Ella gana dinero en abundancia.”

Ibrahim meneó la cabeza y le hizo señas a su hijita para indicarle que tuviera que irse a casa con ellos. Fatima corrió adentro para sacar su chaqueta. Huyó a su madre. Después de un saludo cortés se fueron a casa. 

En casa, Miriam puso un plato de verduras en el horno y puso la mesa. Su esposo hizo saber su descontento del reparto de las tareas en la casa de Klaas Jonk. Juzgó que este hombre era un pelele y la mujer una puta. Miriam observó que incluso a ella le gustaría tener empleo. Sería mejor que siempre estar en casa, ¿no? Sería bueno si fuese a ayudar en la escuela de Fatima, o limpiar por mediación de alguna empresa de trabajo temporal, ¿no? 

Ibrahim se irritaba. Estaba enfadado y se sentó cerca de la estufa en el salón para fomentar su rencor. ¿Qué estaba pasando? ¿Su esposa quería ser tal mujer como esta Elly Jonk? ¿Y tal vez él mismo fuese a ser tal hombre como Jan Jonk? ¿Quién tendría que cocinar si su esposa saliera de la casa? Si sus propias hijas fuesen a imitar a ella, … El mismo, el imán Ibrahim, tenía que ser un ejemplo para la comunidad, ¿no? Tenía que actuar rápidamente y efectivamente, antes de que ya no tuviera la oportunidad. Primero se propuso echar la televisión fuera de la casa. Luego fue a decirles a los hijos que ya no podían jugar en las casas de los otros niños. 

La esposa y los hijos notaban que la atmósfera era mala. Ni aun hablaban mientras estaban a la mesa. Fatima bajaba los ojos ante su padre. Después de la comida, Ibrahim dijo lo que quería decir. Todos estaban perplejos. Pero Miriam decidió no aceptarlo. Comenzó a llorar como si fuese histérica, y dijo que todo esto era estúpido y ridículo y que no iba a aceptarlo.

Entonces se levantó solemnemente Ibrahim. Anduvo a la puerta delantera muy despacio, y cogió el sacudidor de alfombras que colgaba al lado de la puerta. Volvió con el instrumento de cañas, a pasos contados. Explicó que quería a su familia, y por eso tenía que castigarla. Les dijo a los hijos que se fueran a sus propios cuartos. Tomó a su esposa del brazo. Ella estuvo pálida, y subió junto con él sin resistir. 

Pegó a ella, y le dio unos diez golpes con el sacudidor de alfombras. Claro que en esta noche no se acostaron juntos. Pero al día siguiente todos hicieron como si nada hubiera pasado, aunque todos estuvieron silenciosos. El receptor de televisión fue almacenado. La señora Jonk aprendió que Fatima ya no podía jugar en la casa de Klaas. 

Pero Ibrahim sentía remordimientos. Notaba con gran sentimiento que su esposa y sus hijos ya no osaban expresarse espontáneamente ante él. Fatima desviaba los ojos de él, siempre que lo encontraba. La vida de la familia ya no era armoniosa.

Esto era insufrible. Ibrahim comprendía que su familia vivía en un mundo que era diferente del mundo en donde había crecido él mismo. Si tuviera a todos los hijos en casa desde las cuatro de la tarde, tendría la oportunidad de corregirlos, ¿no? 

Hizo lo que había pensado. Sin despegar los labios, Ibrahim devolvió el televisor en su lugar, mientras los niños estuvieron mirando su acción con contento. Hizo una lista de todas emisoras que ya no podían ser miradas: las emisoras comerciales, CNN, y otras tres. Le permitió a su esposa ir a ayudar en la escuela primaria. Inmediatamente volvió la felicidad, porque de nuevo le contaban sus hijos y su esposa todo lo que les interesaba. 

En la misma tarde vino el pequeño Klaas Jonk para jugar en la casa del imán. Fatima se lo hubo pedido a la madre de Klaas personalmente. Incluso la pequeña Sara Schmidt vino para participar en la grande sociabilidad. Vistieron y desvistieron a la gatita, aunque esto no fue fácil. Recibieron limonada con pastas de Marruecos. Miraron una teledifusión para los niños. Cuando vino Jan Jonk a recoger a su hijo, Ibrahim le golpeó los hombros para alentarlo.

“¿Qué es esto?”, le preguntó Jan, y indicó el sacudidor de alfombras que colgaba de la pared al lado de la puerta delantera.

“Es un instrumento que levanta polvo en el aire”, dijo Ibrahim. “Su valor efectivo es nulo.”

Miriam se rió. A escondidas pensó que tal vez pudiera usar este instrumento en el futuro. Porque a veces están obstruidas las cosas ... 

El martes después de la Pascua, Eileen iba a dar clase del nuevo curso de naturalización por primera vez. La casa en la calle Kloveniersburgwal, donde iba a dar clase, estaba ardiendo bajo el sol de la primavera. Hacía tiempo espléndido. Los pajaros en los verdes árboles y encima de los techos cantaban alegremente sobre los canales y puentes de Amsterdam. Ya era hora. Porque el invierno con la blanca nieve, las calles resbaladizas, el viento, la lluvia, y los catarros, había perdurado hasta las vísperas de la Pascua. 

Eileen Fraser había bien preparado su lección. Primero iban a conocerse los unos a los otros. Después iban a jugar un quiz muy conocido: ‘El rival más débil’. De tal manera iba a probar a los cursantes en cuanto al conocimiento de Holanda y del idioma holandés, al carácter, y a las habilidades sociales.

Uno a uno entraron en el local de clase: hombres y mujeres, vestidos de muchos colores, los cuales tenían edades muy distintas. Entraron dieciséis. Metieron mucho ruído, porque algunos comencieron a presentarse a todos.

Ibrahim estuvo presente también. Llevaba su mejor fez y su chilaba más elegante. Se atiesó, y no se presentó a nadie. Tan pronto como aprendió que cierta Eileen tenía el manejo de este acontecimiento tonto, hizo una reverencia tiesa hacia ella. Rehusó estrechar la mano que Eileen le hubo tendido. Contestó a su sonrisa confusa con un gesto de disculpa: levantó las dos manos a medias, y por unos segundos le miró amablemente a la cara. 

En este momento entró Frank MacMillan. Hizo una reverencia gallarda hacia todos a la vez y se presentó con su contralto jovial y musical: “Hello, everybody. I am Frank.” A Eileen se le cortó la respiración. Allí estuvo su Frank, quien le había faltado tan largo tiempo. Ya sabía que iba a venir, porque estaba en la lista de los participantes. Pero ahora de pronto estuvo muy cerca. Le dio confianza por guiñarle el ojo que conocía tan bien, como si no hubiera pasado nada. Y se sentó el primero en un banco de escuela. Después,  los demás se sentaron también. 

Eileen fue a estar de pie ante el grupo. Golpeó una mesita para llamar la atención y examinó a todos. Luego comenzó a presentarse. Les explicó inmediatamente que era media extranjera, porque su madre era de Limburg y su padre de América. Pero los ‘holandeses verdaderos’ eran raros en Holanda, o al menos en Amsterdam.

Iban a jugar una partida: ‘el rival más débil’. ¿Quienes entre los participantes ya conocían bien el holandés? Eligió a ocho personas que hubieron levantado la mano. Les invitó venir al lado de ella para formar medio círculo ante el resto del grupo. Ahora Eileen misma se sentó en un banco de escuela.

Los ocho participantes en el quiz tuvieron que presentarse el uno tras el otro: nombre, origen, y profesión u oficio.

“Yo soy el imán Ibrahim”, dijo Ibrahim, cuando le tocó a él. “Soy de Marruecos, y mi hato de ovejas está en Amsterdam.”

“Mi nombre es Frank”, dijo Frank, el penúltimo de los ocho. “Soy de Irlanda, y boxeador en Holanda y fuera de Holanda.”

Entre los otros participantes, uno era de Argelia, una de Eslovaquia, uno del Irak, uno de la China, una de Ecuador, y uno del Sudán. Algunos aún no tenían ningún empleo, pero había entre ellos hasta un escritor: él de Argelia. Otros trabajaban en la empresa de un compatriota. La participante de Eslovaquia era una gitana cariñosa sin oficio. La de Ecuador era una amerindia vieja. Estaba con su familia en Holanda desde algunos años. Entre los espectadores estuvo una muchacha de Africa. Todos los demás eran hombres.

Eileen explicó las reglas del juego. Los ocho participantes forman un equipo que en cada turno puede ganar hasta veinte euro, mas en cada turno el equipo va a perder a un participante: Aquel al que los otros vayan a despedir como el rival más débil por mayoría de votos. En cada turno se hace veinte preguntas, una pregunta a uno tras otro participante. En el principio del turno, una respuesta correcta produce cincuenta céntimos para el equipo; al fín produce un euro y medio. Cada respuesta errada produce para el equipo la pérdida de todo el dinero del turno que ya no hubiese sido puesto en el ‘banco’. Porque todo participante puede salvar el dinero ya ganado en el turno por decir ‘banco’ al instante que la maestra del quiz va a ponerle la pregunta. En el turno final, los dos partipantes sobrevivientes luchan por un ‘best of five’, y después por un ‘sudden death’, si necesario. Todo el dinero que ha sido puesto en el banco durante el quiz, le cabe al ganador final. 

Después del primer turno fue despedida la mujer de Eslovaquia. No entendió las preguntas más que a medias, y no sabía cuál producto de leche sale al mercado con las marcas ‘Edam’ y ‘Gouda’. Uno por uno, los participantes mostraron el papel en el que hubieron escrito el nombre de la muchacha de Eslovaquia. Esta gitana votó en contra de Ibrahim, quien no sabía qué clase de gente eran los ‘zíngaros’.

Tras cinco turnos sobraban tres participantes: Ibrahim, Frank y el chino Wang. Era milagroso que Ibrahim hubiera llegado al turno seis, porque su holandés era muy imperfecto y su ciencia de los trivios holandeses era muy insuficiente. En cierto turno había sido el rival más débil en realidad, pero una respuesta errada del hombre de Argelia había llamado la atención de los otros participantes. En otro turno tenía tantos votos en contra de sí como el hombre de Irak. Entonces Frank, el rival más fuerte del turno, pudo decidir. Votó en contra del hombre de Irak, ‘porque Ibrahim tenía una barba tan bella’. 

En el turno seis, Wang era el rival más fuerte con mucho. Todos sus repuestas eran correctas, y puso todo el dinero en el banco. Frank y Ibrahim olvidaron poner dinero en el banco, y unas de sus repuestas eran erradas. Sin embargo, cuando Eileen expresó antes de la votación su deseo de que los sobrevivientes tuvieran el coraje de despedir al rival más débil verdadero, Frank le guiñó un ojo a Ibrahim. Entonces Ibrahim hizo algo que le dijo al oído el diablo: votó en contra de Wang junto con Frank. Por eso no podía dormirse las semanas que venían.

“Espero que les produzca rubor lo que han hecho”, dijo Eileen. “Pero primero cuentan los votos. Wang, eres el rival más débil. Adios.”

Wang se sentó entre los espectadores. Le estaba permitido hacer algunas observaciones antes de salir, pero solamente sonrió y hizo un gesto desaprobador. De esta manera mostró claramente su opinión de que los finalistas eran tramposos.

Hasta entonces habían sido puestos en el banco veintinueve euros. En la final del juego, Frank e Ibrahim iban a determinar al vencedor que podía llevar el dinero. Convenían todos en que era un juego divertido.

“Frank, ¿cuáles plantas cultivan los campesinos cerca de Lisse y Hillegom?” – “Bulbos.” – “Es correcto lo que dices.”

“Ibrahim, ¿cuál es el nombre entero del partido PPR?” – “¿Partido Político Reformado?” – “No, aunque por cierto es reformado este partido. La respuesta correcta es: el Partido Político Rural.”

“Frank, ¿a cuál provincia holandesa la comparan las personas arrogantes con Zimbabue?” – “Limbabue, es Limburg.” – “Correcto.”

“Ibrahim, ¿en cuál ciudad se iza a la Mujer Hortaliza hacia arriba, cada año con carnaval?” – “Tal vez sea Rotterdam?” -   “No, es Maastricht”. 

“Frank, ¿cuál club de fútbol es desde antiguo de los tres equipos mejores en Holanda junto con Ajax y Feyenoord?” – “¿MVV?” – “No, PSV.”

Ibrahim miró a Frank desde arriba, con una sonrisa. En aquél momento se le cayeron a Frank las alas del corazón, pero se recobró rápidamente. Miró a Ibrahim como si le quisiera decir: no puedes vencer de ninguna manera. 

“Ibrahim, ¿en cuál ciudad está el barrio llamado el ‘Spijkerkwartier’?” – “Arnhem.” – “Es correcto. ¿Por qué lo sabes?” – “Por oficio.”

Todos rieron a carcajadas, excepto la muchacha de Eslovaquia. Le informó el libanés que estuvo sentado al lado de ella. “Barrio de putas”, susurró, un poco alto. 

“Frank, ¿hay en Holanda más calvinistas que luteranos?” – “Sí.” – “Correcto.”

“Ibrahim, ¿hay aquí en los Países Bajos más suníes o más chiíes?” – “Sí.” – “No. No puedo juzgar que sea correcto.” 

Eileen examinó la clase en derredor. Desplegó las manos. Indicó a Frank.

“Esto implica,” dijo, “que hoy el vencedor es Frank, quien lleva a casa los veintinueve euros. Ibrahim, tú no recibes nada.”

Frank aplaudió, y levantó las manos. Miró en derredor como si quisiera decir: ¿quién podía ser el vencedor de este juego excepto de mí? El público aplaudió por cortesía. Ibrahim se vio un poco confuso. ¿De esta manera se trataban en Holanda los unos con los otros? Sin embargo, pronto apareció en su cara una sonrisa, y estrechó la mano a Frank para felicitarlo. Recibió  aplausos ruidosos. Unos quedaron atrás para charlar. Frank y Eileen se evitaron, porque ambos juzgaron que el otro debía dar los pasos iniciales. Los dos estuvieron muy ocupados en explicar por qué ciertas respuestas a preguntas del quiz eran erradas. Eileen conoció a las personas a las que aún no les había llegado el turno. Después, cada uno se marchó por su lado. 

En casa, Ibrahim les contó punto por punto a su esposa y a sus hijos lo que había pasado. Estaban orgullosos de él, con razón. Ibrahim hizo inmediatamente tal quiz para su comunidad, y Miriam hizo el mismo para sus hijos.

Al viernes siguiente, el buen imán iba a la mezquita para preparar las oraciones colectivas. Cuando llegó allá , lo cogió un sentimiento indeciso de peligro. La puerta estuvo abierta. ¿Por qué? Ahora vio que dentro de la mezquita estaban trabajando unos cinco agentes de policía, quienes estaban circulando diligentemente. Allí estaba de pie su jefe de recepción, Dalia. La estuvo cacheando una agente feminina. ¿Por qué? Lento y seguro el corazón de Ibrahim se le llenó de furor. 

Ahora fue detenido. Un agente de policía le mandó levantar sus manos. Otro agente comenzó a tentarlo con las dos manos para saber todas las cosas que llevara Ibrahim en su cuerpo. No era mucho: una pluma y una pequeña agenda, un pañuelo de bolsillo, una pelota de ping-pong ... 

“¿Qué están haciendo?”, preguntó Ibrahim. 

“¡Visitas domiciliarias!”, fue la respuesta. 

En aquél momento acudió un hombrito al que conocía remotamente Ibrahim. Ahora lo supo: había visto al hombrito dentro del edificio del curso de naturalización. Era un huésped ilustre, a juzgar por su traje. Era Jonas van Santen. Llevaba, como de costumbre, un traje flamante de tela a rayas y una corbata roja. 

“Estamos haciendo visitas domiciliarias con usted”, le dijo a Ibrahim. “Porque sospechamos que engancha a hombres jóvenes para el yihad.”

“¿Quiere decir: para el terrorismo?”

“Sí. ¿Lo concede?”

“No. Somos islamitas normales y pacíficos. Rezamos juntos por la paz. ¿Tiene usted permiso de hacer visitas domiciliarias?”

Jonas le mostró a Ibrahim el pedido documento. También le mostró al imán su propia tarjeta de identificación: llevaba su nombre y apellido ‘Jonas van Santen’, y una bonita fotografía de pasaporte que mostraba su astuta facha. 

Acudió un agente de policía con un pliego en el que estaban apuntes en la lengua árabe que Ibrahim había hecho el día precedente. Jonas sacó su teléfono de bolsillo.

“Trae al traductor”, dijo por el teléfono. 

El traductor vino dentro de un solo minuto, como si hubiera esperado fuera de la casa en un carro. Leyó los apuntes de Ibrahim en voz alta:

“Tres bombas para la condenada casa consistorial”, leyó. Sin embargo, Ibrahim le arrebató el papel de su mano. 

“Tres bombas para la condesa de la casa historial”, leyó el imán. “Su traductor no puede leer ni los apuntes sobre la historia islámica.”

Jonas cogió el papel arrugado, encogió los hombros, y silbó a través de sus dedos. De todas partes de la mezquita acudieron los agentes. 

“Vamos”, les dijo Jonas a sus hombres. “Falsa alarma.” 

Sus agentes se retiraron, con el rabo entre piernas. Jonas se quedó atrás. Volvió a Ibrahim. Miró en derredor para saber si sus hombres ya hubieron salido. Después se dirigió a Ibrahim, en secreto guiñandole un ojo. Sacó de su bolsillo interior un paquetito de fotos. 

“He entendido que los muchachos de su comunidad tienen que .. ‘entrenarse’ con muchachas holandesas, ya que sus hermanas de Marruecos deben seguir siendo castas.”

“Es verdad”, dijo Ibrahim, y examinó las fotos. Eran unas fotos picantes de señoritas que por lo visto habían sido cogidas del internet. “¿Qué quiere decir?”

“Yo tengo un bonito catálogo de ‘novias de Rusia’ ”, explicó Jonas. 

“No lo necesito”, contestó el imán. “Nosotros tenemos nuestro propio catálogo de novias de Eindhoven, quienes están cerca del molino de agua del barrio de Gennep.”

Jonas tomó buena nota del lugar del molino. ‘Molino lindo’, tatareó, ‘molino lindo. Guard’a la muchacha a la que amo yo.’ Desapareció de la escena, danzando. Tan pronto como Jonas van Santen hubo salido, el imán Ibrahim lanzó un suspiro de alivio, y comenzó a trabajar. Y Jonas envió a cualquier empleado a Eindhoven, al molino de agua en el barrio de Gennep. De noche  llamó el empleado por teléfono.

“Hola”, dijo Jonas con avidez. “¿Qué has encontrado cerca del molino? ¿Hay allí unas putas de la Europa Oriental?”

“Nada”, fue la respuesta. “Harina. Alimento para gallinas. Y una clase de convento para las monjas clarisas … ”

Jonas se mordió los labios. Callejeó hacia su computadora. ¡Qué desgracia! Hizo clic con el botón primario del ratón en el icono ‘yahoo’ en su fondo de escritorio. ‘Novias de Rusia’, tipió. Entre los resultados de la busca uno le saltó a los ojos: ‘Online Casino’. Cuando hizo clic en el resultado, de repente vinieron en la pantalla muchas fotos de novias de Rusia casi desnudas. Jonas se sentó levantado ante la pantalla. Claro que había mafia rusa en todas partes. Pero vino una ventana nueva en la pantalla, mostrando fotos aun mucho más picantes. Y vino otra ventana y otra. Antes de que lo sospechara, su pantalla estaba enclavada por ‘pop-ups’ y llena de cosas impudentes que ya no podía hacer desaparecer.

‘Agregue a sus favoritos’, leyó Jonas, y ‘ponga esta página como su página de inicio’. Hizo un gesto fatigado y sacó la llave de contacto del enchufe. Después de que hubo conectado otra vez, su fondo de pantalla estuvo lleno de iconos picantes. Además, su lista de favoritos estuvo llena de páginas de la mafia. Para colmo de males acudió su colega más joven. Jonas le hizo un gesto de que se largara. “Estoy muy ocupado”, murmuró. Jonas necesitó un cuarto de hora para arreglar su computadora: echar todos los iconos al cubo de basura, echar todos los favoritos al cubo de basura, vaciar el cubo de basura, vaciar el caché, limpiar la historia de busca, quitar todas clases de listas, volver a poner el registro de ayer ... Pero, no obstante, aparecieron de vez en cuando pop-ups para promover a las novias rusas …

Jonas reflexionó por un rato. Buscó download.com y trajo el freeware de Spybot, AdAware y AVG en contra de los virus informáticos. Hizo trabajar todo este freeware durante más de una hora para buscar y reparar todos los problemas. Estaba agotado por el cansancio, cuando al fin salió de la oficina. Qué empleo tan exigente ...

CAPITULO 3

Jonas se detenía en la parada del autobús para reflexionar sobre los altibajos de la vida. Vino una señorita a su lado a la que conocía por alguna cosa. Era una blonda con piernas largas y pechos redondos, el cabello rubio peinado con un moño frívolo. Llevaba una minifalda y un jersey estrecho, y su cintura era desnuda a ambos lados del ombligo. Se miraron. Ella se lamió los labios y le guiñó un ojo. Sus azules ojos se rieron pícaramente sobre su narizita y su boca roja. En suma, era una belleza que le daba a Jonas picazón. 

“¿Ya nos conocemos?”, le preguntó Jonas, mientras se enderezaba la corbata y se quitaba un hilacho de su decente traje. Con el ojo izquierdo miraba el sol escuálido, y tenía cerrado el otro. Después le miró a la señorita otra vez. 

Ella se rió como si quisiera burlarse de él, y le empujó en broma con la palma de la mano contra la camiseta en su pecho. Ahora vio que esta mano tenía uñas largas y rojas y que una cadenita de oro adornaba su muñeca.

“¡Por supuesto ya nos conocemos, señor tonto!”, dijo la mujer con su calurosa voz. Y añadió, como si estuviera un poquito triste y enojada: “¿Ya has olvidado a mí?”

Jonas sentía que estuvo entrando en calor. ¿De donde la conocía? Febrilmente revisó todos  bares y hoteles que había recientemente visitado. No lo sabía, pero no era importante tampoco. Ya que era hombre muy ocupado que no podía retener en la memoria a todas las caritas de las mujeres que le sonreían por todas partes. Tras un ‘sorry’ negligente se encogió de hombros y examinó su reloj de bolsillo como si estuviera aburriendose.

“¿Es tan tarde? Ya es hora de comer.” Se dirigió a la belleza: “¿El hotel Krasnapolsky está abierto?” 

“¿Cómo podría saberlo yo? Rara vez hay caballero que me acompañe a este hotel.”

Se miraron sonriendo. Rápidamente llegaron al acuerdo.

“¿Es posible que quieras visitar a este pobre hotel, para alegrar a un hombre solitario por tu compañía muy encantadora?”

“¡De acuerdo!”, dijo la señorita. Vino el autobús. Estuvo casi vacío. En caso contrario, Jonas habría tomado un taxi. Ya que estaba claro que tenía mucho dinero, aunque nadie sabía donde lo había coleccionado.

Mientras tanto, Ibrahim y Frank también estaban en el Krasnapolsky, sentados en un lugar especial, que había costado mucho dinero, pero les daba un panorama magnífico, así que podían  bien examinar a todos los clientes que entraran o salieran.

Frank le había llamado a Ibrahim por teléfono, unas semanas después del quiz. Entonces ya eran camaradas, y se acompañaban en torno de todas las reuniones del curso de naturalización. Hablaron por teléfono sobre Jonas en relación con la invasión de él y su equipo en la mezquita. Decidieron hacer que Jonas tuviera el faldón levantado. Habían alquilado y enviado a la mujer con la que Jonas estaba de camino a Krasnapolsky. La belleza llevaba una bolsa con etiqueta grande de Krasnapolsky, de modo que Jonas tomara el nombre del hotel en sus planitos sin bien saberlo. De repente Frank le dio un codazo a su compañero. ¡Allí entraron aquellos a los que estaban esperando! Jonas entró junto con la señorita, cuyo nombre era Angelina. Tuvo abierta la puerta, doblandose elegantemente, y ella entró de prisa a pasitos menudos con tacones altos. 

Frank y Ibrahim sonrieron cuando vieron cómo Jonas dirigió a su compañera de mesa a un lugar cerca de la ventana del patio. Arregló una silla para ella, quien ‘por accidente’ le chocó su cadera con la suya que era desnuda. Esto le dio a la mujer la ocasión oportuna para cogerlo de los hombres con las dos manos y ofrecerle humildes disculpas. Para corregir la ofensa, ella lo abrazó y le dio un beso húmedo en su seca boca. Los dos malos conjurados en su alto miradero se guiñaron un ojo, y concluyeron que todo estaba bueno.

Acudió a Jonas y Angelina el mozo de café. Jonas le pidió sus consumiciones con gestos decididos en voz fría. Angelina le pidió sus consumiciones con gestos desperados y dudosos en voz calurosa. El mozo les trajo vino y queso. Jonas comenzó a alardear de cualquier cosa, y Angelina le mostraba su admiración por dar gritos altos y hacer gestos enamorados con brazos desnudos en torno de los estrechos hombros del fanfarrón. Duraba media horita. Después, el mozo les trajo un plato de cangrejo y un plato de verduras humeantes. Comían por un rato, sin hablar mucho. De vez en cuando charlaban de la comida o del vino. 

Angelina se inclinó hacia Jonas, y desanudó su corbata. De repente se sentó en su regazo. Le puso el gran seno de señorita en la blanca camisa de caballero. Apretó la cara guapa de mujer contra su mejilla de hombre. Aun Ibrahim y Frank se volvieron calientes. El imán Ibrahim, lleno de vergüenza, pensó que estas acciones no concordaban con las disposiciones del corán. Estuvo en punto de leventarse para volver a casa, cuando Frank le puso un dedo en la boca para indicar que tuvieron que estar silenciosos. Porque, allá abajo, las dos tortolitas estuvieron preparandose para un acto nuevo.

Angelina y Jonas se hubieron levantado juntos. Con un gesto grande le hizo Jonas señas al camarero que por azar estuvo pasando, y le dio al mozo muy sorprendido una propina generosa además del dinero para la comida. A la recepcionista le pidió Jonas las llaves de unos cuartos contiguos para pasar la noche. Al principio, la recepcionista no estaba complaciente, pero Jonas venció sus objeciones por agitar un fajo de billetes de banco. Ahora un camerero los dirigió al ascensor, que los quitó de los grandes ojos de Frank y Ibrahim. Llevó al fanfarrón y a su puta a unos cuartos contiguos grandes y lujosos. Tan pronto como estuvieron solos, Jonas fue a buscar  los radiadores. Sentía calor.

“¿Sientes calor tú también?”, le preguntó a Angelina. 

“Hace color”, le contestó ella. “Nos quitemos la ropa. No hay nadie que pueda vernos.”

“Dios nos ve”, dijo Jonas. “Ya no somos tan libres como Adán y Eva en el paraíso.”

“Dios nos había expulsado del paraíso”, dijo Angelina, como si estuviera indignada. “Tengo  una idea. Aquí están unas toallas. Nos desnudemos de toda nuestra ropa, pero ambos anudemos una toalla delante del vientre. Así Dios puede ver que no nos burlamos de El.”

Jonas juzgaba que era muy bonita la idea de ver a Angelina desnuda. Ella fue a los baños con una toalla, y volvió desnuda excepto la toalla delante de su vientre. Nombre de Dios, ¡qué mujer tan apasionante! Sus grandes tetas estuvieron danzando gloriosamente cuando acudió orgullosa. Reprendió a Jonas con el dedito índice por aún no estar desnudado y fue a hacer el café. Su culo estuvo desnudo del todo, excepto el nudo de la toalla. Jonas sentía como su pantalón pronto se volvía demasiado estrecho, y se desató el cinto. 

Fue a estar de pie detrás de ella, y puso las manos en sus nalgas. Ella las zarandeó, llena de sensualidad. Después se volteaba muy despacio. Jonas miraba la toalla delante del vientre de su amiga con ojos codiciosos. 

Pero, ¡qué sorpresa! Parecía como si hubiera un palo debajo de la toalla, en el lugar exacto donde había deseado coger a ella. En este lugar, ¿las mujeres no tienen órgano que pueda crecer como el falo de los hombres? 

Ahora ascendía la toalla por sí misma. Un miembro viril de tamaño grande apareció desde detrás de la toalla, y quedaba levantado y muy derecho.

Jonas estuvo muy confuso. ¡Qué decepción!. Ya había creído que había cazado a una belleza, pero pareció que era tal rarisimo hermafrodita. Lanzó un profundo sospiro, y se fue a los baños para vestirse más decentemente. 

Tras otros diez minutos, Frank y Ibrahim vieron, desde su alto lugar de espionaje, cómo el andrógino y Jonas salieron del hotel Krasnapolsky juntos, sin saludarse ni decir adiós. Los dos espías se chocaron los cinco, y volvieron a casa. 

Frank decidió pedirle a Eileen si tal vez quisiera poseerlo de nuevo. Fue a su casita con un buqué de rosas rojas, cierta tarde de jueves hacia las seis. Ella misma abrió la puerta y se puso una mano abierta en la boca, para mostrar lo sorprendida que estuvo. Pips saltó contra la jefita, meneando la cola, como si ella no le hubiera faltado nunca. Era el paso número uno. 

Eileen les invitó que entraran. Frank le declaró su amor y dijo que no podría olvidarla jamás. Ella le pidió quedarse para comer. Iba a preparar cierto plato anticuado holandés: chucrut con salchicha. El le miró con ojos penetrantes, y sospiró con resignación: “Whatever”. Era el paso número dos.

Ella dijo que, en su opinión, era hombre muy bueno y gentil. Sin embargo, era necesario que  se mejorara la relación con su madre. Tenían que ir a Limburg otra vez. Esperaba que fuesen a entenderse mejor.

Después de una semana, Frank, Eileen y Pips tomaron el tren hacia Limburg. Eileen le había llamado a su madre por teléfono al día precedente. Entonces había aprendido, con gran tristeza, que su padre se volvía un poco demente. Iban a verlo. Tras el largo viaje llamaron a la puerta de los padres entre las colinas limburguesas. Era el paso número tres. Estaba echado el dado. 

El nuevo conocimiento con John Fraser, el padre de Eileen, era una desilusión muy grande. Apenas pudo reconocer a su propia hija. Pareció que la conocía remotamente. “¿You Ellen?” Ni siquiera veía a Frank. Pronto se sumergió en su mundo pequeño. Murmuró algo. Cogió algún porfolio de propaganda y arrostró los pies a la tienda.

“La tienda para animales ya no obtiene rendimiento”, dijo la madre. “Sólo la mantengo para que John tenga empleo. Todavía tenemos a unos asiduos clientes. Corrígen a John siempre que haga un error.”

Los dirigió al cuarto de estar. Allí todavía estaba la estatua del sagrado corazón de Jesús. La madre vertió el té. Le dio a Frank una mirada reconfortante. Se sentaron para beber el té con  flan de albaricoque. Pips se derribó en el suelo bajo el sol.

Eileen y Frank rindieron cuenta extendida de sus aventuras recientes. Después, Trees miró a las caras de su hija y del amigo irlandés muy seriamente durante unos minutos. Sabía lo mucho que se amaban. Ahora fue a explicarles su punto de vista. Era el siguiente: 

“Estamos en la tierra para hacer buenas obras, buscar a Dios y a Jesucristo, y ganarnos el derecho de estar en el paraíso después del fin de la tierra. Sólo podemos hacerlo porque Dios ha fundido la católica Iglesia, por medio de Jesús. Los papas son infalibles cuando promulguen una enseñanza dogmática en temas de fe, pero tal enseñanza ya nunca la han promulgado las papas desde los años 1950. Desde entonces, la filosofía modifacaba el sentido de las palabras. Todas recibían un sentido subjetivo, como si los datos de la fe no poseyeran ningún valor objetivo. El papa Pío X ya lo escribió en su encíclica ‘Pascendi Dominici Gregis’. Por desgracia, el concilio último ha causado que mucha gente le ha dicho ‘adiós’ a la fe. La causa más importante es que la Misa tridentina ha caído en desuso: los de la fraternidad de San Miguel son los únicos que la tienen en honor. Lo importante es que la Misa es la nueva presentación del sacrificio que hizo Jesús en su crucifixión; no es una sociable reunión. El uso del idioma latino, el recibir la sagrada hostia en la lengua, y lo que el sacerdote vuelve la cabeza al tabernáculo y la espalda a la gente: todo esto expresa la esencia de la Misa. Deseamos ser leales a la tradición católica, y por eso leales al papa y a la Iglesia.

El matrimonio es la unión para siempre. Por eso no voy a permitir que mi hija Eileen vaya al infierno por mero capricho. El hombre que quiera casarse con ella, tiene que incorporarse a la ‘Iglesia de siempre’.” 

Frank y Eileen se miraron: Frank con las cejas levantadas, Eileen con la vista medio bajada al suelo y medio alzada a su novio.

“He recibido una aparición de la virgen María”, dijo Eileen. 

Fue visible que por este informe más le impresionó a la madre que al amigo. Eileen contó lo que había visto, y después lo que el padre Jacobsen le había dicho por teléfono: tenía que hacer  todo que le sugería Jesús.

Decidieron visitar al padre Jacobsen inmediatamente. Así el padre podría conocer a Frank al mismo tiempo. Dicho y hecho. Pero Pips iba a quedarse al lado de John, quien ya había llegado a ser uno de sus mejores amigos. Los otros le dijeron adiós al perrito, y saltaron en el carro ‘dos caballos’ de la madre Fraser. Fueron por valles y por montes, a lo largo de praderas con vacas rojas y blancas, y llegaron a la capilla que era tan cara a los de Fraser. 

El padre Capuchino estaba rezando ante el altar. El hábito y las sandalias, las grandes gafas y la tonsura en su occipucio eran tales como desde antiguo, pero ahora además tenía una corrida barba de color rubio obscuro. No osaban estorbarlo. Tardaba un cuartito de hora en verlos. Les saludó amablemente. La madre Fraser le preguntó si podían hablar con él. Se levantó el padre. Salieron juntos para sentarse bajo el sol de la primavera.

El conocer a Frank era muy cordial. El padre cogió la mano derecha de Frank con la suya, y la estrechó por largo tiempo. Se sentaron en el jardín de la capilla. La madre Fraser explicó la situación brevemente.

“De acuerdo”, dijo el padre. “No hay problema. Frank ha sido bautizado en Irlanda por un válido bautismo católico. Pueden casarse por la Iglesia. Yo estoy dispuesto a prepararlos.”

Frank y Eileen se miraron, alegres y contentos. Vino una vieja mujercita desde la rectoría y les trajo un jarro de café y una gran pila de rebanadas de pan con crema de cacahuetes. Dijo que su nombre era Marie, la sirviente del rector. Tras un rezo breve comieron el almuerzo. Miraron por un rato a una banda de golondrinas que danzaban por el aire claro. Después propuso el padre que fuese a darles las primeras instrucciones para prepararles al matrimonio. 

“Fuera de la Iglesia no hay salvación”, explicó el padre. “Se puede salvarse sin ser bautizado con agua, por el bautismo de deseo. Pero este caso es poco frecuente.”

“Ya lo creo”, dijo Frank. “Pero es más probable que finalmente toda la gente vaya al cielo.”

Hizose un silencio de muerte. La madre Fraser era aturdida. Se puso las manos delante de los ojos. Miró al padre Jacobsen, quien dirigía la mirada fijamente hacia delante. Eileen le lanzó a Frank una mirada de reproche. Pero Frank no tenía nada que echarse en cara.

“¿Es tan difícil lo que he dicho?”, preguntó. “Solo Dios puede decidir quiénes van al cielo. Nosotros no lo podemos de ninguna manera. ¿No es posible que la mayoría de la gente reciba el bautismo de deseo sin saberlo?”

Parecía que la madre Fraser no estaba segura. Miró al padre, quien lento y seguro movió la cabeza negativamente.

“Tenemos que aceptar con humildad lo que enseñan los santos padres de la Iglesia. Dice San Agustín que es necesario convertirse. Frank, mi buen hijo, ¿estás de acuerdo?”

“No”, dijo Frank. 

“En tal caso puedes volver más tarde, tan pronto como hayas decidido rendirte al catecismo tridentino. Mientras, ora por la ayuda del Espíritu Santo. Y a María le pide que sea tu abogada en el cielo.”

Estaban silenciosos cuando volvieron a la casa de los padres Fraser. Fueron a recoger a Pips y luego a la estación para tomar el expreso a Amsterdam. Todavía estaban silenciosos mientras viajaban hacia el norte. Eileen estaba contenta con la claridad del punto de vista de Frank, pero creía que no podían casarse ahora. Tal vez más tarde ... 

Esa noche, Eileen y Pips se acostaron temprano. Eileen seguía pensando sobre la aserción de Frank: que todos finalmente van al cielo. ¿Era posible que estuviera en vigor para los demonios que eran ángeles caídos? ¿Y cómo era eso de los niños de Fátima en Portugal, quienes habían visto a la virgen María en 1917? Recibieron una visión del infierno. Se asustaron hasta el punto de que fueron a hacer sacrificios de manera heroica para salvar a los pobres pecadores. Creía que más valdría seguir la tradición católica a la que seguían aferrados también su madre y el padre Jacobsen. 

¿Qué era lo que está escrito en el catecismo de Trento? Es ‘¿Quién va a alabar a Dios en el infierno?’, y ‘sólo pueden recibir perdón los que estén contritos’. De acuerdo, pero aún tenemos el purgatorio para excitar la contrición. ¿Qué explica el concilio de Trento sobre el purgatorio? Dice que es para la expurgación de las almas devotas. Los curas afirman que lo importante es que tengamos confianza. Espera un momento, hay un tercero lugar fuera del cielo, además del infierno y del purgatorio: el limbo. En este lugar están, entre otros, los niños no bautizados y los patriarcas del Antiguo Testamento.

De repente, Eileen olió un vapor malo. Era vapor de azufre. El cuarto se volvió nebuloso. ¿Qué era esto? ¿Qué estaba en eso rincón? Era un horrible monstruo. Eileen sintió un vértigo. ¡Socorro! Era el diablo. Su mala facha parecía a la cabeza de un macho cabrio, excepto sus ojos maliciosos de hombre humano. Su cuerpo era velludo como el cuerpo de un babuino, pero tenía patas de chivo. Hacía muecas y relinchaba con su voz de papel de esmeril.

Pips se había escondido bajo la manta de cama y se estremecía. Entonces se lanzó el diablo sobre Eileen. La cogió con sus pegatosas patas. Sopló su sucio aliento por encima de ella, quien perdió el conocimiento. Se recobró en un horno. En todas partes había brea negra y fuego rojo. En todas partes había vapor de azufre.  De todas partes oía los gemidos y suspiros. Las llamas estaban acariciando sus brazos. Primero no las sentía, pero después sufría dolor indescriptible, como si fuese desollada.

Pasó la sombra de un zombi delante de sus ojos. ¿Donde lo había visto antes? ¿Era un nazi alemán importante al que había visto muchas veces en la televisión? No. Pasó otra vez, mirando a ella con su rostro enfermizo. Se podría tener compasión de él, si no fuese tan feo. Ardía su cuerpo, y tenía pústulas supuradas. ¿Era asesino en serie? No. Lo conocía en alguna parte de su subconsciente, pero no podía verlo claro. Tuvo una gran sacudida cuando reconoció al zombi flotante que la pasó por tercera vez. Estaba segura de que era el profesor de física de su escuela. Era un hombre muy flaco, torcido y corto de vista. A Eileen se le llenaron los ojos de agua. Su profesor siempre era hombre amable y lindo. Y profesor capaz. ¿Cómo podía pasar esto?

Ya quería perseguirlo y cogerlo, pero era como si estuviera pegada al suelo con supercola. Quería llamarlo, pero su voz era demasiado débil. Ahora tenía mucha sed. Con mucho trabajo podía gemir: “¡Agua!” Pasó el zombi otra vez. Se paró ante ella y miró para el suelo delante de sus pies. “Homicidio”, susurró. “Amargura.”  Se fue, arrastrando los pies. Tenía que vagar con carga pesada. 

“Dios existe”, dijo. “Pero no se puede fiarse de El.”

Eileen se despertó. Era claro que había soñado con todo. Sonrió. Los sueños no son verdad. No era probable que su profesor estuviera en el infierno. Ni estaba muerto. Sería bueno llamarle por teléfono. Ahora se acordaba de lo que había dicho Teresa de Lisieux: ‘Hagamos confianza en Dios, como los niños suelen tener confianza ciega en el amor de sus padres’. Sin embargo, todavía olía el azufre ... 

Volvió a dormirse. Se le impuso otra visión, aunque trató de evadirla. Ahora estaba en el nebuloso lecho alto de cualquier río grande. ¿Era la tierra entre el río Mosa y el río Waal? Una voz le sopló al oído: “Este es el limbo del infierno”. Miró en derredor. A derecho y izquierda veía a figuras vagas y sombrosas, que estaban flotando sobre el hierba. A lo lejos veía algo como un volcano, de donde ascendía vapor negro. También creía ver entre las verdes colinas y el río azúl un gran rebaño de caballos. 

Emergió de la niebla un fantasma. Despacio se volvían claros sus contornos. Era Jonas. Hizo muecas. Ella se estremecía. Iba a vomitar. El hombrito se parecía a una aguamala. ¿Qué estaba haciendo aquí? Tal vez estuviera esta tierra una tierra de espera para todas las almas que aún no habían sido juzgadas. O era el limbo que estaba sirviendo de purgatorio.

“¿Estoy soñando?”, se preguntó Jonas, en voz alta. “Como turista, he venido aquí en el ‘otro mundo’ por una puerta secreta en Irlanda, y ahora veo a la profesora de alóctonos.”

“Largate”, tartajeó Eileen, y le volvió las espaldas. Desde el rabillo del ojo vio que Jonas desaparecía en la densa niebla. Estaba curioso por saber si la tierra de aquí era el limbo o el otro mundo o el purgatorio. ¿Cómo había venido aquí ella misma? Más importante, ¿cómo podía salir de aquí? No había nadie al que podía preguntar algo. Comenzó a marchar, y aun correr, en gran pánico. 

Se asomaba la luz del sol a través de las cortinas. Eileen comprendió que hubo soñado, porque ya no había olor de azufre. Nadaba en sudor. Era claro que se había removido en la cama. Se levantó, y se puso el salto de cama. Ya estaba Pips a su lado, un poco alarmado. Eileen fue a la cocina, y hizo salir a Pips en el jardín. Puso una cazerolita de leche en el fuego para preparar el café de la mañana, cogió el periódico de la esterilla de la puerta de entrada, y dejó entrar a Pips. Ahora fue a pringar el pan con mantequilla, y tomó el desayuno con el periódico. Otra vez había atentados en Irak. Más le interesaba el deporte, por ser mucho más agradable. Había una introducción de los partidos de campeonato de boxeo que iban a realizarse en la  semana próxima. Su Frank era un candidato muy importante a campeón del torneo abierto de  Holanda.

Después del desayuno pronto fue a lavarse y ponerse la ropa. Oyó el sonido del teléfono. Le llamó Frank. Eileen le dio un relato extendido sobre sus visiones de la noche pasada. El se limitó a un murmullo de comprensión.

“Es extraño”, dijo Frank al fin. “Ayer, en la escuela de Henk Bak, yo he entendido que Jonas de hecho había ido a Irlanda para unos días de asueto ... Pero no existe el infierno. Es probable que lo hayas soñado. Como entonces con la aparición de la virgen María.”

Eileen colgó el auricular. ¡Qué asnejón tan estúpido! El padre Jacobsen lo comprendería. Ya que entre el cielo y la tierra, Franky boy, hay más que tú puedes imaginarte. 

No pudo empezar su tarea del día inmediatamente. Decidió telefonear al padre Jacobsen primero. Miró el reloj. Eran las nueve de la mañana. Ya había oficiado la santa misa. Marcó su número de teléfono que sabía de memoria. El padre tomó su relato en serio. Le pidió a Eileen averiguar si el profesor de física estaba muerto. Espera un momento. Había una noticia en el periódico. La había visto a medias. Fue a verla. Allá la vio. Dos muertos por una calamidad en el colegio del Zuyderzee. Tambaleaba. De hecho trataba de su profesor de física y su director … 

En esos días, Ibrahim estaba muy melancólico. En la mezquita y en su propia casa actuaba como siempre, pero sin mucho entusiasmo. Ya no le interesaban mucho los problemas de los muchachos marroquíes que eran discriminados demasiado muchas veces y por eso iban a parar en los círculos criminales. Aun menos le interesaban las aventuras de su esposa en la escuela primaria, donde ayudaba en limpiar y vigilar. Era muy diferente lo que de verdad le interesaba. Le roía el alma, así que la gente de su medio ambiente se preguntaba si el imán tal vez tuviera el germen de alguna enfermedad. 

Estaba enamorado. Primero no se lo quería conceder a sí mismo, pero estaba enamorado. Era hombre casado con esposa tan amable, a quien quería mucho. ¿Podía estar enamorado? Era una lástima que tal fuera la situación. Casi siempre pensaba en ella cuando había hecho alguna tarea de rutina otra vez. Y el objeto de su amor era una señorita inaccesible y intocable. Era una profesora del curso de naturalización. Era Eileen Fraser. Ella era tan perfecta y independiente, tan libre pero sin ninguna impertinencia. Era tan bella, tan casta, tan cariñosa, pero sin ninguna importunidad.

Durante las lecciones de Eileen, el imán a menudo estaba ensoñador. Si ella le preguntaba algo, parecía que él  ni siquiera sabía de cuál objeto su profesora estaba hablando. Primero creía ella que Ibrahim tenía atrasos del idioma holandés, y le aconsejaba tomar lecciones del idioma. Pero algunas veces la sorprendía el marroquí por un monólogo en holandés inmaculado sobre la posición de la mujer en el Islam.

Una vez entró Jonas de pronto en plena lección. En este momento, Ibrahim estuvo muy lejos en sus pensamientos. Soñó con que hubo raptado a Eileen, y estuvo andando con ella a través del desierto en un dromedario. Cuando Jonas lo vio sentado y soñando, fijando la vista en su  profesora y sonriendo, comprendió la situación inmediatamente. Y se propuso hacer abuso de la situación, poco a poco. 

Después de que había pasado todo un mes, Ibrahim al fin se dio cuenta de sus sentimientos tiernos, y se realizó que no tocaban el amor a su propia esposa. La gente de la mezquita ya juzgaba que era hora. Sus compañeros estaban al punto de pedirle cuenta por medio de una conversación amable, cuando mejoró su actitud. Veían y apreciaban que su imán tomó unas iniciativas para acrecentar la fuerza atractiva de la mezquita. Por ejemplo, le pidió a su esposa habilitar un bonito rinconcito con información sobre Marruecos.

Se preguntaba cómo podía hacer que Eileen tuviera mucha parte en su vida. No era difícil. En el verano que venía, iba a Marruecos para visitar a su familia. Podía pedirle acompañarlo. Si ella consintiera en esto, podría ver con sus propios ojos qué clase buena de país era Marruecos. Se lo propuso en la primera ocasión. Ella consintió con avidez, pero deseaba que fuese un viaje de estudio para los cursantes de su curso de naturalización y que no participara Jonas. Por eso decidieron no pedir subvenciones y no invitar hasta dos o tres semanas antes del viaje a los apropiados compañeros de viaje: los cursantes y colegas y voluntarios más independientes, curiosos, imparciales y desprendidos. Iban a tomar el avión a Casablanca, luego viajar desde Casablanca  a Tiznit para visitar a la familia de Ibrahim y ver el sepulcro del morabito local, y finalmente hacer una gira por los montes y las ciudades.

Jonas observó que había un entendimiento nuevo entre Eileen y Ibrahim. A menudo entraba cuando la clase estaba bebiendo café. Veía que los dos siempre estaban juntos, aunque jamás solos, pero siempre con otra gente cerca de ellos. Frank MacMillan, en contra, tenía su propia compañía de amigos con los que muchas veces andaba por la ciudad durante las pausas para aspirar el aire del agua de los canales de Amsterdam. 

Una vez le preguntó Jonas a Henk Bak qué clase de tipo era Ibrahim.

“Tipia con un solo dedo”, era la respuesta lacónica. Jonas no recibió respuesta mejor. Pero no estaba en su carácter perder la esperanza. Esperaba el momento justo para morder como una serpiente. 

No necesitamos extendernos sobre el viaje a Marruecos. Era como un sueño. Sentían el frío de la lluvia y el calor del sol. Veían las palmas al lado de la playa y olían el océano. Andaban por las callejuelas angostas, llenas de colores y tumulto. Encontraron un escribiente en la plaza del mercado, a quien le dictaban iletrados sus cartas. Veían el traje moderno de los estudiantes cerca de la universidad. Veían a las mujeres veladas en el campo, cada una con un cántaro en la cabeza. Oían la excelente música oriental en muchos lugares. En la fría noche de las montañas, percibían estrellas brillantes y la bella luna llena en el oscuro cielo. De repente fueron atacados por bandidos. Solamente arrancaron las maquinillas fotográficas, y un poco de dinero, pero por fortuna olvidaron las tarjetas de banco y los pasaportes. 

Durante la noche antes del regreso a Holanda, los amigos de viaje veían en Casablanca el rayo de láser que desde la grande mezquita brillaba hacia la Meca. Entonces había más contacto entre Ibrahim y Eileen por primera vez. El imán vio que ella era muy impresionada, y contó con lágrimas en los ojos que la Kaaba de la Meca había sido construida por Abraham, su tocayo del Antiguo Testamento. Eileen contó, también con lágrimas en los ojos, sobre la estrella de Belén que a los reyes mágos les había dirigido al pesebre en Belén con una especie de rayo de láser. Allá nació en aquél entonces el ‘Rey de los siglos’, cuyo reino no es de éste mundo. Ibrahim lanzó un suspiro y dijo que Isa - Jesús  -  solamente es un profeta. Ahora Eileen sonrió con tanto amor que Ibrahim querría abrazarla de muy buena gana, si no fuese demasiado grande su respeto a ella. 

Durante el vuelo de regreso a casa iban a parar en un temporal deshecho. El cityhopper tuvo que desviarse hacia las Islas Canarias y hacer un aterrizaje de emergencia cerca de Tenerife. La compañía completa fue alojada con viñaderos de la vecindad.

A Ibrahim no le gustaba. La comida era muy diferente de la de Marruecos, con demasiado pescado. Incluso tenían que rezar antes de la comida, o al menos silenciar por un rato. Ibrahim vio con aversión cómo su huesped se hizo la señal de la cruz como si ahuyentara a una mosca. Pero la esposa del huesped se hizo la señal de la cruz muy solemnemente para corregirlo. En la tarde, los invitados tuvieron que acompanañarlos a la iglesia de San Antonio. Estaba llena de imagenes de santos: Santa Rosa, Santa Teresia, San Antonio mismo, Santa María, San Vianney, y un gran estatua del Sagrado Corazón. Un corito de jóvenes estuvo ejercitandose para el canto del domingo en español y latín bajo la dirección de un padre en traje formal. 

En la noche, su equipaje fue cargado en un carro que era tirado por un burrito. Estuvieron andando durante las dos horas antes de la caída del sol, entre ovejas y gansos, de camino al aeropuerto de Tenerife. Para compensar la mala suerte y la demora, la agencia de viajes había provisto una serenata en el aeropuerto, pero les hizo daño a los oídos. La salida fue dejada para unas horas más tarde, por razones que nunca fueron aclaradas enteramente. En Madrid tuvieron que cambiar de avión. Entraron en un avión de línea de KLM. 

En este avión, Ibrahim estaba sentado al lado de Eileen. Ella se durmió con la cabeza en sus hombros. Soñaba con una entrada en el ‘otro mundo’, cerca del sagrado sepulcro del morabito en Tiznit. Ibrahim acariciaba el cabello negro de la belleza con mano temblorosa. A las cinco de la mañana llegaron al aeropuerto Schiphol de Amsterdam. Allá fueron sorprendidos otra vez. Cuando estaban sacando las maletas de la correa de transporte, vieron a lo lejos a Jonas, quien se retiró rápidamente. ¿Qué estaba haciendo?

Durante las semanas últimas de las vacaciones de verano, Eileen solicitaba informes sobre Jonas. Lo hacía a fondo. Andaba en bicicleta hacia la universidad, el ayuntamiento, la radio-difusión local, la escuela de deportes, el puesto de policía, el periódico, y el barrio ‘el Jordaan’. Hablaba con los portavoces y presidentes de unas instituciones oficiales. Pero hablaba también con pentitos, chismosas, charladoras, machacones, alertadores y camorristas. Para viajar más  lejos tomaba el tren, y llevaba a Pips consigo. Habían ido a la casa del círculo de los Gamberros de Motocicleta en Geldermalsen, donde un agente amable la acompañó para defenderla contra el abuso. Además habían ido a las pobres sores Clarisas en Eindhoven, quienes se habían divertido mucho con el perrito. Al fin habían ido a la casa correccional de mala fama en Veenhuizen para consultar los archivos. Estos archivos eran dirigidos por señoras viejas que habían llegado allá como jóvenes ‘chicas caídas’. En todas partes seguía preguntando por el pasado de Jonas. Más tarde parecía  que tenía visitar a unas empresas grandes para hablar con los mentores. Lo hacía con muchisima perseverancia. 

Al comienzo de Septiembre tenía la imagen siguiente de Jonas: después de su edad loca en el internado y en la escuela de corrección, Jonas había cursado la escuela nocturna del Atheneum Illustre. Luego oía a los repetidores del curso corto de derecho en Utrecht, y estudiaba en Leiden psicología. Es probable que se hubiera aprovechado de un ‘sabbatical year’, en donde hacía de las suyas como miembro del famoso club de disputo llamado ‘La Botella de Leiden’. Se afilió al  partido de los gnomos de Roel van Duijn. Era un miembro del ayuntamiento bajo el nombre de ‘máster Jonas van Santen’. Les gustaba a muchos jóvenes por sus modales cómicos y su manera lúdica de hacer oposición. Sin embargo, siempre que le cortaba el camino cualquier rival, lo que no era frecuente, destrozaba al opositor por intimidarlo a escondidas sin piedad. Así no era milagroso que a los de la Sociedad Estatal Correos y Telégrafos (SECT) les interesara el señor van Santen cuando querían ejecutar una grande reorganización y buscaban al interim manager más adecuado. 

Respondía a lo que se esperaba. Empezó por introducir un bonito slogan nuevo: ‘La SECT está cambiando las boyas’. Principiantes perplejos fueron de repente puestos en posiciones altas, y creían pronto que eran geniales. Luego comenzó Jonas a hacer su trabajo estúpido de derribo. Empleados buenos que habían hecho trabajo puntual por muchos años, y eran estimados por sus colegas a causa de sus contribuciones creativas, tuvieron que oír aserciones de que no sabían ni pizca del trabajo. La confusa familia logró la impresión de que el hombre senil había corrido como un testudo, y que solamente había sido tolerado por todos los años a causa de la bondad enorme de la dirección. A Jonas le ayudaban los miserables que cedían a la tentación de hacer acciones más o menos sutiles de venganza. En tal caso reaccionaba rápidamente por decir las palabras incontestables ‘¿Ya lo ven?’. En esos días llegaba a ser verdad lo que habían pensado y dicho los hombres sabios de todos los tiempos: cada uno es un santo mientras esté estimado. Después se vuelve malicioso y necesita ayuda mental. En adelante tiene que ir al psicólogo para hablar, o al cura católico para confesar, según la educación que le había dado su propia madre. Mientras, Jonas construía su red social. Todos que le encontraban, al principio solamente veían a un hombrito amable y cómico. Ellos le confiaban a Jonas sus secretos más profundos. Y Jonas adjuntaba estos secretos a su fichero, para que tal vez pudiese hacer abuso de ellos más tarde. Por lo común, los afectados no notaban pronto que habían ido a confesarse con el diablo.

También muchas veces pasaba que Jonas a cualquier persona le prestaba dinero o un favor para sacar provecho de esto más tarde. Así se hacía Jonas hombre muy influente en la política de Amsterdam, en la vida económica de Amsterdam, y incluso (a escondidas) en el mundo de los criminales de Amsterdam. 

Se enteraba Eileen de estas cosas dentro de pocas semanas. Sin embargo, también había en la carrera de Jonas van Santen desenvolvimientos nuevos, que ya no estaban a la vista de Eileen. Jan Vervoort himself, el gran director de la empresa famosa ‘Javer Productions’, veía muy bien qué demonio de talento se paseaba libremente. Le pidió a Jonas venir a tomar un bocado con él. No lo rehusó Jonas. Se fue al Hotel Hilton, donde había sido alquilado el gran lunchroom para que fuese privada la entrevista.

Vervoort pudo tocar la cuerda sensible de Jonas de manera sutil. Había mesas grandes llenas de toda clase de viandas y bebidas: venado y volatería, vino y champagne, plato frío y caviar, patatas no peladas, y verdaduras distintas con salsas de queso. Algunas estudiantes jóvenes del círculo de señoritas ‘pro Amicitia et Patria’ entraron en topless para alentar al visitor importante y hacer el flambeado del pastel de helado en los platos de plata.

“¿Quieres ayudarme en construir mi imperio?”, pidió Vervoort.

“¿Cómo?”, preguntó Jonas.

“Destroza a mis rivales”, explicó Jan Vervoort. “Busca sus debilidades, divulga los rumores apropiados en los momentos oportunos. Forma una red profesional de informantes.”

“No hay ningún problema”, dijo Jonas. “Pero ¿cuánto dinero produce?”

Jan Vervoort le guiñó un ojo a una de las bonitas estudiantes en topless. Ella de repente se sentó en el regazo de Jonas, y le puso un brazo en el hombro. Jonas entró en calor. Creyó que la estudiante se había olvidado de ponerse la ropa interior esta mañana después de levantarse. Ella se movió de un lado a otro en el vientre de Jonas, hasta que estuviera bien sentada. El pobre invitado hizo esfuerzos por quedarse tranquilo y reconcentrarse en el huesped. No tenía suerte. Pero tenía otra ropa interior para sí mismo en su maleta de negocios.

“Un millón dolares al año, y los gastos”, dijo Jan Vervoort. 

“De acuerdo”, concluyó Jonas. “Creo que podemos ser buenos amigos.”

Su huesped lo acompañó a la puerta, y van Santen inmediatamente tomó el tren para irse a Hilversum e inspeccionar a las sirvientes de la región. Tomó un asiento de la primera clase,  aunque estuvo solo durante el viaje del tren. Después de que hubo llegado a Hilversum, Jonas marchó a los estudios de televisión rápidamente. Se presentó como el manager de producción de Jan Vervoort, y charló con todos. Distribuyó sus elegantes tarjetas de visita, hizo malabarismos, contó burlas inocentes sobre Vervoort, anduvo en floreos con todos, trajo café, y tenía sus ojos y oídos abiertos en todas partes. Dentro de poco circulaba en Hilversum la broma siguiente sobre Jan Vervoort: 

A Jan Vervoort le había pasado un accidente: una vez hubo puesto su colchón en la mesita de cocina, y a miss Holanda en el colchón, y a sí mismo en miss Holanda. Hubo caído, accidente pequeño, puede ocurrir, y ahora llega a la puerta del cielo. San Pedro no está presente, pero lo remplaza la miss Holanda de diez años antes. Porque en el cielo se ven todas señoras tan bellas como cuando tenían veinte años de edad, Jan Vervoort está pesaroso de que no haya llevado el colchón consigo. Le pregunta la bella recepcionista de qué manera hubo fallecido. Le cuenta Jan lo que le hubo pasado, y pregunta si le está permitido traer el colchón. Entra San Pedro, quien dice: “No es necesario. Ya está esperandote en tu colchón el diablo en el infierno.”

Eileen había aprendido mucho sobre Jonas. Pero los informantes de Jonas le habían contado que Eileen pedía informes sobre él. Estaba enojado Jonas van Santen. La había instalado como profesora. Ella le debía agradecimiento. Decidió no tocarla otra vez, pero enseñarle lo que es bueno. Lo mejor sería que viniera espontáneamente para confiarse a él. Para alcanzar esto tenía que ahuyentar a los dos moscas que siempre circulaban en torno de ella: primero a Frank, luego a Ibrahim.

Frank se preparaba a la salida a Kreta, donde el equipo olímpico de boxeo iba a entrenarse. De intento iban a Kreta. Porque el muy famoso equipo de fútbol Ajax de Amsterdam entretenía contactos cordiales con el club de fútbol OFI de Kreta. Allá había un torneo en el que iba a participar, entre otros, Hapoel Tel Aviv. Henk Bak era un amigo del presidente de Ajax, y los dos habían pensado que sería bonito si el entrenamiento de los boxeadores fuese a coincidir con el torneo de los futbolistas. En tal caso podrían entablar nuevos contactos en Kreta, juntos.

En la noche antes de la salida a Kreta había una fiesta para los jefes y los jugadores. Vino una cantante famosa para cantar canciones de Amsterdam, y vino un entrenador viejo para leer en voz alta unas poesías de su propia colección. Dos futbolistas prominentes estaban presentes para poner en escena un acto cómico.

Por supuesto, incluso Jonas sabía que estaba proyectada la fiesta. También sabía que Frank MacMillan, como miembro del equipo de boxeo, iba a participar en la fiesta nocturna. Era una occasión excelente para destruir a Frank con un espantamoscas especial. Pero primero tenía que contactar a sus amigos anteriores del capítulo de Amsterdam de los Gamberros en Moto.

Bastaba una charla por teléfono. ¿Con Charley? Aquí Jonas. Escucha, Charley, tengo una tarea para tí. Sí, por la tarifa usual. Hay una fiesta nocturna de Ajax junto con el equipo de boxeo. Terminada la fiesta, sale Frank MacMillan, y entra en el autobús del equipo de boxeo. Lo reconoces, ¿no? Lleva contigo a un buen tirador que puede fusilarlo desde una distancia. No dejes que te vean. Nunca van a saber quién es el matador, porque hay demasiadas bandas de bandidos en Amsterdam.

Pero era diferente lo que pasó de verdad. Frank decidió ir a Eileen antes de salir a Kreta. Lo hizo cuando estuvo de camino a la fiesta de Ajax y los boxeadores de la escuela de Henk Bak. Tintineó la campanilla de la puerta delantera de Eileen. Ya estuvo ladrando Pips detrás de la puerta. Abrió Eileen.

“Hola, Frank. Entra. ¿Quieres comer o beber algo?”

“No, gracias. Estoy de camino a una fiesta del club deportivo.”

“Siéntate. Vengo inmediatamente.”

Frank se sentó en el banco, y Pips saltó al lado de él. Frank mimó al perrito extensamente. El perro estuvo de espaldas, agitando su cabezita de manera salvaje. Incluso vino su jefita Eileen. Intercambiaron noticias. Dijo Eileen que había fallecido su padre por un ataque al corazón, y que tuvo que ir al entierro pasado mañana. El fallecimiento le dolía a su madre en especial. Pero de hecho ya se había retirado de la vida gradualmente. Habían pasado muchos años desde que era su verdadero padre.

Cuando quiso marcharse Frank, Pips comenzó a latir. El perro lo cogió del pantalón con sus dientes, y se mantuvo firme. ¿Qué quería decir? No era normal. Frank estuvo dudando. ¿Pudo abandonar a Eileen y Pips? Eileen le pareció valiente, pero acabó de perder a su padre. Parecía que el perro quería pedirle que se quedara. Pero los del equipo de boxeo contaban con él. Podía  llamarlos por teléfono. Frank sacó su teléfono móvil, y escogió el número de Henk Bak. No contestó el señor Bak. Escribió Frank un sms: ‘Henk, no puedo participar en la fiesta. Voy a ver a ustedes mañana en el aeropuerto.’

Frank fue a pasear junto con Eileen y Pips a lo largo de los canales de Amsterdam. Andaban a través de una plaza Rembrandt tranquila bajo la luz artificial de la ciudad. Paseaban toda la noche. Hacía tiempo agradable. Incluso se alegraba el perrito. Estaba feliz. Quería que siempre fuese tan bueno el ambiente. Poco a poco venían cerca de la sala donde estaba la fiesta de Ajax. De repente, Pips se mantuvo firme otra vez. No quería dar paso. Sus patitas estaban temblando. Frank miró en torno de sí. No había nada especial. Pero ¿qué figura extraña estaba en eso carro a lo lejos? Los ojos perspicaces de Frank vieron a un hombre que dirigía su fusil a la sala de la fiesta.

Pang!, sonó. Todos sufrieron un susto. Frank miraba a lo lejos, donde la sala. Alguien estuvo tendido en la calle. Ahora Frank dirigió sus ojos al carro en donde el tirador. El carro aceleró y desapareció en una calle lateral. 

Corrieron hacia la sala de la fiesta, donde ahora la calle estuvo llena de gente. Sonó una sirena a lo lejos, y otra sirena en otro lugar. Aparecieron la policía y la ambulancia. En el lugar del siniestro, Frank y Eileen vieron mucho al mismo tiempo. Un repórter escuchaba al alcalde. La policía amonestaba a la gente para que abrieran paso a la ambulancia. Los enfermeros en sus uniformes blancos se ocupaban en cuidar al afectado. Frank y Eileen no podían ver quién era la víctima.

De repente estuvo al lado de ellos Henk Bak. Claro que estaba confuso y perplejo. Lanzó a Frank una mirada de reproche, como si Frank fuese el malhechor. Ni contestó ninguna pregunta. Le habló a Frank un policía en el camino. Le pidió venir al puesto de policía, como testigo. 

Frank contó lo que hubo visto. Le dijeron que la víctima era un tal Karel Schillinger. ¿Lo conocía Frank? Sí, era un colega boxeador. Frank se asustó. Se parecía a este hombre como una gota de agua a otra. ¿Tal vez fuese destinada a él mismo la bala? ¿ Tal vez lo hubiera salvado de una muerte segura Pips, por detenerlo de participar en la fiesta? Frank expresó sus presunciones ante el agente de policía que lo interrogó. El agente escribió a su computadora el relato entero, pero se abstenía de hacer comentarios.

En la mañana siguiente, Frank fue al aeropuerto. El equipo de futbolistas y jefes de Ajax ya estaba allí para hacer el check in. Pero no había nadie del equipo de boxeo. Claro que ya no iban a Kreta, porque había fallecido Karel Schillinger. Decidió Frank desayunarse aquí y contactar a  Henk Bak más tarde. 

A las once de la mañana, llamó por teléfono a los de la escuela de deporte. Descolgaron el auricular inmediatamente. Sin embargo, después de que Frank hubo dicho su nombre, colgaron el auricular otra vez. Durante las horas siguientes, Frank trataba de contactar al equipo de boxeo de todas maneras. No tenía suerte. Lo evitaban como si estuviera apestado.

Frank decidió no asistir a la cremación de Karel Schillinger, pero acompañar a Eileen al entierro de su padre, John Fraser. Las exequias tuvieron cabida en la capilla de la fraternidad de Saint Michel. El padre Jacobsen celebró la santa misa. No predicó. Frank abrazó a la madre de Eileen, y sostuvo conversaciones con toda la familia. No pudo ocultar sus emociones cuando escuchaba las alocuciones antes del almuerzo. Junto con el perro Pips, consoló a su amiga y a la madre de su amiga.

De vuelta en Amsterdam, estaba una carta en la estera del cuarto de Frank. La había enviado la asociación de boxeo. Ya no aprobaban que Frank participara en los Juegos Olímpicos. Parecía que lo relacionaban con el cobarde asesinato de Karel Schillinger. A Frank ya no le interesaban los Juegos. Porque el boxeo era un jueguezuelo. La gloria era fugaz, y, además, llevaba muchos problemas. Iba a tirar por su lado en el mundo.

Mientras tanto, continuaban los cursos de naturalización. Por supuesto, estudiaban la lengua holandesa, en especial la práctica cotidiana de hablar y escribir. Incluso estudiaban las líneas principales de la historia patria: por ejemplo los mendigos del mar, la Compañía de las Indias Orientales, Napoleón y sus franceses sin calcetines, Thorbecke y su constitución. La topografía: las doce provincias con sus capitales y ciudades más grandes, la región de bulbos, los pueblos a orillas del mar. Se enseñaban en cantar canciones holandesas: el himno ‘Wilhelmus’, el ‘Roble Verde Bronceado’, el ‘Berend Botje’, el ‘País de los Ríos Maas y Waal’, el ‘Lloras Demasiado Tarde’, el ‘Descienda del Techo’, etcetera. Había textos y explicaciones sobre los sistemas de la política, del derecho, y del bienestar social. Había discusiones calurosas sobre unas cuestiones éticas, la discriminación, la emancipación de las mujeres, la educación, la moral, y la libertad de palabra. Hacían mucho con las noticias de los periódicos y las de la televisión. Había clases de computadora. Y desde el inicio hacían excursiones todas las semanas, para ver con los propios ojos lo que la maestra Eileen les había explicado en la clase.

Ya habían ido a los tulipanes en el Jardín de la Cocina, la Torre de la Catedral en Utrecht, el parque de atracciones Efteling, el mirador Euromast en el puerto de Rotterdam, siempre con un autobús de lujo de Intertours. Y hoy estuvo en el programa una excursión al parque natural ‘De Hoge Veluwe’, con los temas siguientes: la protección a la naturaleza, iglesias de los calcetines negros, y Vincent van Gogh. Además de la maestra Eileen se hubieron inscrito Frank y Ibrahim y unos diez otros. Algunos hubieron llevado a sus partners, otros a hijos o conocidos. Ibrahim hubo llevado a uno de sus hijos, Abdalá de trece años. En la hora de la salida pareció que fue a acompañarlos un compañero inesperado, quien hubo invitado a sí mismo: el director Jonas van Santen. Al fin eran veinte en total.

Había en la compañía unas personasa que bien conocían a Jonas, por ejemplo Eileen y Frank y Ibrahim. No se alegrían de que participara Jonas en la excursión. Pero se contenían, y Jonas manejaba a todos los demás. Entró en el autobús con una gran sonrisa, vestido con un pantalón corduroy, una camisa a cuadros, y un jersey rojo, y se presentó como el director. Hizo bromas con las señoras y los niños. Mientras estaban yendo en el autobús, dijo que estuvo durmiendo el chófer, y hizo como si lo despertara. Imitó a un campesino de la región Twente, a un manager de la provincia Limburg, y a un entrenador del club de fútbol Feyenoord de Rotterdam. Después de que hubo cantado el ‘Unamos las fuerzas, compañeros’, comenzó a glorificar los grandes hechos del equipo nacional de Holanda, y incitó a todos a cantar el himno nacional Wilhelmus, estando de pie. Antes de que lo supieran, el autobús ya llegó al museo con la exposición sobre Vincent van Gogh, a la entrada del parque ‘De Hoge Veluwe’.

Hacía buen tiempo de verano. Hasta Ibrahim sentía calor, aunque estaba acostumbrado a las temperaturas altas de Marruecos. Pero la humedad del aire era más grande que en Marruecos. Sin embargo, mientras dejaran las chaquetas en el autobús, era excelente el estar en el aire del campo. El olor de los flores y bosques era muy diferente de la atmósfera de los gases de escape de Amsterdam. Todos estuvieron de buen humor. Charlaron de la andanza con el autobús, y los niños voltearon en la hierba como si fuesen unos perros jóvenes. Al fin volveó Eileen con las entradas, y invitó a todos a entrar en el museo. Durante una hora examinaron unas pinturas de Vincent: los famosos Comedores de Patatas, el deprimente Campo de Girasoles, el Autorretrato en el que era visible que Vincent se había cortado una oreja, etcetera. Eileen dio explicaciones  sobre la vida del hombre inspirado con la barba rojiza: primero el hijo de un pastor protestante de la provincia Brabante Septentrional, luego el aprendiz de un marchante de arte en Londres, más tarde el misionero entre los mineros en la región Borinage de Bélgica, al fin el artista pobre en Holanda, París y Arles. Y explicó cómo el desenvolvimiento de su genio iba juntos con el aumento de su locura.

 Frank MacMillan hubo visto con disgusto los actos inquietos de Jonas en el autobús. En el museo se hubo quedado al fondo, para que pudiese observar el comportamiento de Jonas. Pero aquí en el museo, Jonas no dejó que lo cogieran en indecencias. Con mucho entusiasmo hablaba con distintos partners de conversación sobre las pinturas, muchas veces indicando detalles, con uno de sus ojos cerrado. Una vez aun hubo trabado conversación con Ibrahim, quien se esforzó por cortar el diálogo. Sin embargo, pareció que el sujeto de la plática era bastante importante, y  Ibrahim se excitaba un poco. ¿Dejó que Jonas lo irritara? Cuando Frank acudió a éllos, aprendió que hablaban sobre el arte islámico: los ornamentos geométricos en las mezquitas. Dijo Jonas condescientemente que era ‘bordadura’. Pero esto arte estaba fundado en las altas matemáticas platónicas que eran predestinadas para dirigir a los mortales de la tierra a las esferas celestiales. Frank había leído algo sobre los grupos correspondientes de simetría, y comenzó a hacer una demostración sobre las pinturas de Escher que representaban construcciones imposibles en tres dimensiones. El imán Ibrahim estaba escuchando con boca abierta. Pero Jonas ya se encogió de hombros, y dijo que los ornamentos solamente servían para llenar los planos.

Después de la visita a la exposición, la compañía entró en los bosques del parque. Eileen les había pedido que se callaran, para no ahuyentar a los animales antes de que estos se mostraran. Había ciervos y zorros y jabalís. Cada uno anduvo silencioso. Hasta los niños se frenaron. Esto le dio a Jonas la oportunidad de reflexionar. Trabó un plan. El atentado contra la vida de Frank había fracasado, pero Frank no se había enterado de que él, Jonas, era el acechador. Primero iba a apuntarle sus flechas a Ibrahim. Ya que el musulmán tenía ideas atrasadas de mujeres, y aun, en secreto, le había puesto a Eileen los ojos encima. Pero Eileen era empleado por él, Jonas. Frank y Ibrahim podían mirarla, pero no tocarla. ¿No respetaban al director? A su director ni lo notaba Eileen tampoco. Esto tenía que cambiarse, ahora sin errores. Jonas examinó en derredor, y sus perversos ojos se fijaron en el hijo de Ibrahim, Abdalá.

“¿Cómo te llamas, mi joven?”, le preguntó. 

“Yo soy Abdalá, el hijo del imán Ibrahim”, fue la respuesta. “Mi padre está aquí también.”

“Sí, ya lo conozco. Es tu pastor, ¿no?”

“No, es nuestro imán, nuestro líder espiritual.”

Los ojos de Jonas brillaron. Ya supo cómo podía manejárselas.

“No hay diferencia”, dijo arrogantemente. “Sea pastor o rabino o imán, es todo lo mismo. Ni existe Alá. Nosotros los hombres somos independientes. No le debemos justificación a ningún poder superior.”

El muchacho sacó un cuchillo. Sus ojos expresaron furia. Jonas se asustó y volvió atrás. No lo había previsto. Pero se recobró. De hecho esto salía bien. Era un provecho inesperado.

“¿Qué vas a hacer?”, gritó. Y pidió en voz altisima: “¡Socorro!”

Mientras el muchacho todavía se detenía allá con su cuchillo desenvainado, la gente acudió de todas partes. Jonas les contó exactamente lo que hubo pasado. Pero no les contó cómo hubo sonado su arrogante voz. Ibrahim acudió también, y calmó a su hijo. Aparecieron Frank y Eileen en el círculo. Pronto comprendieron cómo estaban las cosas, pero no querían discutirlas en el mismo instante. 

“Amigos, estamos aquí para salvar a la naturaleza”, dijo Frank. “No para buscar camorra.”

Continuaron su paseo en silencio. Jonas aún siguió murmurando algo sobre musulmanes que dejaban que sus hijos pequeños jugaran con cuchillos. Ya se había frustrado el día más o menos. Pero ni de lejos había pasado.

Después de unas horitas de paseo, la compañía llegó a un pueblito. Aunque hubieron visto a un solo ciervo, y oído a muchos pajaritos, no hubieron percibido ninguna huella de jabalís. ¿Se hubieron extraviado? Vieron a un hombre que se acercaba a pie, llevando una gorrita negra con visera y un traje negro de campesino. Unos metros detrás de él venía una mujercita en el traje tradicional de la región llamada ‘de Veluwe’: una falda oscura, una blusa roja, un gorrito negro. Al principio, el hombre hacía como si no viera al grupo de turistas, pero en el momento en el que lo pasó el último turista, Ibrahim, le saludó amablemente. Ibrahim se sirvió de esta ocasión para hacer una charla con un verdadero indígena de la región ‘de Veluwe’.

“Buenas tardes, señor. Hoy el sol nos trata bien.”

“Sí, señor. Aprovechemos de eso. Dios hace salir su sol sobre malos y buenos.”

“Es verdad. Alabemos a Alá. No es dificil notar que usted es hombre justo, y que su esposa es obediente y leal.”

“Confiamos en el Señor Jesús. Porque somos salvados por Cristo. Sin Jesucristo, nosotros, pobres pecadores, seríamos merecidamente condenados al infierno.”

“Isa era un gran profeta. Mientras sigan ustedes los pasos de Isa, El continuará indicandoles el sendero bueno.”

“Pero solo Dios elige a los que permanecerán leales a El hasta los últimos días.”

“Aun nuestros cabellos están todos contados, y nuestra suerte está en los manos de Alá.”

“Ya percibo que podemos estar de acuerdo en muchas cosas. Sin embargo, su Mahoma es un doctor erróneo.”

Ibrahim suspiró. Era probable que la conversación fuese a tomar mal giro, por desgracia. Afortunadamente, Abdalá ya estuvo a distancia de unos cien metros de ellos. El imán le miró al buen campesino a los ojos. Hizo un último esfuerzo para restablecer el contacto.

“¿Qué mal ha hecho Mahoma?”

El campesino estuvo apocado. Percibió que el marroquín tenía buenas intenciones. Le dejó la respuesta a su esposa.

“Mahoma predica el ‘ojo por ojo, diente por diente’”, dijo la campesina. Pero nos pide Jesús que indultemos a nuestros enemigos.”

“Sí, pero es relativo. Incluso los cristianos hacen guerra a los terroristas para defender a sus prójimos. Al fín no dañamos a los terroristas si les pagamos con la misma moneda. En tal caso hacemos la voluntad de Dios. Es bueno para las almas de los terroristas. Porque ya han pagado sus culpas cuando lleguen a la puerta del cielo.”

“¿Por qué produce el Islam tanto terror? Esos muchachos islamitas no retroceden ante volar un autobús lleno de chicos de escuela.”

“Sí, es triste. Alá los castigará. Pero los cristianos roban todo el mundo. Creen que riqueza es índice de ser eligido.”

“Lo reconozco. Sin embargo, es más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja que llegar un rico al reino de Dios.”

Ibrahim se rió a carcajadas por la bonita comparación. Después les saludó muy galantemente al campesino y su esposa, y se apresuró a alcanzar a su propia compañía de viaje, que casi hubo desaparecido al horizonte. Reflexionó sobre lo que los del Veluwe y él mismo se hubieron dicho los unos a los otros. No hay mucha diferencia entre cristianos, musulmanes, hindús y budistas, ya que lo importante es la inclinación del corazón. Pero a los pecadores nadie puede juzgarlos sino Dios. ¿Quién puede saber cuáles heridos han infligido a sus corazones los hombres crueles y los espíritus malignos? ¿Quién puede juzgar al pobre corazón de Jonas van Santen? De golpe tuvo que pensar en la estatua de Jesús que había visto en alguna parte del católico Limburgo. Era una estatua del Sagrado Corazón con la inscripción ‘Regi suo cives’ – a su Rey (le dedican esta estatua) los ciudadanos. Es posible que Jesús incluya a todos los hombres en su corazón, aun a Jonas van Santen. Por eso Jesús sería el verdadero rey del reino de los cielos.

Mientras tanto, el objeto de las reflexiones de Ibrahim, Jonas, ya estaba en el autobús que iba a llevarlos a Amsterdam. Hizo muecas en la dirección de Abdalá, quien estaba sentado delante de él en el autobús, pero el joven se encogió de hombros con desdén. Entró Eileen en el autobús, y Jonas le guiñó un ojo, pero Eileen no se dignó mirarlo. Esto enfureció a Jonas, quien comenzó a pensar en cómo sujetarla. No podía despedirla inmediatamente. Por lo demás, en tal caso ya no podría dominarla. Primero tenía que obtener mucho más poder en el mundo. Después podría tender a Eileen un anzuelo que tal vez fuese a despertar su anhelo. 

El viaje a casa con el autobús pasaba sin inquietud. Los niños estaban coloreando un dibujo de los animales del Veluwe, o durmiendo. Cerca de Hilversum hicieron alto para beber café. Vinieron de repente la lluvia y el viento. Abdalá tuvo que darle su cuchillo a Eileen. Ella se lo dio al imán Ibrahim, con la admonición de que pediría la asistencia de la policía si algo similar pasara otra vez.

Cuando bajaron del autobús en Amsterdam, ya estaba oscuro. Se dieron la mano o un beso. Después, cada uno se marchó por su lado.

Jonas consultó a sus amigos de Bussum y a los Gamberros en Moto. Tomó mucho dinero a préstamo, y lo invirtió en acciones de distintos proveedores de internet y redes de sitios web. Compró una parte grande de los derechos de Wikipidia, y hizo lo mismo con Russian Brides. Viajó en persona a Los Angeles y a Moscú, y acalló allí mismo a las reuniones de accionistas por sus ideas renovantes que inventó sin mucho trabajo. Ya no necesitaban pop-ups, dijo, pero bastaba el spyware silencioso. Podían usar enlaces escondidos hacia unas carpetas en el cache que tenían unos zipfiles sorprendentes. Las modificaciones de los textos en la enciclopedia iban a ser indelebles por un mes completo. Etcetera. Recobró las inversiones dentro de un mes, y después iba a ser siempre más rico sin esfuerzo alguno.

Sin embargo, a Jonas no le gustaba dormir. Tan sólo dormía por cuatro o cinco horas cada noche, aparte de unos duermevelas durante el día. Ya que era un hombre despabilado, con un índole diabólico. Quienquiera no era su amigo, era su enemigo y iba a recibir una carta de balas con amenazas.

Cierto día encontró a un jefe importante de Windows. Ambos reconocieron a su semejanza, la imagen de Satán. Estudiaban las mallas de la ley en países pequeños, como Corea del Norte, Guatemala y Pitcairn Island. En todas partes tenían a corredores, abogados y agentes.

En Septiembre, Jonas se hizo cargo de la dirección de Javer Productions. Era muy sencillo. Fue a Jan Vervoort, y le mostró que él, Jonas, era el jefe dondequiera. Mostró que era el mejor amigo de un hombre importante de Windows. Que podría difamar a cada uno si fuese necesario. Para darle un ejemplo, difamó a un empleado arbitrario, solamente para mostrarle a Jan que podía hacerlo. La víctima, un tal Charles, estaba perplejo. Le acusaron de unas malversaciones de las que nunca se había tenido noticia. Dentro de un día perdió su empleo fijo, por despedida de inmediato.

Jan estaba desilusionado. Le ofreció a Jonas que se hicieran partners. Jonas le dio palmaditas en la espalda, y declaró que podía usar a Jan por el momento. Pero tenía sed. Le pidió a Jan que fuese a traerle una taza de café y una estudiante topless, porque a él, Jonas, tal estudiante le había gustado mucho el otro día. 

La estudiante llegó dentro de diez minutos con la taza de café. Jan tuvo que sentarse cerca de ellos. Jonas le demostró de manera palpable cómo un manager muy ocupado puede inspirar a una estudiante topless dentro de unos minutos. Después, Jan mismo podía beber el café. Sí, esto ya lo sabía Jonas: que Jan no quería beber el café. Era evidente que el café contenía venino. Era muy estúpido. ¿De verdad creía Jan que Jonas no hubiera dejado huellas por las que la policía sería dirigida a Jan Vervoort? La estudiante fue a traer café nuevo, con pastas y bombones con ron. La sesión se volvió muy agradable.

Pero Jonas creía que no era bastante agradable. Por todo el tiempo había continuado siendo el director de la naturalización, espiando a Eileen, como una serpiente está espiando a un ratón. Veía, rechinando los dientes, cómo ella hablaba con Frank o con Ibrahim, sonriendo. No quería admitirlo, pero estimaba la actitud soberbia de Eileen, quien no se lo permitiría ni a estos dos confidentes si reclamaran los derechos de un esposo. Sin embargo, ¿qué objeto tenía toda esta castidad? Tal vez dejara ella pasar los años en los que podía ser madre, y a la larga se quedara para vieja tía agria. Su cerebro había sido lavado en el ambiente católico en el que dicen que el cuerpo es la prisión del alma, y ni siquiera conocía sus propios sentimientos durmientes. Ahora él mismo, Jonas, iba a despertarlos. Pero, ¿de qué manera ? Era muy sencillo. Tenía que mostrar a Eileen que podía quebrar a cada uno, al igual que se lo había mostrado a Jan Vervoort. Ella iba a echarse a sus pies, para suplicar que él, Jonas, dejara a su amigo Frank MacMillan en paz.

“¡Atención!”, le dijo a Eileen. “Voy a coger al hijo de Ibrahim.”

Llamó al alcalde de Amsterdam por teléfono, y le dijo que podían aparecer en el web unos avisos enojosos. Luego fue a la policía para contarles todo sobre el desenvainar el cuchillo en el Veluwe, y contó que su jefe, el alcalde, juzgaba que la cosa era muy seria. Hicieron venir a Abdalá en la oficina de la policía. Tuvo que entregar su cuchillo, y lo pusieron en detención provisional. Después aparecieron en el web relatos sobre un posible atentado, proyectado por jóvenes marroquines. Dijeron que estaba complicado un tal Abdalá, que estaba en la cárcel por razón de desenvainamiento de un cuchillo. El periódico ‘het Parool’ imprimió una carta  remitida, en donde un ciudadano inquietado indicó el sitio web con el relato sobre Abdalá y se quejó de que el municipio no combatiera suficientemente el terrorismo islámico. 

Eileen pensaba que era mejor no divulgar esos relatos. Abdalá no tenía interés en esto. Ibrahim pensaba lo mismo. Su hijo ya iba a estar en las manos de la policía por unos meses, y después quedar sin probabilidades de empleo por muchos años. Lo único que podían hacer era declarar su gran indignación de la discriminación de jóvenes marroquines en general. Pero el ayuntamiento rechazó una propuesta izquierda de subvencionar a una organisación de jóvenes marroquines, a pesar de que el alcalde abogaba por conceder la subvención. Eileen se aferraba a su posición de profesora. Creía que así podía mejor promover los intereses de los participantes en los cursos de naturalización. Sin embargo, quizás habría sido mejor si hubiese presentado la demisión de su cargo.

“¡Caramba!”, le dijo Jonas a Eileen, una noche, mientras se frotaba las manos con mucha satisfacción. “Allí está la maestra Eileen, lista para una noche nueva del curso de naturalización. Yo creo que más valdría darles a esos desenvainadores marroquines de cuchillos un curso de desnaturalización.”

“Sería mejor si tú fueses un director de desnaturalización”, dijo Eileen. “Podrías bien ayudar en poner a los busquadores de asilo en el avión tan pronto como hayan sido rechazados.”

“¡No es una mala idea!”, dijo Jonas. “Pero tengo que hablar contigo antes. Hay unas quejas de su manera de funcionar. Quiero evitar que tú fueras a ser un cliente asiduo del nuestro doctor del departamento de inmigración. ¿Podemos hablar a las nueve de la noche?”

Eileen suspiró. “De acuerdo, pero no voy a quedarme aquí más tiempo que las mujeres de la limpieza. No quiero estar sola contigo de ninguna manera.”

“¡De acuerdo!”, dijo Jonas, y fue a  la escuela de deportes de Henk Bak para desentumecerse los músculos. Debía estar en forma para la conversación sobre la eficiencia de Eileen. Hizo unas ejerciciones duros. Y Eileen dio lecciones entusiásticas sobre el internamiento obligatorio por el que el gobierno holandés les daba trabajo a jóvenes descarrilados en la provincia de Drente. Pips estuvo en un rinconcito de la sala de la lección en una almohadita roja que Eileen limpiaba a fondo cada semana antes del curso. Las más veces estaba allí teniendo la cabazita en las patitas delanteras, con los ojos cerrados, pero levantando los ojos de vez en cuando para verificar que su jefita se ocupaba en las lecciones sin desvíos. Hoy pasó rápidamente la lección y fue corta la pausa. La noche de curso iba a ser concluída pronto con los usuales besos y abrazos de adíos. Y allí estuvo … Jonas. 

Con cara grave esperó hasta que todos hubieran salido. Frank le miró interrogativamente a Eileen, pero ella meneó la cabeza para sosegarlo. Eileen llevó a Pips en sus brazos, y siguió al hombre despreciable a una sala donde las mujeres de la limpieza ya estaban aljofifando.

“Luego quiero hablar con usted”, le dijo Eileen a una mujer gorda que llevaba un delantal de cuadros y, en su cabeza, una telita a rayas. “¿Nos deja solos por un momento?”

Jonas miró a Eileen con deseo. Era más bella que nunca, y su negro cabello brillaba tanto como sus azules ojos. Ahora era el momento justo, y por su parte podía comenzar la fiesta. Fue a andar de un lado a otro con pasos grandes, con las manos en los bolsillos de su americana. De repente se paró y le miró a la cara a Eileen.

“¡Mira!”, dijo. “Hago picadillo de su Frank. He entendido que le había dado una bofetada a un naviero, mientras trabajaba para él en el puerto de Amsterdam.”

Eileen se asustó. No lo sabía, pero podía bien imaginarselo.

“Yo pensaba que ibamos a hablar de mi manera de enseñar”, contestó. “¿Qué problema has señalado?”

“Por el momento no veo ningún problema”, dijo Jonas, mientras hacía muecas. “Pero preveo unos problemas para Frank, si no hagas exactamente lo que yo te digo.”

“Y yo, ¿qué tengo que hacer para tí?”, le preguntó Eileen. “¿Tú no puedes hacer nada por tí mismo?”

El le echó una mirada pulverizante. Indicó la almohadita roja de Pips que estaba en la mesita. El perrito saltó en la mesita, y intentó tenderse en la almohadita otra vez.

“Te desnuda. Pon la almohadita en el suelo, y ponte de rodillas ante mí. Levanta los ojos hacia mí, con las manos juntadas, y me suplica tratar a Frank con miramientos.”

Eileen estuvo dudando. Comprendió que las palabras de Jonas tenían intención seria. De un lado, no quería causar problemas a Frank. De otro, si cediera, sería el comienzo de más miseria. Mientras siguiera rehusando tranquilamente, podría salir bastante bien. Porque sabía que, en tal caso, Jonas ni quisiera perderla mucho menos. De hecho, ella misma era la persona que ejercía el mando. Sonrió. De repente una bonita idea feminina le pasó por la cabeza.

Comenzó a desnudarse muy despacio. Hizo como si se complaciera siempre más en el acto. Jonas ya comenzó sintiendose muy a gusto. Ella hizo molinetes con la camiseta de la que acabó de despojarse. No llevaba portasenos nunca. Incluso se quitó de la ropa interior, y Jonas vio sus espléndidos pechos. La descuidada se sentó en el regazo de Jonas, y abrió el cierre de cremallera de sus pantalones. Sacó su miembro viril con un gesto experto, como si hubiera practicado en el barrio rojo de Amsterdam. Por broma ató su camiseta delante de los ojos del hombrito. Echó la almohadita en el suelo con un gesto elegante. Pips se sentó en la almohadita inmediatamente. El perrito no comprendía lo que pasó, pero le pareció una bonita broma.

De improviso, Eileen cerró el cierre de cremallera, así que el miembro viril levantado de Jonas se apretó. Gritó Jonas. Claro que le dolía la situación. Dentro de poco, Eileen se hubo puesto la camiseta otra vez.  Empujó la puerta, y llamó a la mujer de la limpieza. La mujer entró sorprendida, y vio que Jonas todavía estaba luchando con su miembro viril. Mientras tanto,  Eileen ya estaba de camino a su propia casa. Pero Jonas tenía que escuchar el pesado sermón de la mujer de la limpieza, quien le enseñaba que un hombre solamente podía usar su sexualidad dentro del matrimonio, para (primero) producir prole, (segundo) expresionar su fe en Dios, y (tercero) probar el amor a la esposa que era unida con él  para siempre por el sacramento.

CAPITULO 4

En la calle en donde vivía Eileen y paseaba a su teckelito Pips, estaba la iglesia ecuménica ‘la Aurora’. Un domingo lluvioso, Eileen hubo dejado a su perrito en casa, con un huesito que roer, para presenciar el oficio.

No hubo mucha gente. Eileen vio a un pelilargo adicto de drogas, vestido de existencialista, y a una señorita frágil con gafitas y cabello gris recogido. Hubo un muchacho tembloroso con una guitarra, quien tenía el pelo rizado. Además una pareja de edad avanzada con un paquetito de tabaco de hebra, de donde los dos liaban cigarillos, y con una niña pequeña a la que tenían que atender juntos. 

Unos pósters, pegados a la pared, que se parecían a dibujos de Picasso, ilustraban cuentos de la Biblia, según unas leyendas pueriles: ‘En serio hay pan y pescado para todos’. Por lo demás, más se parecía al local de un club que a una capilla, aunque alguien había colgado un icono de devoción en un rincón.

Eileen se sentó en una de las sillas. Ahora percibió una mesa en la que estaban dispuestos una cestita de pan y un cubilete de vino. Desde detrás de una cortina apareció de repente un hombre largo con una barbita, quien llevaba un pantalón negro y una camisa roja de barquero. Llevaba una cruzita nimia y abstracta en su solapa. Distribuyó los libritos azules de canto, y al mismo tiempo se presentó en voz alegre como el pastor Quint.

“Howdy, amigos”, dijo en voz baja, “vean la página número trece.”

Eileen tuvo que buscar largo tiempo, porque habían sido cambiadas las páginas trece y once. El guitarrista tocó unos acordes, y al indicarlo el pastor cantaron una canción del liturgista muy conocido Huub Oosterhuis: ‘Dios sabe si saldrá bien’. 

Después de los acordes últimos de la guitarra que sostenía un poco la canción caóticamente cantada, el pastor explicó que ‘el Dios dentro de nosotros’ sabía que iba a salir bastante bien el mundo. Y se referió entre dientes a Teilhard de Chardin, quien veía más claramente que Sartre las cosas.

Seguían las lecciones del día: primero la visita de Dios mismo a Abraham, luego la pelea de Jacob y el angel, al fin lo de que Satán trató de seducir a Jesús. Y explicó el pastor que todos nosotros peleamos con Dios, pero lo bueno dentro de nosotros a la larga vencerá lo malo, y que Dios nos promete una tierra nueva. Y vean la página número cuatro.

Mientras daba el tono la vieja guitarra, cantaron, pero no sin vacilar: ‘Ya estamos de camino, ¡Aleluya!’. 

Entonces el pastor cogió el pan, examinó en derredor para saber cuántas personas había, y hizo ocho pedazos. Primero circuló con la copa de vino. Después de que todos hubieron bebido, les dio a todos un pedazo de pan. Tras la comida estaba en la programa la discusión.

“Dudo que algo cayere de pie en el mundo”, dijo el hombre de edad avanzada, mientras liaba un húmedo cigarillo de su tabaco de hebra. “Los líderes norte-americanos y los líderes de Israel defienden sus intereses en el óleo, y no hacen el menor caso de los palestinos.”

Asintieron todos entre dientes. Asintió aun el pastor en sus pensamientos, y pasó la mano por la barbita.

“Pax Christi se esfuerza muchisimo. Esto me lleva a la demonstración del viernes que viene. ¿Quién quiere acompañarnos el viernes que viene para protestar ante la embajada de los Estados Unidos? La furgoneta viendrá a las diez aquí delante de la puerta.”

“¿Podemos traer alquitrán y plumas?”, preguntó el hombre viejo, con una risa escondida.

“¿O pasteles con mierda?”, preguntó la señorita con el cabello recogido.

Sonrió el pastor, pero no les dio inmediatamente una respuesta clara. Murmuró algo de Jesús quien había expulsado a los fariseos del templo, y de los movimientos revolucionarios en la América del Sur. Al fin hizo la seña V y dijo solemnemente: “We shall overcome”.

Eileen juzgaba que este happening no era digno del nombre Misa. El suceso era a la Santa Misa de la fraternidad de San Miguel como una canción de Tom Jones a la Pasión de Johann Sebastian Bach. Tras pensar y orar por un momento, decidió alarmar al episcopo de Haarlem. La virgen María le había dicho que hiciera lo que le diría el corazón. Llamó al episcopo por teléfono. El número estaba en la guía telefónica.

“Buenos días, habla usted con el episcopo de Haarlem”, dijo el principe de la Iglesia por el teléfono. Eileen le informó que quería hablar de algo delicado, y se dieron cita más tarde en este día. Eileen cogió sus cosas en seguida. Le puso el collar a Pips, y se fue en tranvía a la estación. Durante el viaje del tren desde Amsterdam, y mientras paseaba en Haarlem, reflexionaba sobre lo que iba a decir.

El episcopo mismo abrió la puerta. Colgó de la percha el abrigo de Eileen, y condució a la cliente al cuarto de estudio. En el corredor y en el cuarto había unas estatuas de la virgen María: la estatua de Lourdes, la de Fátima, la de Banneux, y incluso una grande figura policromo de madera que había sido hecha en la primera edad media. El monseñor notó que Eileen siguió admirando esta figura, y explicó que amaba dar culto a la virgen María. Llamó por un teléfono porteable, y a la vez entró un hombre gordo en traje negro. Trajo café. Su patrono se lo presentó a Eileen como Johannes, y le dio al sirviente las más espresivas gracias. El pobre Johannes sudó la gota gorda, aunque no hacía mucho calor. Sacó de su bolsillo un pañuelo que era tan blanco como la nieve, con el que se limpió la faz.

“¿Qué puedo hacer para usted, señora?”, le preguntó a Eileen el episcopo, mientras Johannes salió del cuarto.

“Mucho. He presenciado una celebración en una iglesia ecuménica en Amsterdam. A mí me sorprendió que el pastor considera la fe como una experiencia subjetiva y personal, con la que no corresponden datos de fe objetivos. Yo dudo que todavía crea en un Dios personal. Ya que siempre habla de ‘el Dios dentro del hombre’. Esto viene de la influencia del protestantismo y del ecumenismo.” 

“Es verdad”, dijo el lider de la Iglesia de Haarlem. “Porque los del movimiento ecuménico llevan el ecumenismo demasiado adelante, y así se distancian del punto de vista papal. Está en aprieto la objetividad.”

“Esto lo causa el Segundo Concilio Vaticano”, dijo Eileen.

“¿Perdone?”, preguntó el episcopo, quien se puso rojo. Sacó otra vez su teléfono porteable, con manos temblorosas, mientras siguió mirandola fijamente con disgusto. 

“Después del concilio se vacían las iglesias y los conventos”, dijo Eileen con calma, como una Jeanne d’Arc moderna. “¿Donde están  hoy las congregaciones de las sores y los frailes que siempre se esforzaban por cuidar a los enfermos y enseñar a los niños? Lo hacían sin egoismo,  pero sabían que el cielo iba a ser su recompensa. Ahora la gente ni siquiera cree que exista el cielo, y por eso prefiere imaginarse que existe un paraíso en la tierra. Pero Jesús decía que su reino no es de este mundo. ¿De donde viene la confusión? La causa es que hemos reemplazado la metafísica de Tomás de Aquino por la metafísica de Teilhard de Chardin y por las filosofías populares de origen Protestante. El último concilio ha hecho calle para el modernismo del que nos había advertido el papa Pio X. El error más malo es la misa nueva. Ya que se dirige esta misa a la gente, y no al Nuestro Señor. Los sacerdotes no son creíbles mientras combinen las casullas antiguas y el canto gregoriano con las profanaciones modernistas de las oraciones, del ofertorio, y de la comunión. No es milagroso que ya no crea la gente.”

Johannes entró otra vez, y miró a su patrono interrogativamente.

“¿Quieres acompañar a la señora a la puerta, Johannes?”, pidió el patrono. “Yo no la puedo ayudar, porque se ha extraviado demasiado lejos de la posición del papa.” 

Y mientras de nuevo se absorbía en la lectura de la bíblia el episcopo, Eileen y Pips fueron puestos en la calle sin piedad.

Ya caían las hojas de los árboles. Pasaba el otoño con mucho viento y mucha lluvia. Frank MacMillan se había incorporado a la marina. Durante una tempesta violenta se capotó el barque, y apenas pudo salvar su vida. Venía el invierno con mucha nieve y escarcha. Por siete semanas, la flota de la marina estaba sobre el ancla cerca de la isla de Texel. Entonces Frank les enseñaba a sus compañeros el boxeo, y organizó un torneo de boxeo para los cadetes.

Eileen e Ibrahim no tenían idea de donde estaba Frank. Parecía como si hubiera desaparecido de la tierra. Pedir informes no producía ningún provecho, porque Frank les había pedido a sus  superiores silenciarse. En esa noche de Noviembre en el que hizo naufragio Frank, Pips había llovido largo tiempo como un lobo, y a Eileen se le mostró Frank como un ahogado en el sueño. Pero ella no comprendía donde estaba, y no le daba valor al sueño.

En la marina ascendía la estrella de Frank. Venía otra primavera con otra promoción. Ahora Frank llegó a ser teniente, y sustituto del commandante de un barco de guerra. Su capitán, un lobo marino viejo, le informó sobre todos los puntos de la profesión. Solamente aun le faltaba a Frank la experiencia de una verdadera batalla naval.

A esta necesidad se atendió rápidamente. Por la larga serie de consecuencias de la guerra del Golfo, el barco del commandante Frank se fue a Irak para conocer el terreno. Este barco era parte de una armada en torno de un barco británico con una plataforma para aviones. Patrullaban estos barcos juntos ante la costa de Kuwait. Había acciones suicidas de lanchas rápidas llenas de granates. Desde los barcos de la armada, los marineros hacían explosionar las lanchitas que acudían, por medio de una clase de arpones ligeros. Entonces vino el día en el que Frank y sus marineros tuvieron que abordar en Kuwait para arrancar a un periodista anglés de las manos sucias de una buena cantidad de terroristas. 

Un helicóptero los puso cerca de un cobertizo en donde tal vez se detuvieran los bandidos con su víctima en rehenes, quien era un periodista muy conocido del Times con cabello rojo. Dentro de unos segundos asaltaron el edículo y hicieron una abertura en la pared con dinamita. Dejaron knock-out a cuatro bandidos por golpes con las culatas de sus pistolas automáticas. El bandido número cinco, quien hubo puesto un machete en el cuello del periodista, fue eliminado por un tiro de pistola. El periodista corrió afuera para salvar su vida. Se arrojó a los arbustos, pero su chaqueta quedó fijada en un espino. Frank corrió al periodista para libertarlo, mientras lo cubrían sus compañeros. Pronto apereció que en el cobertizo estaban otros dos iraquís. Los dos fueron detenidos como prisioneros de guerra, y llevados al cuartel general de los británicos en Basra.

Durante la visita de una general feminina de los Estados Unidos a las tropas en Irak, aun se realizó en este cuartel general una breve celebración. La alta señora alfileró una medalla de honor en el uniforme de Frank, en el nombre del presidente americano, y le dijo gracias a Frank por su intervención valiente con un besito y una sonrisa calurosa. El mismo día proclamaron a  Frank coronel, y lo admitieron en el equipo de los cuatro directores del barco. Su nueva función incluía el mando de la grande flota de todos los barcos, entre los que estaban barcos británicos y holandeses, pero también barcos poloneses e italianos.

Después de poco tiempo, el gobierno holandés retiró los doce barcos de guerra holandeses a Texel. Sin embargo, Frank todavía se quedaba con su nuevo empleo por otros cuatro meses. Había pedido al periodista salvado que no mencionara su nombre y apellido por ningún medio de comunicación. De hecho, todos los periodistas holandeses se mantenían reservados en lo que respectaba al papel de Frank cerca de la costa de Irak. Informaron sobre el alfilar medallas, pero en términos generales.

El verano era largo y cálido. Frank trabajaba como un camello. Cuando al fin llegó a casa, estaba reducido a los huesos. Impetró unas tres semanas de licencia para recobrar fuerzas. Esto tiempo lo usaba para dormir, pasear y andar en bicicleta. Se encabezó con dormir por un día y una noche. Después fue a marchar por unos días: marchaba desde den Helder a Amsterdam. Allí alquiló una bicicleta, y anduvo a la escuela de deportes y a la casita de Eileen, pero sin hacerse visible. Una vez vio a Eileen con Pips cuando estuvieron entrando en una tienda de Etos. Ella había enrubiado su cabello. ¿Por qué? Pero, no obstante, era facilmente reconocible.

¿Por qué se comportaba como un acosador él mismo? Si quisiera saber si ella aun actuaba como una soltera, sería claro que tal era la situación. Por eso decidió Frank entregar su bicicleta, y marchar a la base de la marina en den Helder otra vez. Pero en el pueblo de Koog aan de Zaan vio otra cosa: allá estuvo andando Ibrahim, seguido por tres mujeres. Frank no dejó que el imán lo viera, pero se preguntó si Ibrahim se había hecho poligámico.

Escribió una carta remitida al periódico ‘de Alkmaarse Courant’, en donde puso la cuestión si era deseable que los musulmanes en Holanda pudieran practicar la poligamia. Aparte de las implicaciones morales, esto podría requerir gastos incontrolables de subsidio familiar. Cuando había aparecido el artículo, a Frank le dio vergüenza. ¿Por qué se metía en estos asuntos? Seguía  marchando a la flota en la rada de Texel, para participar en la vida pública. 

El almirante holandés de entonces se llamaba Jan Pot. No sabía qué debía hacer con el nuevo coronel Frank MacMillan. Por el momento dejaba que Frank diese instrucciones a los capitanes de la marina, referente a sus experiencias en Irak. También lo envolvía en su nuevo proyecto de un gran ejercicio en el Mar de Frisia.

Cuando deliberaba con los directores de la armada, Frank vio que los otros tres coroneles fumaban cigarros o pipas. Así los dejaba fríos la prohibición de fumar. Era a costa de su salud, y a costa de la atmósfera. Brevemente, no era soportable el hedor.

Frank inmediatamente hizo una reprensión áspera, y exigió que severamente mantuvieran la prohibición de fumar. Esto lo puso en dificultades. El fumador empedernido de pipa Willem van Galen lo atropelló en un corredor del edificio principal de la marina. Le entraron a Frank unos impulsos de pegarlo, pero pudo refrenarse.

Ahora ya no fumaban, pero aparentemente sí murmuraban. Frank percibió que se paraban las hablas siempre que se acercaba. Ya consideraba presentar su dimisión. Entonces ocurrió algo inesperado: uno de los fumadores cayó enfermo, y el médico comprobó cáncer de pulmón. Uno de los otros dos fumadores abandonó el fumar inmediatamente. El coronel van Galen le pidió a Frank disculpas.

Cayó el gabinete, y después de las elecciones vino un gabinete de los socialistas. Decidieron economizar en la defensa y reducir el número de directores de la marina. El viejo almirante se jubiló, y de repente Frank MacMillan llegó a ser el nuevo almirante. El equipo de los cuatro coroneles fue reducido a un equipo de dos: el fumador de pipa Willem van Galen y el ex-fumador Jan de Korte. Los tres juntos comandaban a una flota de treinte barcos, cada barco bajo el comando de un capitán y un teniente.

Frank decidió proceder más severamente. Fue a inspeccionar todos los barcos. En especial  prestaba atención a mantenimiento atrasado. Uno de los barcos estaba en condiciones tan malas que tuvo que despedirlo. A dos otros barcos los mandó a la factoría naval. 

Dondequiera lo juzgaba necesario, reemplazó a los oficiales o suboficiales. De pasada llevó todos ceniceros, todos carteles que pintaban a mujeres desnudas, y todas drogas. Suspendió a dos marineros que vendían marihuana, y dio de baja a otros dos que tenían relaciones sexuales el uno con el otro. Tras la vuelta de severas inspecciones, todos lo respetaban. Desde ahora lo llamaban ‘mister Frank’.

Pero el respeto no le basta a un almirante para bien funcionar. También necesita afección. Por eso, Frank mandó que todos los marineros vinieran a él dentro de un mes: los oficiales y los soldados, en total seiscientos hombres, por orden alfabético. Les preguntó por sus circunstancias personales y su opinión sobre la marina. Siempre que se encontraba con alguién, se evidenciaba que sabía el nombre y los quehaceres del hombre. Al fin pronunció para todos los oficiales en la cantina el discurso inaugural siguiente:

“¡Hombres, hermanos! Hoy estoy nombrado almirante de ustedes. Vamos a convertir a la marina en una tropa escogida. Se había derrumbado el ánimo, ¿verdad? Ya no tenemos empleo para maricones, ni para machacones, ni para ociosos. Desde ahora cumplan todos puntualmente con sus deberes para la patria. Ya que somos los herederos de Jan de Witt y Michiel de Ruyter. Estos almirantes sabían cómo arreglar los asuntos. Por eso podían vencer a todos los arrogantes fanfarrones ingleses y a los abyectos piratas berberiscos. Así nosotros vamos llamar a capítulo a los chacales arábigos e incluso a los piratas de gsm de Indochina. 

“¡Cuidado!, nadie puede hacer algo de su propia autoridad. Ya que en Berbería y Indochina viven, además de piratas, también mujeres, niños y buenos mozos. En general, los árabes son  muy gentiles, acogedores y generosos. Solamente operamos por mandato del gobierno holandés, que colabora con la OTAN . Combatimos al terrorismo por la libertad. Se refiere a la libertad de palabra y la libertad de religión. Que nuestro país se quede libre de racismo. Que el mundo esté libre de discriminación y represión. Así habrá ocasión para redistribuir la riqueza y sostener un buen gobierno mondial del medio ambiente. En ciertas circunstancias, nuestra tarea puede ser casi demasiado dificil. Por eso tenemos que entrenarnos hasta el extremo. Es preciso que todos los marineros puedan llegar al punto supremo de un buque de tres palos dentro de dos minutos. Es necesario que todos los oficiales puedan fácilmente manejar todos aparatos modernos y los medios modernos de comunicación. Tenemos que mantener en los barcos un buen sentido de equipo, y cada barco tiene que someterse a la totalidad. No tenemos empleo para machos a los que se les sube pronto el humo a las narices. Por otra parte, no es permitido que atormentemos a nadie por sistema. Respectemos el carácter de cualquiera, mientras siga cumplir con su deber. Ayuden los unos a los otros. Si defienden a sus soldados, van a defender a ustedes y obedecer sus ordenes en el peligro.

Sobre todo, pongan cuidado en el grumete. Es el muchacho que quería hacerse a la mar. Es bastante grande para la marina, pero de noche sueña con su perrito. Sube a la cofa dentro de dos minutos, pero siempre queda metido en un lío cuando desciende. Come la sopa de guisantes en la que han orinado a escondidas. En suma, todos le toman el pelo, aunque no da paz al zapato. En las horas infernales de la batalla, nadie se acuerda de él. Se esfuerza mucho, pero ya está agotado por el mareo y las privaciones. Si hay un oficial que lo acompañe como un buen abuelo, tal vez podamos entregarlo sano y salvo en la casa de su madre.

Ay, veo que sus ojos están llenos de lágrimas. Caramba, cobren ánimo: oficiales no lloran. Sí, la culpa está en mí, porque yo comencé a hablar del grumete. Pero no lo hice para producir conmoción.

Saben todos lo que puede pasar. Su barco puede irse a pique. Aun pueden ser cortadas sus piernas. La miseria puede ser tan grande que prefieren ser muertos. Pueden estar tan enfadados que quieren hacer injusticias que claman al cielo. En tal caso, se acuerden que son oficiales de la marina. Se acuerden que han prestado juramento: los juramentos de perseverancia, de lealtad y de generosidad. De acuerdo. Ahora hay ocasión de divertimiento decente. Lanzemos un brindís a la nuestra cooperación. ¡Siervan el vino! Tengo confianza en cada uno de ustedes. ¡A la salud de todos!”

Los capitanes se echaron el vino de Madeira desde las botellas en los cántaros de piedra que ya estuvieron dispuestos. Todos levantaron sus cántaros en la dirección del nuevo almirante. Con sus propios cántaros tocaron el cántaro del vecino. Lo hicieron prudentemente. Aunque los pedazos lleven buena suerte, todos querían que sus uniformes quedaran siendo limpios. 

Alguien llamó a la puerta. Entró un joven cadete. Tropezó con el umbral. Tenía pecas rojas, orejas prominentes, ojos pardos, y cabello rubio de estopa. Allí estuvo el grumete personificado. Se llamaba Bennie Meijers .... Los oficiales miraron fijamente al cadete raro. Estaban perplejos por su aparición.

“Teléfono para el ca-capitán de Bruin”, tartajeó Bennie. 

De Bruin salió del local. Comenzaron a brillar los ojos de los otros capitanes. 

“Oye, Bennie, viene de molde”, dijo uno. “Hoy es mi cumpleaños. Por eso voy a regalar con cigarillos. ¿Tal vez quieras traerme un paquetito?”

Bennie Meijers miró al almirante MacMillan. Sabía que al almirante no le gustaba el fumar. Pero ahora Frank no quiso intervenir. Estuvo curioso por saber cómo iba a salir la broma. 

“¡Fe-felicidades!”, dijo Bennie. “¿Cuál marca?”

“Golden Fiction”, dijo el bromista. “He aquí cinco euros.”

Alargó el dinero al cadete, quien hizo el saludo naval y salió del local. Mientras los oficiales esperaban su regreso en silencio, pero riendo por dentro, Frank se quedaba sentado con las cejas levantadas. Todos se callaban.

Después de unos minutos sonó el teléfono portable del capitán que estaba de cumpleaños y había encargado los cigarillos. Pidió excusas entre dientes, y se puso el teléfono portable en la oreja derecha. Los demás vieron que estuvo escuchando con sorpresa. Afirmó con la cabeza, y miró a la puerta. Ahora se levantó, y abrió la puerta. Desde el local vecino sonó el himno ‘el Wilhelmus’. Se levantaron todos los capitanes, y se cuadraron militarmente, estando derechos como husos mientras un antiguo gramófono hacía oir el himno nacional. Sólo el almirante se quedaba sentado, sumido en pensamientos. La primera estrofa trataba del príncipe de Orange, la segunda de Dios. Seguidamente fue desconectado el disco, y de repente sonó un tenor claro. Con la misma melodía como el Wilhelmus, pero un octavo más alto, alguien cantó en alta voz y en buen tono una estrofa tercera:

‘No quiero cigarillos ni nada de mascar. No voy colaborando con nadie en fumar. Le pido disculparme por ser buen militar. He puesto el Wilhelmus al lado de la mar.’

Frank miró a sus capitanes, sonriendo. El hombre ‘de cumpleaños’ se veía insociable, pero pronto unos comenzaron a reir. Uno tras otro se sentó, aunque dudaban. Lento y seguro crecía la risa, hasta que era una carcajada de la que podía sentirse orgullosa la marina. El almirante fue al local vecino, y volvió pronto con Bennie Meijers. Los oficiales le hicieron sitio, y le echaron un cántaro de vino. Hizo muecas que expresaban sorpresa y aprecio. Ahora tenían a un verdadero cómico en sus filas. Por supuesto podían usarlo durante los largos viajes por los siete mares de la tierra. Ya que era necesario que hubiera un cabaret.

Seguían charlando largo tiempo. Frank participaba en las charlas, pero se quedaba fuera del grupo. Veía que todo era bueno. Aceptaban todos su autoridad. Por el momento era el verdadero almirante. 

El almirante decidió fundar una brigada, ‘los Francos’, que iba a estar compuesta por unos marineros valorosos. Siempre que fuese necesario tenían que ser taciturnos como tumbas. Frank no admitía a personas en las que estaban huellas de deslealtad. Le encargaba a cada candidato hacer una prueba para probar su aptitud. Conducían al candidato, seleccionado por el almirante, hacia un cobertizo aislado en el pólder del lago de Wieringen, en donde tenía que desnudarse para combatir a un oso.

No pregunta donde Frank había encontrado al oso. Es posible que mantuviera relaciones con el parque zoológico del difunto señor Ouwehand en Rhenen. De todos modos, a la hora indicada venían el oso y el candidato, y se enfrentaban en el suelo arcilloso del cobertizo. Frank estaba mirandolos desde detrás de una barrera, junto con un gitano misterioso, quien probablemente cuidaba del cobertizo y atendía al oso. El oso no tenía uñas en sus patas, pero por supuesto su peso era de al menos tres veces el peso de su adversario.

El candidato tenía que echar al oso por tierra, de manera que el animal estuviera de espaldas en el suelo. Por cierto no es fácil. Pero sí es posible. Hay que desviar la atención del oso, por hacerlo creer que algo está pasando detrás de él. Cuando se vuelve a medias para verlo, hay que empujarlo en el pecho con todo tu peso. Tan pronto como el oso está tendido en el suelo, puedes escaparte detrás de la barrera.

Todos los candidatos, seleccionados por Frank, aceptaron su elección, y los más resistieron a la prueba. Prestaron juramento ante Frank y el gitano en el cobertizo. Afirmaron bajo juramento ser obedientes y leales a Frank mismo, callar todo que estaba relacionado con la brigada, y ser valorosos ante el peligro como leones. Después los acosaba el gitano por unas semanas para ver cómo se comportaban en su nueva calidad.

De esta manera, Frank ya había aliado a tres Francos. Pero la prueba del cuarto fue mal. El oso ya no quería creer que algo especial estuviera pasando detrás de él. No quiso mirar detrás de  sí, porque sabía que, si lo hiciera, el hombre delante de él iría a empujarlo en el pecho con todo su peso. El nuevo candidato ya había echado muchas piedritas tras el oso, pero el oso ya no dejaba que lo engañaran. No mostraba ningún interés por ramitas que de repente fuesen echadas hacia arriba. Frank juzgó que ahora se permitía ayudar al candidato. Imitó el sonido del cuco tres veces, y arrugó una bolsita de papel para pan. Cuando al fin el oso se volvió a medias, otra vez lo empujó un adversario con todo su peso … pero en su estómago. Fue un mal paso del marinero, porque hubo asestado un par de decímetros bajo el pecho. Ahora sí el oso se encogió, pero al mismo tiempo le dio al pobre hombre un golpe grave en la cabeza. 

Se desmayó el hombre. Saltaron al sitio del combate Frank y su gitano para hacer sonidos de dos lados tras el oso. Al fin el gitano podía atraer al oso con una pastita y llevarlo a su jaula al lado del cobertizo. Frank se inclinó para ver a la víctima, quien ya no daba señal de vida. Estaba en coma. El gitano lo acogió en su casa, y lo puso en el sofá. Pero, ¿qué tenían que hacer luego? No podían traer a un médico. Si lo hicieran, tendrían que explicarles mucho a la policía. Frank comprendía que estaba en graves problemas. Había subestimado al viejo oso.

Esperaban por un día entero. El marinero quedaba en coma. Tenía los ojos abiertos, pero parecía que no podía oír ni ver nada. Si no llegara pronto ningún doctor, moriría dentro de poco. Por eso le dijo Frank al gitano que fue a traer a un médico. El almirante se dirigió al médico del pueblo y le pidió, sin alargarse, que viniera con él para examinar a un hombre enfermo. Pero cuando volvió en la casita del gitano con el médico, ya no estaba nadie en el sofá. El paciente había desaperecido como el humo de cualquier fuego extinguido. No había ninguna huella del gitano ni del oso. 

“Es muy extraño”, le dijo Frank al médico. “Ha resucitado el paciente.”

“Sí”, dijo el doctor, “en tal caso no lo puedo ayudar.” Se puso su chaqueta otra vez, hizo un gesto de irritación, y desapareció en la niebla. Frank lo siguió con la vista, y reflexionó por un rato. Tres Francos le bastaban. Tenía que efectuar sus planes con los tres.

Los de la policía fueron a buscar al marinero desaparecido diligentemente. Más tarde, Frank aprendió, muy aliviado, que habían encontrado al hombre en alguna pradera extraviada. Estaba vivo, pero bastante confuso, y no podía hacer memoria exacta de lo que había pasado. Solo sostenía que lo había golpeado cualquier oso furioso. Les había dicho a sus raptores que no quería pelear contra ningún oso, y por eso al oso lo habían nombrado vencedor. Llevaron al marinero con una buseta azúl a la clínica psiquiátrica Vijverdal en Maastricht.

Los tres Francos y Frank mismo se reunieron de paisanos por última vez en una cantina en Alkmaar. Al mismo tiempo había allá una recepción de bodas, así que no atrajeron la atención. Tras una gran taza de café comenzaron a deliberar. Frank les contó sobre su visión del mundo y de la sociedad.

En opinión suya había en Holanda demasiado interés por la emancipación de cada persona  particular. Mucha gente siempre buscaba lujo, por ejemplo un coche más bonito. Los domingos, iban en coche a la naturaleza, y ensuciaban la atmósfera con gases de escape. Los profesores faltaban a sus deberes: enseñarles un poco de ciencia profunda a los jóvenes. No sentaban las bases para la ciencia ni les daban lecciones verdaderas, sino creaban una ‘comunidad de aprendizaje’. Les encajaban a los niños que estos mismos podían eligir las materias de estudio que más servirían a su educación. Los managers de los grandes asilos de ancianos mantenían un gobierno estúpido de demolición. Querían ofrecerles cuidado de buena calidad a las personas que podían pagarlo, aunque por cierto sería a costa de la cantidad de personas a las que podrían ofrecer cuidado. Etcetera.

Es posible que viniera un momento, continuó Frank, en el que la sociedad entera cayera en pedazos y guetos, por el egoísmo y porque la gente no más pudiera tolerar a los demás. Si por todas partes hubiera terror y violencia de bombas, la marina debería estar lista para restablecer el orden y interesar a la gente en ser modesta y servicial. Podemos pensar en la bondad de las monjas y frailes de la primera mitad del siglo veinte. Su divisa era: ‘serviam – serviré’. Esta  divisa salía garante de educación gratuita para niños sin número y asistencia gratuita a enfermos incontables. A ellos, los tres Francos, su líder Frank MacMillan les encargaría de unas misiones especiales al servicio de la sociedad restaurada: poner al rey en seguridad, o cosas por el estilo. Su propia divisa sería la divisa del papa Pio X: ‘Restaurare omnia in Christo – restaurar todo en Cristo’. Sin embargo, por el momento debían estar confinados a segundo término.

Pusieron sus manos en las manos de los otros. A cada uno a su vez Frank le miró a la cara, y le dio un nombre en clave: Alberto, Beowulf y Cedric. Alberto ‘la pera’ era un marinero joven de origen de Surinam. Era el novio de una antillana neerlandesa, y jugaba fútbol con el club de Enkhuizen de la segunda división. Beowulf era de Frisia. Podía jugar a la pelota muy bien, y era el acólito primero del capellán castrense de la marina. ‘Mad’ Cedric era un cadete de Güeldres. Ya se había distinguido muchas veces en competiciones atléticas, en el decatlón.

Cuando los invitados a la boda salieron, también los Francos tiraron por su lado. Frank mismo tomó el tren para Amsterdam. No quería mostrarse en público, pero sí quería buscar un pied-à-terre apropiado. Alquiló en el barrio de Sloterdijk un cuarto pequeño de una empresita de gente de Surinam.

Desde un otro barrio de Amsterdam, el imán Ibrahim en su mezquita también trataba de mejorar las relaciones entre los individuos y entre los grupos en los Países Bajos. Lo hacía de  manera suya, por via de un partido para los musulmanes. Desde un punto de vista de publicidad  era muy listo llamar el partido ‘Yihad en Holanda’. Así no solo entró la policía en su casa de oración, sino también la televisión. Tenía cuidado de que no confiara en personas sospechosas. Preveía que necesitaba mucho tiempo para proteger los departementos locales del partido contra los agentes secretos con intenciones malas. 

Durante una emisión de la emisora AVRO recibió ocasión completa para explicar sus ideas. Dijo mucho en unas frases breves. Todos los holandeses eran hijos de Dios. Por eso también  eran hermanos. Debían honrar a Dios como al padre de todos. Gente moderna ya sabía que Jesús no era Dios. El evangelio según San Juan no era tan valioso como los evangelios de los otros tres evangelistas. Todas las personas de buena voluntad podían votar por él y ayudar en poner al nuevo partido en pie. Su Partido del Yihad quería limpiar el país de los excesos americanos. Iba a darles cuatro ejemplos. 

Primero: el plástico. En los Estados Unidos, todos echaban sus trastos de plástico al medio ambiente, en lugar de usarlos otra vez. Embalaban las comidas y incluso las revistas en plástico. ¿Quién querría encajarle a su posteridad todos estos trastos? Sin embargo, la situación en punto de esto no era mucho mejor en Holanda.

Segundo: fast food. En América circulaban muchos gordos. Cien kilos era muy normal, ni era excepcional cien y cincuenta. Todos gordos eran gustadores del bocado rápido y graso que servía MacDonald. Se parecían a los cerdos que estaban partes de sus comidas. Pero incluso en Holanda se encontraba este abuso demasiado muchas veces.

Tercero: soaps. En América se hacía muchos programas malos de televisión, por ejemplo  programas sentimentales como ‘Saved by the bell’ para los jóvenes, o programas maliciosos como ‘Dynasty’ para yuppies. De hecho servían solamente para atraer la atención a los anuncios comerciales entre los que estaban puestos, porque los anuncios formaban el programa principal. En Holanda se inclinaba a programas semejantes, como el programa de los martillos y clavos con su humorismo falso.

Cuarto: pets. En América algunos elevaban a los mascotas a miembros de la familia, aun a esposas, y hasta a semidios. Había personas tontas que tricotaban camisetas para gatos, o abrían restaurantes para perros, o hacían contraer matrimonio a tortugas. Despilfarraban grandes sumas de dinero en toda clase de frivolidades que por supuesto no les interesaban a estos animales. Ya que se aburrían sus jefes, quienes no querían ayudar a sus prójimos pobres. En Holanda mucha gente hacía casi lo mismo, aunque de manera menos cómica. Pero toda exposición de perros era una exageración.

Quinto: deportes. Perdonen, bastaban cuatro ejemplos. ¡Ea! Los holandeses pasaban por ser  desapasionados. ¿Era posible que quisieran cooperar en tales excesos? 

La emisión merecía la estimación del público, sobre todo de los protestantes liberales. Pedían algunos que viniera una cooperación extensa en los asuntos sociales, políticos y aun religiosos. La reacción de los protestantes ortodoxos era bastante positiva: querían adherirse a la crítica a los abusos americanos, pero decían que Jesús sí era Dios. Ya que Dios se había vuelto hombre para complementar el Antiguo Testamento por el Nuevo. El episcopado católico se explicaba en  términos semejantes, pero con acentos diferentes. Se adherían más a la crítica a los Estados Unidos, y reaccionaban con menos fiereza contra la desaprobación mohametana al evangelio de San Juan. La embajada americana estaba un poquito irritada. 

Sin embargo, todos convenían en que Ibrahim había tendido un puente entre las culturas y era un representante digno del Islam. El Partido del Yihad crecía rápidamente, y pronto tenía cinco o seis escaños en el parlamento según sondeos algunos.

Había en el parlamento preguntas sobre el nombre ‘Partido del Yihad’. ¿Era necesario que  el nombre fuese tan provocador? ¿No podían llamarse ‘Partido Holandés Islámico’, así que la abreviación sería PHI?  Pero Ibrahim argumentaba que despojaba la palabra ‘Yihad’ del sentido malo, y era verdad. 

Otras preguntas en el parlamento tocaban la posición de la mujer. El imán siempre hablaba de hermanos, pero ¿no había hermanas? Arguía Ibrahim que las mujeres eran tan importantes como los hombres, mas Dios les había dado una tarea distinta en el mundo. No podían hacer la parada con una actitud provocadora, pero tenían que ser madres cuidadosas y amas de casa. Los protestantes ortodoxos estaban de acuerdo, pero todos los demás partidos tenían objeciones, que fuesen graves o ligeras.

Tan pronto como la noticia del nuevo partido ya no era nueva, los sondeos más optimistas no le daban al partido más de cuatro escaños. Pero cayó el gabinete por la cuestión del referéndum europeo, y pronto iba a llegar el día de las nuevas elecciones. En el mismo mes, unos alborotos se habían estallado en el pueblo limburgués de Venray entre los jóvenes que llevaban zapatos de Lonsdale y los aficionados marroquines del imán Ibrahim a los que se llamaba ‘phis’. Ibrahim vino para examinarlo, y parecía que había infiltrado en el departamento norte-limburgués del Partido del Yihad un vegano con gran barba blanca que se había llamado Mahmed ibn Islam con ocasión de las elecciones. Llamó a los de Lonsdale ‘rostro-pálidos’, y así se hizo el instigador de los alborotos. Por consejo de Ibrahim le fue dado de baja a este Mahmed inmediatamente. Sin embargo, con la ayuda de un abogado podía prolongar su calidad de miembro por otros tres  años, aunque esto le costaba unos miles de euros.

Durante la fase inicial de las elecciones, Ibrahim hizo un gran error: nombró a su propio hijo candidato principal y a sí mismo candidato último de la lista, porque contaba con bastante votos de preferencia

El periódico ‘De Telegraaf’ pronto anunció que la acción era una prueba de nepotismo, y que el joven había amenazado a alguién con un cuchillo durante una excursión al parque ‘de Hoge Veluwe’. En la víspera de las elecciones, los más sondeos le dieron a Ibrahim un solo escaño. Solo Maurice de Hond le dio dos escaños. 

En el día de las elecciones, Ibrahim votó ante la cámara de la emisora protestante NCRV en Amstelveen. Hubo llevado consigo a su hijita Fatima a la sala electoral. La niña presentó una grande demostración, mostrando su sonrisa más bribona, y poniendo su firma nueva en el vidrio de la cámara.

Por la noche, Ibrahim y sus fieles estaban en la mezquita. Seguían el curso de las elecciones en un aparato de televisión. No admitían a la gente de las emisoras. Pero Ibrahim salió afuera dos veces para responder brevemente a los reporteros y comentar los resultados provisionales. La primera vez se sentía bastante optimista, la segunda vez se sentía ligeramente desilusionado. No habia ninguna vez tercera, porque ya no se veía que el imán Ibrahim no fuese a obtener ni un solo escaño.

Sin embargo, al día siguiente parecía como si el imán sí fuese a llegar al parlamento. Porque había pasado algo raro. Ciertos distritos electorales en las tres ciudades mayores e incluso un distrito en la ciudad de Zwolle habían aplazado la publicación de los resultados hasta la última hora. Porque en estos distritos muchos habían votado por Ibrahim, y los autoridades temían que la publicación habría demasiado animado a los partidarios del Partido del Yihad. 

Fue breve el comentario de Ibrahim en la televisión sobre la posibilidad de que se estrenara en el parlamento: “Ya tenemos un comienzo”, dijo. “Sin embargo es largo el camino en el que tienen que andar los partidos confesionales holandeses.”

Durante las discusiones iniciales para formar una coalición, el imán hablaba tanto con los protestantes como con los socialistas. Pero al fin resultaba que no iba a obtener el escaño en el parlamento. Se evidenciaba también que los cuatro partidos confesionales todos iban a parar en la oposición. Vino un gabinete ‘morado’ de los liberales y los socialistas.

Cuando discutía con un representante del partido de los protestantes ortodoxos, Ibrahim le preguntó qué significaba el diablo en la fe cristiana. Su compañero de conversación respondió que no iba a discutirlo con ningún Musulmán. Por eso Ibrahim contactó a Eileen para preguntar si conocía a alguién que podía informarle. Eileen le dio con mucho gusto el número de teléfono del padre Jacobsen. El padre respondió largamente la pregunta sobre el diablo. 

“El diablo”, enseñó, “es un ángel caído. Dios ha creado a los ángeles como espíritus puros que no están liados a cuerpos mortales como los hombres. La biblia y la tradición enseñan que  de vez en cuando los ángeles se muestran a los hombres, presentandose como mensajeros a los que ha mandado Dios. El diablo se ha apartado de Dios con soberbia, y por eso lo ha expulsado Dios. Ahora Satán está errando por el mundo para tentar a los hombres con hacer pecados y arrastrarlos al infierno.”

“Todo esto casi está de acuerdo con el Islam”, dijo Ibrahim. 

“Sí, sí”, dijo el padre, distraído. “Además, cada uno, o al menos cada católico, tiene a su propio ángel de la guarda, quien quiere defender a su protegido contra el peligro del pecado. Aunque sea listo el diablo, no puede hacer mucho contra el católico que ore mucho cada día.”

“¿Cómo está operando el diablo?”, preguntó Ibrahim. 

“Prefiere que no lo vean los hombres. Si alguien no cree en él, el diablo se siente mejor. Mientras no lo vean, está susurrando a las subconsciencias de los hombres. De hecho, el ángel de la guarda hace lo mismo. Por eso, los hombres modernos creen que sus pensamientos son unas asociaciones forzadas. Ya no ven cómo está involucrada su propia voluntad libre. Ya no ven la importancia de las oraciones.”

“Yo sé que el ángel Gabriel ha aparecido ante la virgen María”, dijo Ibrahim.

“Los pastoritos de Fatima, por ejemplo, también han visto a un ángel”, dijo el padre. “Y el niño, Francesco, aun ha visto a un verdadero diablo: una bestia sucia que se parece a una cabra y huele mal como azufre.”

“¿Este diablo se mostró al niño para intimidarlo?”

“Más bien creo que Dios le ha dado al niño la gracia especial de ver al diablo. Otra vez, el diablo prefiere que no lo vean los hombres. Sin embargo, ha concluído un contrato con algunas personas.”

“¿Cómo puedo conocer a los amigos del diablo?”, preguntó Ibrahim.

“No es muy sencillo en general. Incluso ellos se presentan como unas personas razonables. Muchas veces operan a escondidas. Son los enemijos conjurados de Cristo: los francmasones principales, los comunistas, los que distribuyen herejías y pornografía. Se los encuentra bastante a menudo entre los libres pensadores cristianos, pero también entre los islamitas fanáticos y entre los judíos ricos.”

“Como imán, yo estoy de acuerdo en que el capitalismo extremo y el fanatismo amargo son señales de amistad con el diablo. Tenemos que estar atentos a estas personas. Pero no podemos juzgar a ninguna persona particular. Porque el juicio está reservado a Dios solo.”

“De acuerdo”, dijo el padre. “Voy a orar por usted.”

“No soy un enemijo de Jesucristo. Solamente no creo que Cristo sea Dios. No hay más dios que Alá.”

“Lea los cuatro Evangelios. El gran misterio de la divina Trinidad tal vez se revele a usted. Otra vez, voy a orar por usted.”

“Y yo voy a orar por usted. Buenos días.”

“Gracias”, dijo el padre. Y ambos colgaron el teléfono.

Pasaban unas semanas. Ibrahim se acostumbraba al ritmo ordinario de su vida en casa y en la  mezquita. Sus hijos no le daban ningún lugar a quejarse. Sin embargo, se preocupaba por su hijo Anwar, quien tal vez estuviera dispuesto al astma. El clima ventoso de Holanda no le favorecía. Pero no estaba grave. 

Sus ‘niños’ en la mezquita le procuraban aun más problemas. Incluso había una banda de ladrones. Robaban en toda clase de tienda. A señoras viejas les privaban de sus bolsas de mano. Abrían cerraduras de bicicleta. Negociaban drogas. Etcetera. Todavía eran colegiales pequeños, pero ¿donde iban a parar en el futuro? Ya los había reprendido una vez. La próxima vez iba a  golpearles en las manos con una regla. Esperaba que siguieran a frecuentar la mezquita ... Era bastante extraño: hasta ahora lo hacían.

Ibrahim miraba la política a regañadientes. Por lo que había aprendido, hasta cuatro mujeres desempañaban funciones altas. Era un ejemplo malo para la juventud, ¿no? Porque no se podía hacer oposición contra mujeres. Ellas no podrían reaccionar objetivamente. ¿No había bastante hombres capaces en Holanda? 

La primera de estas cuatro mujeres era tal Andrea. Era una lanzadora de disco muy conocida antes. Ahora era una mujer de peso superpesado en la política, aun literalmente: porque pesaba más de cien y cincuenta kilos. Era un ejemplo de optimismo y bondad, esto lo veía aun Ibrahim, pero ¿tenía bastante capacidad profunda para ser una directora? Sin embargo, no era apropiada una capacidad profunda para la democracía. Si el gabinete pudiera inventar para el gobierno unos planes sabios que estuvieran basados en una vista sana a la vida social, y comenzara efectuando los planes, podría caer el gabinete por unos trucos falsos de la oposición y formarse un gabinete nuevo con planes contrarios.

La segunda era cierta Margaret. Era una mujer dura, con carácter cínico. Si fuese tu madre, tendrías que acostarte sin comida casi cada noche. Era dura la manera en la que trató al imán de Alkmaar, porque el imán, como musulmán ortodoxo, no podía darle la mano a ninguna mujer. Sin embargo, el imán se había excusado decentemente hacia Margaret. Si Ibrahim estuviera casado con ella, primero le daría unos golpes fuertes. Pero prefería a otra esposa .

La tercera mujer en una posición alta era Nathalie, quien era una liberal también. Era una tía astuta, quien podía dominar a los hombres. Había estado casado con el avaro alcalde del pueblo de Willemstad, lo que dice bastante. La asertividad de las mujeres liberales era conspicua. En su infancia eran niñas mimadas, después señoritas presuntuosas. Esto no ocurría nunca en países islámicos, pero era muy común en Israel y en los Estados Unidos.

La cuarta, y afortunadamente la última, era Marieke. Había cambiado del partido cristiano al partido socialista, como una verdadera puerta giratoria católica. Se había hecho subdirector del departamento de Seguridad Social, para llevar a cabo los asuntos de los que se había encargado como director. Aceptaba que el departamento iba a tomar otro rumbo. Ella le gustaba a Ibrahim. Tenía una sonrisa encantadora y un acento musical limburgués. Si él pudiera mantener a un harén, ella podría participar.

Un harén ... ¿A quienes incorporaría en su harén? Primero a su esposa de hoy, porque quería mucho a élla. Sería su esposa principal. Luego a Marieke, Katja y Georgina, éstas tres para que pudiese charlar y reir y distraerse tras un largo día de trabajo duro. Al fin a algunas adolescentes que tenían que estar virgenes.

Mientras Ibrahim estaba reflexionando sobre esto, y sonriendo, vino un joven de Marruecos para consultarle. No era fácil la vida.

El joven marroquí contó el cuento siguiente: Su hermanita de catorce años de edad iba al liceo de Amsterdam, como él mismo. Llevaba la hiyab, era amable y modesta, y se esforzaba por complacerles a todos en casa y en la escuela. Eran buenas sus notas, y se llevaba bien con sus compañeros de clase. Respetaban su religión. A ella no le gustaban discusiones, pero cuando tenía que discutir, lo hacía con calma y convicción. Su belleza era la única calidad que podría causar problemas.

Era bella, sin ostentarlo. Generalmente dirigía su vista al suelo, por bellos eran sus ojos en forma de almendra. Pero también era joven. Deseaba el desarollo y buscaba aventuras. En el camino de la escuela a casa había encontrado a un ‘loverboy’ de origen italiano, llamado Luigi. El comportamiento de Luigi era muy diferente de la conducta aburrida de sus compañeros de escuela: era encantador, seguro de sí mismo, y alegre. Era joven y majo, pero también .. macho y adulto. Parecía como si se abriera un mundo nuevo ante ella. Y Luigi le dio un otro nombre:  de hoy en adelante la llamaba Bamboletta. 

Después del primer encuentro ella trataba de evitarlo, pero no de verdad. Andaba por la misma calle, al otro lado del pavimento. Podía de repente salir de una tienda, o encontrarse con ella por accidente. Se excusaba mil veces, mientras cintilaban sus ojos. O pasaba en moto a todo trapo con mucho ruído, llevando una chaqueta de cuero y gafas de sol y una gorra de béisbol, yendo demasiado rápido.

Un día soleado de la primavera, cuando el loverboy no se había mostrado por unos días, mi hermanita lo encontró en el parque, donde estuvo dandoles forraje a los gorreones de la ciudad. El le indicó a las palomas que estuvieron cruzando por el cielo en grandes bandadas por encima del techo de una casa señorial. Los dos vieron cómo dos palomas volaron en dirección contraria. El italiano la miró ardientemente, con la mano en el corazón, y explicó: estas dos palomas eran él y ella. Ella sonrió, pero Luigi se quedó serio. Dijo solemnemente que todos los italianos y los marroquís, en opinión suya, eran hijos de San Francisco.

Leía sobre la vida del alegre San Francisco en la enciclopedia. El día siguiente fueron a la familia de Luigi juntos. Ella llamó a sus padres por el teléfono, para decir que tenía que ir a la biblioteca. Juntos comieron pizza en el restaurante de un tío, gratis y con una copa de vino rojo. Confesó Luigi que soñaba con ella los días y las noches. Solamente era feliz mientras ella estaba con él. De otra manera no podía ser feliz. Si ella lo abandonara, la vida suya ya no tendría valor. Sin embargo, lo dijo con una sonrisa dichosa. 

En una palabra, la engatusaba. En todas partes siempre pensaba en su Luigi. Antes de que lo sabía su ambiente, la muchacha se había escondido con el joven italiano. Hubo pánico en la escuela y en casa. Llamaron a la policía. La policía interrogó a él, el hermano, con respecto a su hermanita. Contó todo que le había dicho su hermanita. La policía le explicó cómo opera un loverboy. Hace que su ‘amada’ crea que él ya no tiene dinero. Pide que ella se acueste con algún ‘amigo’, a quien él debe dinero. Tan pronto como ella lo haya hecho, el loverboy cambia su tono. Dice que, de hecho, ella es una puta, a quien ya no quiere ver su familia. Después, la amada perpleja pronto va a parar en la prostitución.

El padre andaba por las calles de Amsterdam con una navaja de muelles, buscando a su hija perdida en todas partes. La policía buscaba en todos los rinconos de la comunidad italiana. No sabían nada los italianos. Luego buscaba la policía en el barrio rojo, pero allí no encontraba ninguna huella tampoco. Examinaba todos las líneas eróticas de los periódicos, las del teléfono, y las de la computadora. Sin embargo, no parecía que estuviera trabajando en Amsterdam. Tras una búsqueda que duraba una semana entera, los de la policía ya no sabían qué hacer. Por vía de las embajadas contactaron a la policía de los países vecinos. Pero recientemente su hermanita le  había llamado por teléfono. Había tartamudeado muy de prisa que estaba cerca de la ciudad de Zwolle. Lo había visto desde la ventanilla de la buseta en la que la había secuestrado Luigi. De prisa estaba llamando desde una cabina telefónica. El loverboy estaba trayendo algo de comer en una cafetaría. Tenía que colgar, porque si él notara que ella había telefoneado ... De repente interrumpió la habla.

Ibrahim le dio las gracias al muchacho por su relato preciso. Le mandó contarle todo a la policía también. Tras la salida del muchacho, Ibrahim pensaba largo tiempo. Como imán, ¿no debería insistir en que las muchachas marroquíes tuvieran más libertad? Lo que había pasado a la hermanita, lo había causado su falta de experiencia, ¿no? Sus amigas holandesas no podrían ser engañadas, ¿verdad?

 Después de mucha deliberación, Ibrahim comenzó pensando de manera contraria. Porque loverboys persuadían incluso a muchachas holandesas. La niña era desobediente. Si no hubiera ido al liceo, habría salido mejor. Por supuesto se creía mucho. Y su hermano, ¿por qué no había dado la alarma más pronto? Decidió el imán ocuparse del asunto. Iba a ponerles de vuelta y media a los hombres y muchachos marroquíes por medio del próximo sermón. 

Lo hizo así. El viernes siguiente, después de la convocación desde el minarete, los hombres y los muchachos vinieron a la mezquita en gran número. Presentían que tal vez algo extraño fuese a pasar. Rezaron las oraciones de mediodía con pasión. Luego su imán Ibrahim pronunció el sermón siguiente: 

“Hombres, hermanos, bienvenidos. Todos ustedes han entendido lo que ha ocurrido a la hija de Youssouf y Dahlia durante la semana pasada. No hay ninguna noticia nueva. Es probable que haya sido llevada a Alemania y forzada al trabajar en un burdel. Pero solo lo sabe Alá, loado sea su nombre. Yo les pregunto a ustedes: ¿Cómo es posible que hayan permitido que pasara algo semejante? ¿Se han vuelto infantiles, o temerosos? ¿Sus madres les han llenado de panecillos dulces? ¿Por qué no veo en ustedes la ordinaria perseverancia noble y apasionada del verdadero musulmán? Están sonriendo mientras los holandeses miren a sus hijas con deseo. Se desvian los ojos cuando insulten a sus esposas. Se hagan hombres de nuevo, y las defiendan a las mujeres que les ha encargado Alá. Arrasen las muecas pérfidas de las caras de los infieles. Venguen los crímenes de la chusma que engaña a sus mujeres. Y las tengan en las colleras a sus propias hijas y esposas, con manos duras si necesario. Porque nosotros somos la mano de Alá quien castiga. Y Alá le recompensará en el paraíso a la mano que ejecute Su sentencia. Allí cada hombre posee a siete vírgenes que lo reconfortan con vino y canto y todo lo que desee su corazón.”

Cuando los musulmanes salieron de la mezquita, sus ojos ardían en pasión. Pronto notaron sus esposas que el viento iba a soplar en otra dirección. Todos padres dieron puñetazos en las mesas. Ahora mantenían rigurosamente todas las reglas. 

La misma noche, había unas noticias sobre la muchacha secuestrada. Ella apareció por un momento en la televisión, en una emisión de la emisora ZDF. Mas no era claro donde había sido filmada. Miraba la cámara con ojos tristes, y hablaba en una especie de lenguaje secreto: dijo ‘que se había ido volando su paloma’. Sus padres fueron a Ibrahim para preguntarle qué podía significar esto. Explicó en voz opaca que ella ya no era vírgen. Decidieron contactar en seguida a la comunidad de musulmanes en Colonia. Los de la comunidad se informaron con la emisora. Después de una semana vino una respuesta desde Núremberg: ‘había crecido el cerdito’. Y le explicó Ibrahim a la familia que había vencido la justicia. Pero lloraban las mujeres.

Jonas van Santen sabía que a todas las mujeres les gusta llorar. Aun les permitía lloriquear a gusto, y con mucho gusto promovía que lloraran. Algunas veces percibía que alguna mujercita era infeliz de verdad, y esto lo hacía un poco irritado. Sin embargo … casi se corría cuando se imaginaba que sufría dolor Eileen. Querría hacerla pagar el sermón hipócrita de la limpiadora, después de que Eileen lo había puesto en ridículo hace poco. Las mujeres tales como Eileen lo hacían furioso, porque siempre irradiaban calma y fuerza.

¿De donde procedía esta calma? Desde niño ya oía que las monjas hablaban de ‘la certeza calmosa de la fe’. ¡Vete a la porra! Pero Jonas comprobaba con gusto diabólico que la fe estaba desapareciendo. Como francmasón sabía incluso la causa. Ya que las acciones de la masonería tenían por objeto que desapareciera la estúpida y anticuada fe. Ya era su objeto desde más de tres siglos. Pues bien, ¡Jonas era un participante bueno de la masonería! Iba a encargarse en persona de que desaparacieran las últimas fortificaciones de la fe.

El otro día hubo visto tal fortificación en el internet: el convento ‘el Viajante’ en Maastricht. ¡Qué página web tan típica! Con una descripción de la vida de cierta bienaventurada Phita von Augsburg, quien había rezado oraciones piadosas con su rostro hipócrita por toda su vida. Y un relato sobre los milagros que habían pasado por su intercesión. La página sugería que todos que entren al Viajante serán eligidos por Jesús. Decía que tienen que andar por un larga vía angosta los que quieran tener un alma tan buena como el alma de fray Bert, el rector y Apóstol.

Jonas se había inscribido en un retiro apartado en el Viajante, para examinar cómo podría hacer estallar esta fortificación desde dentro. El retiro implicaba tres días de casi ayunar con pan y vino y pescado, rezar en la sala de San Pedro o en la capilla de San Paulo, procesiones adentro y afuera con ramas de palma y panfletos. Había lecciones con títulos como ‘la fe ecléctica se parece a hacer compras en el supermercado’ y ‘aprender a orar con el corazón’. Cantaba salmos con las manos levantadas al cielo en la capilla de San José. Cantaba como un hippie sentado en cuclillas cerca de la guitarra de fray Bert. En la mañana del tercer día comprendió que no tenía ninguna fuerza atractiva el movimiento carismático. Era una sociedad de parados con espasmos, que ya no sabían qué hacer en su vida. Si bien ellos no podían vivir sin Dios, ¡bien!, él no podía vivir repetiendo constantemente relatos sobre el Tirano anticuado. Estaba al punto de marcharse. Pero entonces pasó algo inesperado que suscitó su interés.

Hermana Rosa les dio una lección sobre unos acontecimientos muy extraños en su infancia. Cuanto más contaba, tanto más se callaba toda la gente en la sala. Después había unas tres personas que querían hacer una pregunta urgente o una objeción. Mas no podían hacerlo. Tenían que tragarlo o sofocarse. ¿Qué había pasado en su infancia? Su padre, quien era un granjero rico en Alsacia, había comprado un terreno que también deseaba cierto vecino. Peleaban por el terreno, y el vecino pronunció una maldición. Entonces unos diablos entraron en los cerdos de su padre. Escaparon del establo, mientras gritaban, y corrieron todos hacia un foso profundo en la vecindad. No se calmaban antes de que vino el exorcista para exorcizar a los diablos. Este relato le recordió a Jonas otro cuento extraño, que le habían contado las reverendas monjas en su infancia. Trataba de unos niños en la ciudad de Straatsburg a los que poseía el diablo. Incluso ellos gritaban como lo hacen los cerdos, y blasfemaban como lo hacen los herejes. Al fin los curó el exorcista por decir: ‘Vade retro, Satane!’

Sin embargo, Jonas no creía que fueran muy peligrosos tales cuentos en tiempos modernos. Solamente suscitarían unas sonrisas en la mayoría de la gente. Cuanto más pensaba en esto, tanto más creía que las últimas fortificaciones de la fe estaban establecidas dondequiera eran mantenidos el tomismo y la Misa tridentina: con la fraternidad de San Miguel. Cada uno podía leerlo en sus panfletos:

El tomismo mantiene que el hombre puede ascender a Dios por la reflexión filosófica con su inteligencia natural. San Tomás de Aquino, el ‘doctor angélico’ de la alta escolástica, hacía una síntesis ponderosa de los sistemas filosóficos de Platón y Aristóteles, y la Iglesia por el primer concilio vaticano la había nombrado la única metafísica correcta. Platón había dicho en la Edad Antigua que no existirían los objetos concretos si no hubieran existido antes las ideas abstractas. Sin embargo, según Aristóteles la realidad es contraria: los objetos concretos preceden las ideas abstractas. En el París del siglo trece, San Tomás enseñaba que Dios ha creado los objetos concretos según Sus ideas abstractas. Así vale para los seres humanos lo que dice Aristóteles, pero para Dios vale lo que dice Platón.

En sus argumentos a favor de la existencia de Dios, San Tomás mostraba de manera sencilla que Dios es la primera causa y el último objeto de Su propia creación. Cada criatura se afana por conseguir su perfección. Cada ser humano tiene su forma ideal, que es su alma, y tiene que  llegar a ser esta forma ideal. No puede llegar a la perfección en la tierra, pero sí lo puede en el cielo por la gracia de Dios. El alma perfeccionada tendrá todos los característicos del cuerpo, pero en una forma perfeccionada. 

Así la existencia prolongada del ser humano como persona, junto con su Creador, es esencial en la concepción católica tradicional del cielo. Solamente cuando la gente entienda esto, puede enteramente comprender lo que les había revelado Dios por Jesús. De hecho lo ha comprendido enteramente la joven profesora de la Iglesia Teresa de Lisieux quien dijo una vez: “Quiero pasar mi cielo haciendo el bien en la tierra”.

¿Quién era Jesús? Hablaba como un verdadero líder, y pronunciaba una doctrina milagrosa. Había unos ciegos que podían ver otra vez, y unos lisiados que podían andar. Jesús dejaba que lo llevaran a la carnicería como un cordero, de tal manera como había predicho el profeta Isaías, porque el reino de Jesús no era de este mundo. Después de su muerte en la cruz apareció ante los apóstolos, quienes lo reconocieron por la manera de romper el pan. Dijo que iba a quedarse cerca de ellos hasta el fin de la tierra. ¿Quién podía ser sino el Hijo de Dios, y así la segunda Persona de la santisima Trinidad?

Jonas comprendía que aun tenía que seguir acosando a la gente con un torrente de informes mundanos para prevenir que pudieran llegar a unas reflexiones más elevadas. Pues bien, nada era más fácil que esto. Sin embargo, para desmantelar las últimas fortificaciones de la fe, tenía que dirigir sus flechas a la fraternidad de San Miguel.

La fraternidad preservaba el Evangelio por la única manera posible: por la celebración de la santa Misa tradicional tridentina. Ya que era esta Misa la forma final de la representación del sacrificio de Jesús en la cruz. Esta forma se la dio el concilio de Trento del siglo dieciseis a la Misa que había sido establecida por Jesús mismo y traducida a nosotros desde los tiempos de los apóstolos. Aunque por supuesto ya no era necesario, el papa Pio V explicó que, desde ahora, esta Misa era la única Misa verdadera. Si este papa mirara las malformaciones heréticas de hoy desde el cielo, debería de ser muy triste. Y Jonas estaba prendado de hacer la tristeza papal un poco más grande. 

Al fin del retiro católico de tres días comieron juntos unas rebanadas con mantequilla y café. Fray Bert apareció en un traje nero con alzacuello blanco. Sor Rosa apareció en su propio hábito blanco-amarillo con velo blanco-marrón en la cabeza. Ambos hubieron colgado alrededor de su cuello un escapulario moreno y un rosario con grandes corales morenos, para mostrar la unión del uno con el otro y de los dos con Dios. La unión de Bert y Rosa era otro misterio sobre el que no se podía discutir. Sin embargo, algunos decían que la convivencia de hombres y mujeres en  el Viajante era un experimento osado y una señal de la vida espiritual moderna. 

Comieron con placer y bromearon mucho. Hicieron una observación aguda contra Jonas, quien estuvo pensando a la chiticallando, para retirarlo a la tierra desde las esferas celestiales. Hablaron de la validez del bautismo protestante. No la discutieron. Dijo fray Bert que si algún protestante ardiente quisiera bautizarlo por sumergimiento, él mismo declararía que ya había sido bautizado. Poco antes de la despedida vino un religioso al que ya no conocían, anunciado como el padre Jan, para echarles a todos la solemne bendición del episcopo. Después, todos se apretaron la mano. Jonas se fue a casa y estaba muy contento. Ya no necesitaba saber nada más del Viajante.

El día siguiente, Jonas tuvo que ir a una reunión de la logia. Porque los francmasones de  Amsterdam se reunían los sábados primeros del mes en una salita en la calle del Singel, por la noche entre las horas ocho y diez. Incluso se reunieron ahora, en este sábado desapacible de Octubre. Acudieron alternativamente los conjuradores, pasando al lado de los canales, vestidos  con impermeables, y con sombreros ingleses o boinas francesas en la cabeza.

La salita estaba obscurecida con unas cortinas obscuras. Había una mesa redonda en la que se estaban quemando doce velas en una clase de candelero judío. En el momento en el que entró Jonas, tres hombres ya estaban sentados a la mesa. Por las sombras en las paredes se podía ver que ya estaban susurrando animadamente. Levantaron la mano para saludar a Jonas. Acercó una silla y encendió una pipa. Mientras esperaban a los demás, hablaban y reían sobre la política de Amsterdam. Tan pronto como todos estaban presentes, pusieron la mano derecha en la mesa y pronunciaron una fórmula gótica multisecular. Después Jonas pidió la palabra inmediatamente. Contó lo que había visto y oído en el Viajante. Los francmasones estaban de acuerdo que tal club carismático no podía tener ninguna fuerza atractiva, a no ser que primero floreciera otra vez la filosofía tomística. Entonces Jonas argumentó que tenían que herir el corazón de la fraternidad de San Miguel para evitar tal nuevo florecimiento.

Explicó que la fraternidad tenía una capilla en Limburgo, y que estaba bajo la dirección de cierto padre Jacobsen. Propuso que liquidaran al padre. Era necesario que la liquidación se pareciera a un accidente, porque de otra manera se haría público la existencia de la fraternidad. El mismo, Jonas van Santen, iba a echar un vistazo a la capilla limburguesa para ver cómo podían eliminar al padre. Conforme a la tradición expresaron tres objeciones: ¿Era el padre tan importante? ¿No podían sobornar al mismo padre? ¿No podían alquilar a un asesino más perito? Jonas refutó todas las objeciones con la rutina de un jefe perito de la Mafia. Luego prestó un juramento diabólico. Por la noche charlaban de todo lo divino y humano. Pero a las diez menos cuarto todos estuvieron fuera, y Jonas paseó a casa por la lluvia en su chaqueta frisa. Al paso echó su boina usada en una caja de basura. 

El domingo en la noche llegó Jonas a la estacionita donde estaba su destinación según su guía de viaje, y fue a pie con dirección a la capilla. Hacía obscuro como boca de lobo, esto no lo había previsto. Cerca de Amsterdam, la noche no era tan obscura como aquí. ¿Qué podía hacer? Ni siquiera llevaba una linterna de bolsillo. Ni podía llamar a la puerta de cualquier casa, sino dejaría unos indicios de su estar en la provincia de Limburgo. Se mordió los labios, y empezó un paseo largo. Un pastor belga ladró, como si él, Jonas, estuviera endemoniado. De hecho, este perro comprendía muy bien el indole de Jonas.

Tan pronto como el francmasón había recorrido un kilómetro, subiendo una colina por un sendero cóncavo, y cruzando una meseta retirada donde algunas granjas se destacaban en la pradera bajo el cielo estrellado, de repente oyó el ruído de unas grandes motocicletas. Estaba medio muerto de horror. Era muy posible que allá estuvieran los Gamberros en Moto. No era muy deseable encontrar a ellos de noche en ningún lugar retirado, porque en tal caso por cierto  cometerían unas bufonadas obscenas. El paseante pasaba angustias mortales y se sumergió bajo un arbustito retirado, tendido en el suelo y con las manos en la cabeza.

Estaba tendido allí por unos cinco minutos de miedo, con el corazón en la garganta. El trasudor le mojó la ropa interior. Ya había apagado el sonido de las motos. Se levantó otra vez, pero estaba temblando. Ahorita era urgente que meara. ¡A ello! No lo veía nadie. Sin embargo, mientras estaba meando, gota a gota, de repente oyó a lo lejos el sonido creciente de una motocicleta. Ahora creía que aquellos bandidos tal vez estuvieran haciendo motocross, subiendo las colinas de arena. En tal caso no lo encontrarían. Continuó su paseo, pero era como si hubiera plomo en sus piernas.

Después de que había paseado por unas horas, llegó a la capilla. Jonas buscó un lugar donde no lo podrían ver facilmente, y halló tal lugar detrás de unos árboles. Miró a los lejos. Sus ojos ya estaban acostumbrados al oscuro. Había un arroyo dentro de pocos metros de la casa del padre, así era favorable la situación. A la gente tenían que hacerle creer que el padre era víctima de un ataque cardiaco, y que había perecido ahogado en el arroyo. Si cometieran el asesinato en lunes, pasarían unos días antes de que alguien encontrara al padre muerto. Podían mandar a ‘Arie el rubio’ como el asesino, ya que era un hombre mañoso. Si fuese a estar tendido aquí por la mañana de un lunes, esperando que saliera el padre, podría inyectarle estricnina y ponerlo en el arroyo. Pero, ¿no había ninguna criada en la casa del padre? Podía llamar por teléfono una vez, y preguntar si se encontrara la criada. En tal caso tendrían que esperar hasta que la criada estuviera de permiso por al menos unos días.

Jonas se durmió. Cuando se despertó, el horizonte era rojo. Ascendía el sol en plena gloria. Cacareó un gallo, y salió una mujer de la casa del padre. Era gorda. Jonas deseaba que pudiera  interrogarla, mas entonces tendría que hacerse visible. Pero, ¿qué estaba haciendo la mujer? Montó una bicicleta, llevando una bolsa para hacer compras. Anduvo por el sendero de arena al camino de piedra por el que había venido Jonas. Después de un cuartito de hora salió el padre mismo. Fue al gallinero para darles forraje a las gallinitas. Si esto fuese la rutina de cada día, sería muy fácil cumplir el plan. Ahora solamente tenía que regresar a casa sin que lo viera ninguna persona.

Jonas esperaba hasta que el padre estuviera en casa otra vez. Luego corrió por las praderas con dirección a un campanario que sobresalía el horizonte a lo lejos. Una bandada de gorriones estaba volando encima de su cabeza. Llegó al sendero de arena. ¿Estaban aproximandose desde lejos un campesino y un rebaño de vacas? Más valdría esconderse. Se quedaba por un rato, y miró a su alrededor para ver si pudiera esconderse en parte alguna. Afortunadamente fueron guiadas las vacas allí en esa pradera lejana. Se asentó al lado del sendero, para esperar hasta que hubiera desaparecido el campesino. Entonces se durmió.

Cuando se despertó, los Gamberros en Moto estuvieron formando un círculo en torno de él. Había muchas motos, y muchos hombres gordos, quienes llevaban chaquetas de cuero y tatuajes lújubres en sus brazos desnudos. Lo miraron fijamente y hicieron muecas.

“¿Para qué has venido aquí?”, le preguntó uno en el dialecto limburgués.

“Estoy vagando”, contestó Jonas, en el lenguaje de Amsterdam. 

“Es un holandés”, dijo uno, en un idioma holandés casi-correcto. “¿Qué vamos a hacer con este quesero?”

“Vamos a llevarlo como motoestopista”, dijo un otro, guiñando un ojo. Levantó a Jonas, y lo puso en su portaequipajes descuidadamente. Salieron de allí con mucho ruido las motocicletas, y los bandidos fueron a otra parte en plena carrera. Estaba el pobre Jonas en agonía. Andaban a veces por el camino asfaltado, pero muchas veces al través de fosas y montones de arena. Era posible que el bandidos estuvieran de buenas, porque de repente abandonaron a su presa. Ataron  a Jonas a un árbol grueso con una cuerda alrededor del cuello, como algunos tratan a perros, y se fueron riendo a carcajadas. 

No pregunten cómo llegó a casa Jonas. Después de unas horas largas pasaron unos niños que alarmaron a la policía inmediatamente. Vino un policía para recoger a Jonas, y lo llevó a la estación de Sittard. Todos los periódicos grandes del país publicaron un reportaje corto sobre el conocido magnate Jonas van Santen, en el que dijo Jonas que siete miembros del infame club de los Gamberros en Moto lo habían secuestrado en Amsterdam, y lo habían atado a un árbol en la lejana provincia de Limburgo.

Cuando leyó el reportaje Frank MacMillan, tuvo una opinión diferente. No era probable que los Gamberros en Moto lo hubieran secuestrado en Amsterdam, porque nunca querían atraer la atención. ¿Qué había buscado Jonas en la lejana provincia de Limburgo, pocos kilómetros de la casa del padre Jacobsen?

CAPITULO 5

Poco después vino a Frank MacMillan un visitante inesperado. Algún gitano bajo y curtido subió en toda tranquilidad el muelle en la isla de Texel, donde Frank había amarrado su barco recreativo. Preguntó si pudo hablar con el almirante. Primero Frank miró por la ventanita de la cabina para ver cuál tipo lo estaba buscando. ¡Caramba! Era el viejo osero, con el que había colaborado para seleccionar a los miembros de su propia brigada de marineros valorosos, los tres Francos.

“Hombre, ¿por qué has venido?”, le preguntó Frank.

“Quiero ayudar”, dijo el gitano. “A las serpientes venenosas las huelo desde cien metros de distancia. Una vez me contaste algo sobre este Jonas van Santen. El otro día leí una noticia en el periódico que dijo que lo habían raptado los Gamberros en Moto. Desde entonces lo he seguido en secreto, con la ayuda de una amiga. Jonas entró en una casa señorial al lado del canal Singel en Amsterdam. Luego mi amiga hubo abocado a otro visitante de esta casa, y por unos días usado todos sus trucos femininos para coleccionar informes. Es una logia de los francmasones. Se reúnen los sábados primeros del mes, por la noche entre las horas ocho y diez. Yo creía que lo querrías saber.”

“Grandioso”, dijo Frank. “Entra, te voy a dar una taza de café y un churro.”

Hizo entrar al osero, quien decidió quedarse para comer sopa, mirar televisión, y dormir. El día siguiente Frank lo llevó en su jeep a su propia casita otra vez, en alguna parte del brezal cerca del pueblo de Rhenen.

Al volver en la base de la marina, Frank convocó a los tres Francos en seguida. Llamó por su teléfono portable a Antonio, quien estaba con su vieja abuela en el pueblo de Hoorn. Frank lo hizo recoger con un helicóptero que estuvo llevando medicina de Amsterdam a Texel. Beowulf y Cedric ya estaban en la base. Dentro de una hora, los cuatro estuvieron sentados a la mesa con un gran cubilete de cerveza Grolsch. 

“Vamos a invadir una logia de los francmasones”, dijo Frank. “Los francmasones intentan hacer el mundo un edificio que cumpla con sus propias ideas. Quieren hacer mejor que el gran Arquitecto quien los ha creado. Va a ser la tiranía de la ‘razón’, que no va a tener cabida para lo que dicen ‘vida inferior’. Todos los hombres serán iguales, pero los grandes maestres serán más iguales que los demás. Vivirán los maestres en los parques verdes y en las casas de vidrio, rodeados de cuadros con los lúgubres símbolos de los francmasones, como los utensilios del albañil y las columnas gráciles del templo de Salomón. Podemos adivinar lo que va a ser el mundo. Va a ser una ruina de plástico, concreto, hojalata y gases de escape. La electrotecnia de Big Brother va a estrangular a todos. 

La Iglesia de Jesucristo ya no tendrá espacio. Por supuesto todavía tendremos a un papa en Roma, pero será un papa falso, un francmasón, el Anticristo. Ahorita los fundamentos últimos del catolicismo verdadero son zapados. Porque la logia de Amsterdam intenta asesinar a los que mantengan estos fundamentos. Se preparen para acompañarme a Amsterdam el sábado de la semana que viene. Vamos a invadir la logia a las nueve de la noche.”

“¿Quién va a ser asesinado?”, preguntó Beowulf. 

“Un padre en Limburgo”, dijo Frank. “Sin embargo, cuando nostros entremos en la logia, el asesinato va a ser revocado. Ni es necesario advertir al padre. Porque los francmasones no hacen nada sin reflexión.”

“Son viejas”, emitió Cedric su opinión. Brindaron los cuatro por la buena suerte, y volvieron a sus ocupaciones. A la abuelita Antonio le envió una carta amable con explicaciones. Porque la llegada del helicóptero le había causado bastante estrés.

En la noche de la acción, el almirante anduvo a Amsterdam con los tres Francos en una coche de la marca Citroën 2CV. Hacía unos días, Frank lo había adquirido de un negociante en coches de ocasión en el pueblo de Medemblik. Ayer había detalladamente ensayado el vehículo, y lo había aprobado por el momento. Iba a venderlo otra vez mañana, porque no le gustaban de nada los ensuciadores del aire. 

En la coche, Frank les dio instrucciones extensas a sus compañeros. El objeto de la acción era impedir que la logia cometiera un atentado al padre Jacobsen. Para hacer esto, tenían que mostrarles a los francmasones que los estaba mirando una unidad valiente de marineros. Nada más y nada menos. Era necesario que hicieran todo rápidamente y sin dudar. Y no podían dejar que los francmasones vieran las caras de sus adversarios.

No tenían planos de la casa misma de la logia, pero sí tenían un plano de una casa cercana que había sido construida por el estilo. Porque la casa de los francmasones no tenía habitantes  permanentes, era probable que la próxima reunión de la logia tuviera lugar en el gran salón del primer piso y que el salón estuviera obscurecido aparte de unas velas encendidas. Ellos mismos iban a entrar allá de sopetón y con luces grandes. Frank intentaba dirigir unas palabras muy severas a los perplejos francmasones y  luego desaparecer sin rastro, antes de que se repusieran esos tíos.

Cuando Frank y sus compañeros estuvieron aparcando la coche y conociendo los alrededores de la casa al lado del canal llamado el Singel, ya hubo empezado dentro de la casa en el salón medio obscurecido la sesión de la logia. Jonas van Santen llevó la palabra, y dijo:

“Compañeros, ya saben que mi excursión en Limburgo no se ha desarrollado como habíamos planeado. El capítulo limburgués de los Gamberros en Moto, no el capítulo de Amsterdam, me había atado a un árbol. Esa gente huele a queso y cerveza picada de la marca Brands. Propongo que yo vaya a darle instrucciones a nuestro amigo de Volendam, Arie el rubio, para que él haga que se mude al otro mundo el trombón limburgués de la filosofía escolástica, el padre Jacobsen. Voy a colarsela a Arie que sea solamente un arreglo personal entre mí y Jacobsen. No le interesa el motivo, con tal que recibiera sus mil euros. Tenemos que actuar rápidamente, porque es muy posible que a la larga descubrieran que mi estar cerca del árbol está relacionado con la cercana capilla del hipócrita padre.”

“También pueden descubrirlo después del asesinato”, objetó uno.

“No es probable”, dijo Jonas. “Ni pueden demostrar nada. Solamente queremos impedir que el  padre se huyera antes del asesinato. Pues bien, vayamos a votar. ¿Hay entre nosotros alguien que vote en contra de mi plan?”

En este momento pereció el mundo. Con mucho ruido y grandes luces entraron en el salón Frank MacMillan y sus Francos, llevando trajes militares de camuflaje y gorros negros de punto con aberturas delante de los ojos y la boca. En las manos tenían ametralladoras ligeras con las que tuvieron a tiro a la entera cantidad de francmasones, quienes estuvieron temblando en sus sillas. 

“Yo voto en contra”, dijo Frank en voz espectral que no reconocieron ni sus compañeros. “Es un plan miserable, van Santen. No les ayudaría con hacer progresos, porque por supuesto van al infierno todos los francmasones. Si ustedes van a tocar al padre, yo no puedo garantizar que puedan seguir viviendo.”

Pasó uno minuto completo en un silencio profundo. Entonces Frank sacó de su bolsillo unos diez rosarios, y los echó en la mesa. Le hizo un gesto a Jonas para que llevara el rezo. Todos los francmasones cogieron su propio rosario, y algunos ya comenzaron rezando el tercio del rosario en voz alta.

Mientras estuvieron rezando, Frank y los Francos se marcharon rápidamente. Echaron los trajes y los gorros en un rincón de la casa, y corrieron a la coche. Frank ya oyó a lo lejos la sirena de una coche de policía, cuando arrancó el Citroën 2CV. Dentro de poco se hubieron sumergido en el tráfico de la gran ciudad.

La ciudad de Amsterdam desde antiguo conoce toda clase de inquietud: demostraciones de estudiantes en contra del aumento de los gastos del estudio, confrontaciones de okupadores y   unidades mobiles de la policía, manifestaciones de socialistas contra la dinastía real o contra las guerras en general, desfiles de homosexuales y carnavalistas caribes, cacerías salvajes de los gamberros en moto, bandas indómitas de aficionados de fútbol, eccetera. Sin embargo, durante el verano largo y caluroso después de la invasión en la logia, los gorriones caían de los techos porque estaban demasiado soñolientos para volar. Nadie tenía bastante energía para los cojigos usuales.

En tal día caluroso de verano, Eileen Fraser decidió ir a la oficina de correos para comprar sellos. Ya eran las cinco de la tarde cuando llegó a la oficina con el teckel fiel Pips, a quien ató a un pilar cerca de la puerta. Le susurró al perrito las palabritas usuales para calmarlo, miró a su alrededor para descubrir a los posibles secuestradores, y entró rápidamente para volver pronto. Afortunadamente era muy corta la fila delante de la ventanilla donde iba a comprar sellos.

Estando en la fila, Eileen sacó su bolsillo para coger unas monedas. De repente vino un rayo de luz deslumbrante. Hacía mucho calor. Todos se cayeron. Siguió un trueno sordo. Eileen se desmayó. Tan pronto como hubo recobrado el sentido, vio a personas con bocas abiertas y ojos clavados en nada. Había sangre en todas partes, añicos de vidrio, papeles desgreñados, y un silencio profundo. 

Le dolían el pecho y el brazo izquierdo. Gracias a Dios, vio a Pips, quien comenzó a lamer sus manos. Llegaron unos hombres, vestidos en uniformes blancos, llevando camillas. Desde lejos sonaron sirenas. Ahora vio a unos agentes de policía a la puerta de la oficina de correos. ¿Qué había pasado? Había en su cabeza una película breve que mostraba siempre lo mismo. Veía en cámara lenta lo que había visto sin conocerlo cuando entró en la oficina de correos sin lesiones, hacía poco: un musulmán vestido de modo tradicional, quien estaba llevando una bolsa pesada para hacer compras.

Este hombre estaba tendido cerca de ella, con la cabeza ensangrentada y la lengua fuera de la boca. Con sus ojos clavados en nada, estaba patas arriba, y su bolsillo destruido en pedazitas de plástico. Rodaban panfletos con textos árabes en todas partes. Por lo visto, este musulmán era culpable del miserable atentado.

Ahora los enfermeros vinieron a ella. De prisa hicieron un examen superficial. Luego sin cumplidos la depusieron en una camilla. Pips saltó encima también, y anidó al pie de la camilla. Los llevaron afuera, hacia una iglesia cercana que hubo sido amueblada como un hospital de emergencia. Eileen se desmayó otra vez. 

Se despertó en el hospital. Frank estaba sentado al lado de su cama, con Pips en su regazo. Esto la hacía muy feliz. Quería tocarlo por un momento, pero no tenía la fuerza. Le dolía el brazo. Frank hizo un gesto calmante. Inclinó la cabeza para quietarla. Y el perrito Pips la miraba con ojos cariñosos y lengua extendida, y gañía en voz baja.

Durante las semanas siguientes, Frank la frecuentaba, siempre junto con el perrito. Cuando al fin Eileen le pidió contar un relato detallado del atentado, explicó que era otro suicidio terrorista de algún guerrero islamita para el yihad. En las panfletas que llevaba, estaba un texto del corán y unas amonestaciones para los políticos holandeses. Primero era necesario que desaparecieran todas las mujeres de los puestos públicos. Lo peor era que el terrorista era de la mezquita del amigo de ambos, el imán Ibrahim. Había sido un fiel auditor de las tempestades del imán en contra de la emancipación de las mujeres y los homosexuales.

A medida que Eileen se restablecía, Frank se hacía más disgustado con Ibrahim. ¿Por qué tenía tanto miedo de mujeres este druida fracasado? ¿Tenía miedo de su propia sexualidad oprimida? Además, ¿por qué era necesario que este chamán falso incitara a los muchachos? ¿No sabía ningún tema mejor para sus sermones? ¿De verdad creía que no tuvieran problemas los estados privados de mujeres en la vida pública? Eileen notaba que Frank estaba soñando muchas veces al lado de su cama, y arqueando las cejas, mientras a ella más le gustaría estar de charlas. Pero los dos estaban muy contentos con la presencia de Pips. Por eso al perrito no le faltaban ni los besos ni los embrazos. 

Cierto día vino una enfermera jefe desabrida para decir que ya no podían dejar a perros venir  a los enfermos. También dijo que Eileen podía ir a casa el día siguiente. Este era el momento al que había esperado Frank. De prisa se despidió de Eileen. Prometió visitarla en la noche del próximo día para devolver al teckelito. Ahorita tenía que hacer algo importante.

Se apresuró a la mezquita de Ibrahim. El imán acabó de salir de su casa. Frank lo detuvo. En tono de reproche le pidió cuenta por el atentado y suicidio de su pupilo. Afortunadamente no había otra gente cerca de ellos. A lo lejos estuvo un grupo de musulmanes hablando, pero no vieron lo que estuvo pasando entre Frank y Ibrahim.

“Escucha, Frank”, dijo Ibrahim. “Ese muchacho era loco, ¿no? Yo solamente había dicho que los hombres marroquís deben promover los intereses de sus esposas. Tienen que defender a sus hermanas y hijas y por eso ponerles el yugo. Creo que este púber ha contactado un grupo de fundamentalistas idiotas de Eindhoven, por ejemplo por via de algún foro en el internet. Con nosotros era bastante huraño. Tartamudeaba, y evitaba a todos.”

“Es necesario que no quites a tal persona la vista encima, ¿no? He leído en el periódico sobre  tus sermones. Ustedes están morbosamente dados a las lecciones del tonto libro islamita de versos, el corán.”

“No te burla del corán”, dijo Ibrahim en voz irritada.

“¿Por qué no?”, respondió Frank. “El Evangelio es la perfección del Antiguo Testamento, ¿no? ¿Por qué crees que necesitamos a un profeta árabe que cambie el Nuevo Testamento por sus poesítas después de siete siglos?”

Los ojos de Ibrahim echaban fuego. De repente movió nerviosamente. Reaccionó Frank con su puño y lo abofeteó. Suspiró el imán y cayó a la tierra. Todavía trataba de fijarse en algo que conocía, mas en vano. Se quedaba sin conocimiento.

Frank se arrepentía de su arrebato de cólera en seguida. Por supuesto sabía que Ibrahim era un hombre simpático. Se acurrucó y se sentó al lado de su víctima, quien volvió en sí después de unos minutos. Cuando Frank le pidió a Ibrahim disculpas, el imán sonrió. Conocía a Frank desde hace bastante largo tiempo. Puso una mano en un brazo de Frank, y declaró que ya había olvidado el suceso raro.

En la noche del día siguiente, Frank llamó a la puerta delantera de Eileen. Ella, esperanzada, abrió la puerta, y primero embrazó al perrito. Pips se alegría por estar junto a su jefita otra vez. Entonces Eileen miró a su fiel Frank. Este era un poco timido. Contó lo que había pasado entre él y Ibrahim. Eileen suspiró. Apreciaba que Frank siempre era tan honesto. Pero no apreciaba sus arrebatos de cólera. ¿Iba a hacerse adulto nunca? Ahora Frank vino cerca de ella, y la tomó del brazo que todavía le dolía. ¿No podía reflexionarse primero? Ella lo repelió, y le pidió en voz fría que se asentara. Le explicó que los hombres adultos son honestos, pero nunca operan sin reflexión. Frank se sentía incomprendido y repulsado otra vez. Cogió su chaqueta, y salió de la casa sin decir nada.

Ibrahim se sentía repulsado también. Aún le dolía el montón por el golpe que le había dado Frank. Pero comprendía que de hecho era corresponsable del atentado a la oficina de correos. Ahora entendía que el Islam acentuaba demasiado el sentimiento del honor del musulmán. Nadie podía describir ni curar el dolor que había causado la bomba del guerrero loco del yihad. Tal vez pudiera reparar algo. Llamó a la policía por teléfono, y preguntó en cuál hospital eran  cuidadas las víctimas del cobarde atentado. Resultó que eran alojadas en distintos hospitales, en Amsterdam, Leiden y Utrecht. Ibrahim se dirigió al Hospital Académico en Utrecht. Allí pidió informes más detallados. De esta manera llegó a la cama de una mujercita vieja que no tenía ni  familia ni amigos.

Era una mujercita pequeña y esbelta con cabello plateado. Tenía grandes ojos negros, con los que miraba a su alrededor, siempre inquieta. No podía quedarse sentada largo tiempo, tal era su  carácter. Cuando vio a Ibrahim, se volvía calma por un momento.

“Buenos días, señora”, dijo Ibrahim. “Soy el imán de la mezquita en Amsterdam.”

“Buda o Cristo, no importa”, dijo la mujercita. “No hay diferencia.”

“Sí, señora, menciona usted a dos grandes profetas”, contestó Ibrahim. “Sin embargo, no  hay más dios que Dios. Dios ha llevado a usted al hospital, pero por cierto va a indemnizarle en la otra vida en el cielo.”

“¡Gracias!”, repercutió la mujercita. “Pero yo ya no puedo andar a pie. Esta bomba en la oficina de correos ha quitado las piernas debajo de mí. En el cielo no tengo seguro.”

“Sus cabellos están todos contados”, dijo Ibrahim para consolarla.

“Es verdad”, contestó la pequeña señora enferma. “Tengo cien y doce cabellos.”

Ibrahim saltó la carcajada. “¿Cuál es su nombre, señora?”

“Elise Meurs”, respondió. “¡Tanto gusto! Me parece que usted es un tipo raro mas amable.”

Ibrahim se turbó. Comenzó a explicar que los de su mezquita solamente querían ayudar, pero había en Holanda unos fundamentalistas que corrompían todo.

Elise respondió que era creyente, pero no frecuentaba la iglesia. En casa tenía un altarito con una figura de la virgen María, donde rezaba una novena de vez en cuando. Pero en la iglesia se veía solamente a fanfarrones ricos que engañaban a los demás. No había santos verdaderos en la iglesia, señor Ibrahim. En la iglesia estaban solamente hipócritas.

Ibrahim no estuvo de acuerdo. Por supuesto había muchos hipócritas, tanto en la mezquita como en la iglesia, sobre todo durante las fiestas. Sin embargo, van a hacerse personas mejores los que entren en la iglesia cada día para rezar. Son la sal de la tierra.

Elise asintió con la cabeza. Era verdad. Ella no podía generalizar. Si pudiera andar de pie otra vez, sin que siempre cayera o se desmayara, querría volver a la iglesia. O a la mezquita. No importaba. Ya que no había más dios que Dios.

“Vayamos a probar si puede andar de pie”, propuso Ibrahim.

La levantó de la cama, y la puso en el suelo con cuidado. Pero ella cayó en seguida. El imán apenas pudo cogerla, y la depuso en la cama.

“El domingo que viene, voy a poner a usted en una silla ambulante”, dijo Ibrahim. “Vamos a pasearnos en la selva cerca de Bilthoven.”

Elise asintió con la cabeza. Ibrahim levantó la mano y se despidió de la señora con un beso  en la mejilla. Salió del hospital.

A la señora Meurs le gustaba el señor Ibrahim, sin duda alguna. Le alegraba la atención, y se restablecía pronto. Venido el domingo, parecía que el sol quería colaborar para hacer salir bien la excursión. Elise se enderezó con cuidado. Despacio, bajó las piernas hasta el suelo. Cuidado, ahora le daba vueltas la cabeza. Vino una enfermera, quien se frunció el ceño y la devolvió a la cama.

Elise miraba la televisión. Veía los cantos de los anglicanos en la BBC, para alabar a Dios. Siempre le gustaba ver a niños que canten. Sin embargo, cuando se distribuía el café, a las diez, ya vino su Ibrahim. Trajo flores hermosas, y estuvo empujando una silla de ruedas. Ella rió, se puso una chaqueta, y cogió su bolsa de mano. Comenzó la fiesta. 

Ibrahim la levantó y la puso en la silla de ruedas, y salieron de la sala. Tomaron el ascensor y salieron del hospital, mientras los miraban fijamente unas decenas de personas, quienes estaban sorprendidas por la combinación rara de un musulmán en traje árabe tradicional y una señora frágil en pijama.

Tomaron el autobús hacia el centro comercial ‘Hoog Catharijne’, bebieron café con tortilla de manzanas, y después tomaron el tren para Bilthoven. Llegados allí, se pasearon a sus anchas bajo el sol  ardiente hacia el pueblo.

“¿Es su mamá?”, le preguntó a Ibrahim un chico en la calle. Tenía unos doce años de edad.

“Sí”, dijo Elise. Le miró al chico a la cara, y indicó una villa blanca hermosa con un techo de cañizo. “Dime, chico, ¿vives en esa villa?”

“No”, contestó el chico. “Allá vivía antes la señora Fleur van den Berg, la viuda de Bosman, a quien llamaba la gente ‘la viuda azúl’.” 

“¿Quién era?”, preguntó Ibrahim.

“Su difunto esposo, el señor Bosman, era un nazi”, explicó el chico. “Era un traidor a la patria durante los años de la guerra. Y su viuda continuaba predicando que habría sido preferible que todos esos jorobados judíos fueran los siervos de la gente rubia con ojos azules, porque en tal caso habría sido más armonioso el mundo.”

“¿Tenían que ser los siervos de los borrachos gordos con ojos turbios?”, rió Elise. “Es mucho más hermoso mi Ibrahim.”

Ibrahim sonrió humildemente, y dijo a su vez: “Cuéntame, mozo, ¿hay aquí unas cosas que sean bastante interesantes para verlas?”

El chico estuvo pensando por un rato. “Si va allí por el bosque, puede entrar en el terreno de la clínica anterior ‘de Zeijlmanskliniek’. Todavía hay allá un parque de juegos.”

“¡Hurra!”, exclamó Elise. “Vamos a columpiarnos.”

Continuaron su paseo. Era un paseo bonito por un sendero de arena en el bosque. Cantaban alegremente los pajaritos. Tras una horita llegaron al parque de juegos. Ibrahim puso a Elise en un columpio, y la columpió con tiento. Ella lo disfrutaba con ojos cerrados. 

Estuvo en el parque un hombre alto de cerca de cincuenta años de edad. Hubo llegado en una bicicleta, y estuvo comiendo una rebanada de pan con queso que hubo traído.

“¿Te gusta?”, le preguntó Ibrahim.

“Es rico”, respondió el hombre. “¿Es su madre?” Y indicó a Elise.

“Todos lo creen”, dijo Ibrahim. “Cuenteme: qué clase de clínica estaba aquí antes?”

“La Zeijlmanskliniek de los antropósofos.”

“¿Antropósofos?”, le preguntó Ibrahim. “Expliqueme, por favor, ¿qué clase de gente son los antropósofos?”

“Son gente extranaña”, dijo el hombre. “Son idealistas que creen en reincarnación. Una vez, los enfermeros antroposóficos cuidaban aquí a mi sobrino. No le gustaba. Ya que no había ni televisión ni comidas sabrosas. Sin embargo, le habían enseñado el arte de pintar y el de trabajar en el jardín. Tenía un tumor en la cabeza. Afirmaban los antropósofos que no podía conectar a tierra, y por eso desarrollaba un tumor. Yo creo opuestamente que no podía conectar a tierra porque tenía el tumor.”

Ibrahim sonrió. Había tantas opiniones distintas en el mundo. Puso a Elise Meurs en la silla de ruedas, y continuaron su paseo. Paseaban toda la tarde. Ya eran las ocho de la noche cuando volvieron a la cama de Elise en el hospital. Sufrieron una reprimenda de la enfermera en jefe. Pero la paciente tenía mejillas rojas. El día había sido apasionante.

En esos días se presentaba otro partido político en los Países Bajos. Era como si el atentado contra el oficio de correos hubiera causado la desaparación de un resto de inhibiciones latentes, y por eso una avalancha de emociones. El hombre que explotaba estas emociones se llamaba Arnout Wildebeest. Era un tío como un roble. Se parecía un poco al difunto dictador español Franco. Pero no podía sonreir tanto como el caudillo.

Arnout Wildebeest era nacido y educado en el pueblo zelandés de Oostkapelle. Su padre había venido a Zelanda desde el Africa del Sur, y allí implantado un negocio de exportación de ostras y almejas. Su madre era una zelandésa. Por la vía del escultismo, Arnout había contactado a un jefe del Interés Flamenco, quien le había dado su entrenamiento político. Sin embargo, a la larga creía Wildebeest que era demasiado moderado el Interés Flamenco. Quería exilar a todos los musulmanes.

El gran buen éxito comenzó por una ‘marcha silenciosa’ con motivo del atentado. Llegada la marcha a la plaza Leidseplein, se dirigió el alcalde a los participantes. Acentuó que eran unos pocos individuos los que corrompían todo en detrimento de los demás islamitas. No sabe nadie cómo este Arnout de repente llegó al lado del alcalde, pero dijo claramente por el micrófono: “¡No obstante siempre hay otros atentados!”

Durante un programa de televisión de la emisora protestante IKON, Arnout explicó sus ideas políticas: quería un estado corporativista bajo un dictador severo, quien aboliría la monarquía en seguida. El dictador dirigiría los distintos sectores de la vida económica, y estos serían dirigidos por unos jefes dictatoriales. Unos sectores nuevos y importantes serían la telecomunicación y la industria defensiva ‘high-tech’. Las autoridades limitarían las religiones al dominio privado, y prohibirían propaganda religiosa. A marroquís, turcos y otros rostro-morones los devolverían a sus países originales cuanto antes. Al transporte público le darían una posición protegida y rechazarían el transporte particular tanto como posible. Abolirían la agricultura y cría de ganado de los latifundistas en favor de los campesinos humildes que fueran amigos de los animales y  produjeran de manera biológica. El volumen de la policía llegaría a ser diez veces el volumen de hoy. Organizarían la educación de tal manera como en el tiempo de los frailes y las monjas, pero con profesores bien pagados y profundamente educados en las academias del estado. Y en los puestos altos pondrían exclusivamente a unos hombres cuyos antepasados fueran de origen européo hasta el grado cuarto.

Por supuesto no contó todo en el programa de televisión. De la misma manera como Hitler, así de manera semi-democrática, quería conquistar el poder. Pero quería respetar la integridad social y corporeal de toda la gente.

El nombre del nuevo partido era Interés Neerlandés. El partido tuvo gran adherencia a la vez. Los sondeos indicaron un ascenso de dos o tres puestos en el parlamento casi cada semana. Esto causó pánico entre las autoridades del país, quienes tras un mes aprobaron que los agentes del servicio de inteligencia escondieran estos sondeos. Sin embargo, había rumores. Mientras tanto, era misterioso de donde venía toda esta adherencia .

Los miembros nuevos del partido tenían que sufrir que los directores les interrogaran de modo severo para examinar la sinceridad de sus motivos. Había errores desde el inicio, aunque no fueran descubiertos inmediatamente. Porque, ¿quién hizo una carrera rápida y luminosa en el movimiento de Arnout Wildebeest? ¿Quién estaba dentro de poco en la lista seria de candidatos a ministro de telecomunicación? Por supuesto era mr Jonas van Santen, el oportunista de pura cepa. Pronto podía la gente admirar a Arnout y Jonas juntos en la emisora comercial RTL5: ‘no palabras sino acciones’. Mientras Arnout se parecía a un robot, Jonas traía un poco de humor y socialidad entre las filas del partido.

Por ejemplo, había unos actos entretenidos de Jonas durante los famosos ‘días campestres’ en el brezal cerca del pueblo de Wageningen. Esta alegre fiesta había sido camuflada como un campo para los aficionados jóvenes de la naturaleza. Por tres días acampaban allí los miembros del partido, sin que lo supiera la prensa. En la noche había fuegos de campamento, alrededor de los que los participantes cantaban los antiguos cantos neerlandeses. Jonas se presentó como un  cura cómico. Había comprado un traje de cura verdadero, y pronunció un discurso enfático en el dialecto limburgués. Ponderó las capacidades del ‘capataz’ Arnout. Los acampadores se rieron a carcajadas.

Al fin de su acto cantó la ‘letanía de Arnout’: ¿Quién nos lleva hasta las nubes? Es el nuestro Wildebeest. ¿Quién va a explicar los nuestros ideales? Es el nuestro Wildebeest. Etcetera. Las palabras de gracias de Arnout mismo contrastaron pobremente con las palabras de Jonas. Sin embargo, Arnout recibió aplauso cuando exigió que arrancaran los problemas de raiz. Para ilustrarlo arrancó de raiz un arbolito que estaba firme en el suelo. Echó el arbolito en el fuego distraidamente. Era lenguaje claro. Los espectadores miraron cómo quemaba el arbolito, con fascinación mórbida. Tan pronto como el arbolito se hubo reducido a cenizas, Jonas van Santen vino al proscenio otra vez. Explicó que Arnout era un maestro de símbolos. Al Wildebeest no lo había subestimado nunca. Ahora quería contribuir su propia cuota. Sacó y mostró una monedita. Todos tenían que contribuir también con sus óbolos. Hubo aquí el óbolo suyo.

Luego trajo Jonas desde un cobertizo una mesa de madera y unas grandes cajas. Se puso de pie delante de la mesa, volviendo las espaldas a la gente. Sacó de una caja seis velas y las puso  en la mesa, la una al lado de la otra, tres a la izquierda y tres a la derecha. Luego sacó de una otra caja un misal grueso y lo puso en la mesa a la derecha delante de las velas. Poco a poco la gente veía que Jonas estaba preparando una misa. Sin embargo, el crucifijo que sacó, tenía un cuerpo muy extraño: el rostro de Jesús había sido reemplazado por la facha de un diablo. Y Jonas en su traje de cura, con casulla negra por encima, atrabancó una misa negra extraña. Reemplazó las palabras ‘hoc est ..’ por ‘hocus pocus’.

Mientras tanto, distintos informantes le habían informado a Frank sobre lo que pasaba en el brezal de Wageningen. Incluso sabía que la adherencia escondida de Arnout y Jonas era tan grande que podría causar una revolución política. Decidió impedirlo.

Convocó a sus capitanes, y les explicó que el Interés Neerlandés estaba celebrando una clase de reunión neonazi en el brezal. Ahora cada capitán eligió a tres de sus mejores marineros. Bajo la dirección de Frank fueron por helicóptero a la basis aérea cerca de Bilthoven, y desde allí al brezal de Wageningen a paso de carrera.

La ceremonía de clausura del Interés Neerlandés aún estaba en plena marcha, con banderas y  trompetas, cuando de repente los marineros invadieron el terreno. Por supuesto se produció gran consternación. Los marineros llevaban emplastos especiales, con los que pegaron las manos de cada presente detrás del dorso. Incluso cerraron las bocas con emplastos. Dentro de un cuarto de hora estaban listos los marineros, y desaparecieron tan rápidamente como habían venido. La voz de Frank por un megáfono era lo último que los acampadores percibieron. Frank les aconsejó que fueran a casa. Les comunicó que sus líderes eran tontos. Prohibió que se reunieran otra vez. Dijo que necesitaban unos días para remover los emplastos. Podrían servirse de trementina, si pudieran evadir fueguitos. 

Eileen vio a tal tonto en su propia calle. Ya había removido su emplasto a medias, de modo que podría decir algo. Pero no dijo nada, porque el emplasto todavía estaba pegado a los pelitos en su mentón. Por supuesto nadie sabía lo que había pasado, y en el fondo no le interesaba a nadie. Desapareció en su casita rápidamente. El día siguiente apareció de su casita otra vez con mentón rojo.                

Eileen leyó un reportaje sobre los acontecimientos en el periódico. Trataba del movimiento de Arnout Wildebeest, el Interés Neerlandés, que quería exilar a todos los islamitas. Leyó que el movimiento había adquirido una adherencia considerable dentro de poco tiempo. Aprendió que Arnout organizaba días campestres en el brezal. A Eileen le gustó también que unos intrépidos marineros hubieran desmontado el campo de los ‘wildebeests’, y incluso que los wildebeests hubieran sido expulsados hacia casa con emplastos en las bocas.

Entonces pensó en Frank. Ahora Eileen se dio cuenta de que no había aprendido nada sobre él desde largo tiempo. ¿Donde estaba el mozo? ¿Por qué se escondía, mientras los valientes marineros defendían el país contra los radicales que odiaban a los musulmanes? Ya que desde largo tiempo, cuando oía la palabra ‘musulmán’, ya no pensaba en el atentado contra la oficina de correos. En tal caso pensaba en el suave Ibrahim. Pero no sabía que Frank era el líder de los marineros. Tampoco se daba cuenta de que ella misma lo había despedido. Solamente porque creía que Frank era demasiado bueno para los pecadores y quería que todos llegaran al cielo. Porque había osado contrariar a su madre Trees y al padre Jacobsen. Y, de hecho, porque no osaba palparla.

Eileen salió para Limburgo con el perrito Pips, para estar con su madre durante unos días. Por supuesto, en el domingo fueron a la capilla de Santa Teresita, donde el padre Jacobsen iba a celebrar la santa misa. Allí estuvo un jóven al que Eileen aún no había visto antes. Era un largo muchacho desgarbado, llevando gafitas, con cabello moreno ondeado y una barbita muy rubia. Llevaba una chaqueta en pana café, una camisa de cuadros, sandalias morenas, y un pantalón largo, hecho en Manchester. Cuando Eileen lo miraba, él le guiñó un ojo. Se estrecharon las manos y el muchacho se presentó como Jan Devriendt.

No había ningún monaguillo en la capilla. Los dos monaguillos usuales estaban en un campo de verano con el movimiento de los muchachos de San Miguel en Bretaña. Por eso, el padre Jacobsen pidió que se presentaran unos voluntarios entre los fieles. Jan miró a Eileen, quien le dijo que sí con la cabeza. Jan se levantó, y fue a la sacristía junto con el padre. Pero nunca había funcionado como monaguillo antes. 

Jan no lo hacía mal. De vez en cuando olvidaba algo, pero con la ayuda del misalito que llevaba, y por las indirectas silenciosas del padre, salía bastante bien. Era la única patochada verdadera lo que comenzó a recitar el ‘Suscipiat’ después de la consagración, cuando el padre fue al punto de recitar el ‘Pater Noster’. Pero tras las primeras palabras de su rezo demorado vio Jan la mirada alarmante del padre, y  hizo alto inmediatamente. 

Después de la santa misa, Eileen siguió hablando con Jan Devriendt por unos momentos. Le felicitó sobre su participación valiente, y le preguntó si ¿hacía otras acciones para ayudar a los de la fraternidad? Jan explicó que se había incorporado recién, y todavía estaba leyendo los libros y las panfletas. Incluso había hecho el curso del padre sobre la fé católica. Y muchas veces miraba en el  internet para saber la situación internacional de la fraternidad.

Eileen le indicó un sitio web sobre la esencia de la Misa tridentina, comparada con la misa nueva. En este sitio web se escribía en inglés, y sería bueno si alguién lo tradujera en holandés. Jan ofreció a la vez hacer esta tarea. Eileen le dio una palmadita de aprecio en la espalda. Por eso, Jan entró en calor.

Incluso la madre de Eileen estaba muy contento con el jóven nuevo. Le preguntó al padre por la dirección de Jan Devriendt, y le envió al muchacho una invitación a participar en la marcha peregrina de la fraternidad en la fiesta del sagrado corazón de Jesús. Iba a salir de Versailles al salir el sol, pausar en el Bois de Boulogne en París a mediodía, y luego marchar a la famosa iglesia del Sacré Coeur en Montmartre.

Vino muy pronto la fiesta del Sagrado Corazón. Eileen había estado de huésped en la casa de su madre durante los días pasados. Se levantó a las tres de la noche, se desayunó, tomó la coche de su madre, y fue a la pequeña ciudad del Limburgo bélgico en la que vivía Jan Devriendt. A las cuatro y media de la mañana, Jan ya estuvo esperando delante de su casa, en la que no había apagado las lámparas. Fueron juntos en coche a Bruselas. A las seis llegaron a la iglesia de San Antonio. Esta iglesia era una de las más importantes de la fraternidad. El sol acabó de salir, y los pájaros cantaban a voz en cuello. 

Unas decenas de personas estuvieron esperando en la plaza delante de la iglesia. Eran unas señoras viejas, unos señores viejos, unas familias jóvenes, todos vestidos de Pascua. Las niñas llevaban un traje blanco, las niños un traje azúl,  las señoras un traje negro con un sombrero o un velo, los señores un traje de colores claros. Tres padres salieron del presbiterio al lado de la iglesia, saludaron hacia la izquierda y hacia la derecha con las manos levantadas a medias, y comenzaron a hablar alegremente con todos. Vino un coche de turismo en la plaza. Subió el primero Jan Devriendt, y se sentó en alguna parte al fondo del autocar. Alrededor de él se sentó una familia con cinco niños pequeños. Era la familia Valk de la ciudad de Vlaardingen, y los niños se llamaban Pim, Piet, Paul, Elly y Esther. Al lado de Jan se sentó Pim, un bribón travieso de siete años de edad y el más joven de todos los peregrinos. Eileen se sentó en una silla casi delante de ellos.

Después de que se hubo arrancado el autobús, un padre llamado Smeets tomó el micrófono. Les dio la bienvenida a todos, y propuso que ahorita fuesen a rezar el rosario juntos. Así lo hicieron. ‘Ave Maria, gratia plena, Dominus tecum. Benedicta tu inter mulieribus, et benedictus fructus ventris tuae Jesus … Sancta Maria, mater Dei, ora pro nobis peccatoribus, nunc et in hora mortis nostrae. Amen.’ Repetían las monótonas avemarías muchas veces, turnandolas con paternosters y invocaciones cortas. Después había silencio durante una hora. El uno tras el otro empezó a hablar otra vez. Al acercarse a París cantaban un himno: ‘Usted, oh Rey de los siglos, merece victoria; tras odio y afrenta, perdura Su gloria.’ Hacia las once horas llegaron a París, y bajaron del autobús en una pradera del parque Bois de Boulogne. Allí estaban unos cientos de peregrinos, en grupos alrededor de sus banderas. Había una bandera irlandesa, una polonesa, una italiana, una austriaca, una bélgica, una holandesa, una suiza, y unos pendones de distintos grupos de Francia. También se podía ver a unas personas que se pusieron de rodillas al lado de un padre para confesarse. 

Durante la hora siguiente llegaron marchando a la pradera grupos grandes que habían salido de Versailles en la madrugada. Porque ya habían marchado largo tiempo, recibieron aplausos entusiastas. Cada uno se unió con la bandera de su país. Incluso bajo la bandera neerlandesa se reunieron peregrinos que acabaron de llegar: eran unos diez jóvenes deportistas, quienes bajo la dirección del padre Jacobsen habían acampado en Versailles. El padre Jacobsen todavía se veía fresco. La marcha no le había costado esfuerzos extravagantes.

En la pradera comieron baguettes, y bebieron agua fresca en botellas de plástico. Luego empezaron la larga marcha al punto final en Montmartre. Cantaban a voz en cuello el ‘rosario cantado’ y otros cantos de marcha católicos. Los más fuertes les ayudaban y animaban a los más débiles. Siempre que alguna persona vieja ya no podía marchar, un coche de séquito la llevaba a  Montmartre. 

A los miles de peregrinos los miraban otros miles de espectadores asombrados en las calles de París. Al fin de la larga marcha se reunieron los peregrinos en una colina cerca de la iglesia del Sacré Coeur, donde todos los sacerdotes juntos oficiaban la misa mayor solemne bajo un baldaquino contra el sol ardiente. Los cantos gregorianos sonaban hasta en las afueras lejanas de París. Unas decenas de padres distribuyeron las santas hostias de la santa comunión. Esto les impresionaba a todos para siempre.

Después de unos días, Jan Devriendt y Eileen se encontraron por casualidad cerca de la casa de Eileen. A Jan Devriendt acabaron de tomarlo como periodista los directores del periódico ‘Het Parool’, y ahora el nuevo amigo de Eileen buscaba un cuarto para  alquilar en Amsterdam. Era mediodía. Se sentaron en un banco al lado de un prado donde jugaban unos niños. Se callaban durante unos minutos. Luego Jan de súbito se puso de rodillas ante ella, y le hizo una proposición de casamiento. ¡Vaya!
Por supuesto, ella pensó en Frank a la vez. ¿Donde era el muchacho? Hacía tanto tiempo que no lo había visto. Después miraba con enternecimiento a los niños que estaban jugando. Había unos chicos que jugaban al fútbol, y unas chicas que saltaban a la comba. Había un perrito que era mitad pinscher y mitad whippet. Siempre quería tener a hijos. Al fin miró a Jan, quien aún estaba de rodillas y la miró fijamente con grandes ojos. 

“De acuerdo, Jan. Elige tú una fecha”, contestó. Su fresco novio llamó al municipio por su teléfono portable, y lo pusieron en comunicación  con el registro civil. La primera fecha posible era el viernes de hoy en tres semanas. Miró a Eileen. Ella asintió con la cabeza.

“Vamos a casarnos por la Iglesia con padre Jacobsen tan pronto como posible”, dijo.

Jan eligió el número del padre, quien contestó en seguida. Jan le informó sobre su decisión. A juzgar por la expresión en la cara de Jan, el padre tomó a bien la noticia. Jan puso su mano izquierda en el auricular, y le susurró a Eileen el informe alegre de que el padre les felicitó. Y continuó su habla por el teléfono.

“¿El sábado de la semana entrante?”, respondió a una pregunta de su consejero espiritual, y le miró a Eileen preguntando. Eileen asintió con la cabeza. 

“De acuerdo”, dijo Jan por el teléfono. “Hasta pronto.”

Ahora Eileen gesticuló que Jan le diera el teléfono, porque quiso llamar a su madre. Trees  era entusiasta también. Esto no era milagroso, porque Jan era un verdadero católico tradicional, al contrario de Frank MacMillan.

Para confirmar sus planes se dieron un beso largo en la boca. Terminado el beso, vieron que siete niños estaban riendo alrededor de ellos.

“¡En hora buena!”, dijo uno. Jan y Eileen estuvieron sonriendo un poco timidamente. Pero los niños ya fueron a continuar sus juegos.

Los días siguientes, ambos estaban muy ocupados. Tuvieron que adaptar su agenda. Eileen alquiló un vestido de boda, Jan compró un traje pulcro para hombres. A Pips le pusieron un lazo rojo al cuello. El miércoles fueron a Limburgo. Allí la madre de Eileen les leyó en alta voz los artículos sobre el sacramento del matrimonio que estaban en su catecismo tridentino. Fueron a rezar las oraciones preparatorias en la capilla de Santa Teresita.

En el día grande fueron en coche a la capilla muy a tiempo. No había mucha gente además de la familia. Solamente había uno amigo limburgués de Jan, una tía de Eileen, tres fieles del padre Jacobsen, dos monaguillos. Comenzó la misa.

“ .. por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre.”, dijo el padre al fin del Evangelio. Se asustó Eileen. Pensó en Frank. ¿Cómo era posible que ocurriera la boda? ¿Qué había hecho? Pero ya había pasado. Ya no valía nada arrepentirse.

Luego Eileen actuó como si soñara. Comulgó como si fuese un robot. Anduvo solemnemente afuera de la capilla al lado Jan como si fuese un zombi. Cuando hubieron llegado afuera, ella quería gritar. Pero miró a Jan, quien le sonrió con cariño. Entonces vio …  a Frank! Estuvo al lado de Jan.

Frank ya había descubierto que iban a casarse, por el anuncio del municipio de Amsterdam. Había visitado el sitio web del padre Jacobsen, y comprobado que el casamiento iba a realizarse el sabado. Había dormido en un hotel en el pueblo cercano de Sittard, y llegado a la capilla tras una media hora de tardanza intencional, porque no quería disturbar la boda. Ahora estuvo en traje ocasional multicolor ante Eileen en su blanco traje de boda, quien estaba tan perpleja como los demás presentes.

“Hola, Frank”, tartamudeó Eileen.

“Buenos días, Eileen”, dijo Frank. “Felicidades.” Se dirigió a Jan. “Le felicito cordialmente, señor, porque no se puede encontrar a una esposa mejor.”

“En tal caso tengo buena suerte”, dijo Jan. “Ya yo estaba preocupado.” 

Rieron todos. El padre les invitó sentarse a la gran mesa para tomar el café y los bocadillos. Distribuyó cigarros. Aun Frank encendió un puro cubano. La madre de Eileen los presentó el uno al otro a Frank y Jan. Estaba muy animada la fiesta. Pero Eileen estaba silenciosa.

“¿Donde estabas tan largo tiempo?”, le preguntó a Frank. Sonaba su voz como si quisiera reprocharle.

“Yo estaba dondequiera me llamaban mis deberes”, dijo Frank. “Sirvo a la patria.”

Le guiñó un ojo, y prometió que iba a visitarle más veces en el futuro. Sin embargo, ahora tenía que regresar a la base naval del puerto de den Helder. Le dio un besito bastante largo, les saludó a todos con sus brazos, y anduvo hacia la parada del autobús.

Los recien casados se quedaron por otra noche en la casa de la madre de Eileen. Después fueron al norte otra vez.

De vuelta en Amsterdam, Jan Devriendt y su esposa Eileen Fraser encontraron, muy cerca de la estación central, a unos vagabundos a los que habían visto antes. Era una familia de gitanos: un hombre con pelo rizado negro, una mujer con un pañuelo eslavo en la cabeza, y tres niños de entre cinco y diez años de edad. El hombre pidió dinero para que pudiera pagar alojamiento. Dijo que habían venido de una tierra de guerra. Mostró unas fotos para probarlo.

Por supuesto eran unos inmigrantes ilegales, pero Jan y Eileen estaban de buen humor. Querían hacer algo bueno, porque estaban agradecidos por el gran hecho de que los había unido  Dios. Eileen les dio cinco euros. El hombre barbotó unas palabras confusas de gracias y tocó su sombrero, la mujer levantó sus manos juntadas con gran alegría, y los niños estuvieron mirando con boca abierta.

Mientras los recién casados continuaban su paseo, uno de los niños los seguía. Era una niña de unos ocho años de edad con cabello negro y estaba llevando un traje de muchos colores. Se agarró a Eileen. Eileen estuvo al punto de pedirle a la niña que volviera a sus padres, cuando acudieron los otros dos niños. El mayor le dio una cartita en la que estaba escrito: ‘Los niños se queden con Usted, por favor. Dios recompensa’.

¿Qué hacer? Los padres habían desaparecido sin rastro. ¿Tenían que entregarle a la policía a los tres niños? Decidieron que primero todos fueran a comer en un restaurante chino. Incluso al perro Pips le estaba permitido entrar. Los niños comieron como si no hubieran comido nada rico por unos días. Después de la comida le dieron sus platitos al perro afortunado, para que pudiera lamerlos.

Jan y Eileen se miraron. De repente tenían a tres hijos. Los niños estaban tan alegres y llenos de esperanza. Sin embargo, era claro que ya no los querían sus padres. 

“¿Qué vamos a hacer con ellos?”, preguntó Eileen. 

“Vayamos a llevarlos a tu madre”, dijo Jan. “Ella arreglará que sean bautizados y vayan a la Misa con ella todos los domingos. Así tendremos a otras tres almas para Nuestro Señor Jesús. Tu madre estará ocupada con ellos por el día entero. Pero será una tarea alegre.”

Eileen estaba de acuerdo enteramente. Podían ensayarlo. Llamó a su madre por teléfono y se lo sometió al juício el caso.

“De acuerdo”, dijo la madre de Eileen. “Con la condición de que ustedes vayan a contribuir y garantieran el sustento futuro, yo quiero recibirlos en mi casa por el momento. Vengan aquí el sábado que viene, y traigan a los niños.”

Cuando llegaron a Sittard en tren Jan y Eileen y los niños gitanos, la madre de Eileen allí los estaba esperando. Les dio a cada uno de los tres niños un gran beso. Pero ¿donde estaba Pips, donde estaba el perrito? Jan explicó que por los últimos días las patitas del pobre animal estaban temblando. No comía nada, solamente estaba gimiendo al lado de su comedor, con la cabezita baja. Al fin se cayó y falleció.

En silencio fueron al coche de la madre Trees. Los niños estaban mansos como corderos. La muerte de Pips los había conmovido. Fueron en coche por la ciudadita, sobre la colina llamada Kollenberg, para ver la imitación del Jardín de Getsemaní, y luego hacia el pueblito donde los Fraser estaban en su casa. En el gran jardín del difunto John Fraser revivieron los niños. Se quitaron los vestidos, y corrían gritando por toda la noche calurosa. Trees lo vio con alegría cómo se divertían con el neumático que colgaba de una cuerda encima del estanque.

Eileen le contó a su madre todo acerca de los niños. Se llamaban Boris, Olga y Igor. Ya conocían un poquito del idioma holandés. Al principio tenían mucho hambre, y siempre querían gatear y esconder cosas. A veces se escondían, pero ya no preguntaban nunca por sus padres. La niña, Olga, era temerosa, como si ya no se fiaba de nadie. El más chico, Igor, a veces mentía más que la gaceta. Por ejemplo, francamente afirmaba que su abuelo había sido el presidente de Eslovaquia.

Trees dijo que por la segunda guerra mundial Eslovaquia había tenido su propio presidente, pero era un sacerdote, monseñor Jozef Tiso. Por eso no podía ser el abuelo de Igor, para guardar el decoro. Entonces Eslovaquia era un estado tributario de Alemania nazi. Después de la guerra, los comunistas ahorcaron a Tiso, porque juzgaban que había colaborado con los ejecutores del Holocausto. Sin embargo, la verdad era que los comunistas querían arreglar la cuenta con el catolicismo.

“Yo he visitado la ciudad de Bratislava una vez”, dijo Jan. “Allá los gitanos constituyen un gran problema. Roban como cuervos.”

“Es verdad”, dijo Trees. “Antes se quería resolver este problema por prohibirles la entrada en la vida pública a los gitanos. Por ejemplo, no podían ir en los autobuses de la ciudad. Se quería educarlos de nuevo en campamentos especiales de educación.”

“¿Al igual que los judíos?”, preguntó Eileen. “¿Ese Jozef Tiso es culpable de esto? En tal caso lo han ahorcado con razón, ¿no?”

“No”, dijo su madre. “El presidente Tiso tenía intenciones buenas. La época de las guerras mundiales era diferente de la época de hoy. La gente creía que sería mejor para la sociedad si en todas partes los jefes fueran arios, porque creía que los arios eran superiores en sentido mental y en sentido físico. Los de las demás razas serían mas felices en una posición sometida, al igual que en las nuestras Indias Orientales Neerlandesas, donde los sirvientes del país vivían en feliz armonía con sus jefes holandeses.”

“Pero en nuestra escuela habíamos aprendido que no podemos generalizar”, observó Eileen. "Porque los indios no son todos iguales, como muchas veces dos hermanos no tienen carácteres idénticos tampoco.”

“Sí”, dijo Trees. “Pero se lo habían enseñado después del holocausto. Antes de la guerra, la gente no podía imaginarse que el despedir a los judíos de sus posiciones prominentes en la vida pública causaría su destrucción en los campos de concentración. La gente juzgaba que los judíos jugaban un papel pernicioso en la sociedad, y esto lo atribuía a la naturaleza especial de los judíos. Como la naturaleza de los gitanos implicaba que eran ladrones en escala pequeña, así la naturaleza de los judíos implicaba que eran ladrones en escala grande.”

“Pero este monseñor Tiso era el presidente, y por eso debe de haber sabido lo que les pasaba a los judíos, ¿no?”, preguntó Jan.

“No”, respondió Trees. “Tiso parecía a un ratón que siempre tenía que guardarse del gato que llevaba la batuta allí en Alemania. Trataba de organizar su Eslovaquia según los principios corporativos católicos de la encíclica papal Rerum Novarum. En Eslovaquia, la persecución a los judíos la organizaban los vasallos verdaderos de Hitler, a los que Tiso trataba de refrenar. Cuando, después de unos meses, se podía ver que los judíos en sus campos eran maltratados, el valiente presidente eslovaco paró las deportaciones a Polonia y por eso hizo frente al furor de Adolf Hitler.”

“Son niños como todos los niños”, dijo Eileen, indicando a los tres pilluelos que estuvieron salpicando en el estanque. “Tal vez llegare uno a ser presidente.”

En este momento, Boris les saludó con la mano, alegremente, como si quisiera decir que de fetén ambicionaba la presidencia.

“¿Cómo había llegado a la presidencia Jozef Tiso?”, preguntó Jan.

“Era la época de la emancipación católica”, respondió Trees. “En Eslovaquia, a los eslovacos católicos los oprimían primero los húngaros, y luego los checos, quienes ya adherían desde unos siglos la doctrina liberal de Jan Hus. Desde el principio del siglo veinte, un sacerdote llamado Andrej Hlinka hacía que los eslovacos se volvieran conscientes de sus derechos. Por ejemplo, había fundado unas corporaciones de agricultura para defender a los campesinos eslovacos contra los usureros judíos. Por eso se lo perseguía, pero perseveraba. De esta manera se hacía el padre espiritual de la nación eslovaca. Jozef Tiso era su sucesor como líder del movimiento nacional eslovaco.”

“¿Por qué fue Tiso a colaborar con Hitler?”, preguntó Eileen.

“Era la única opción”, contestó su madre. “Porque Hitler quería que Eslovaquia se volviera un modelo y ejemplo del estado subordinado en el nuevo mundo germánico. Por eso necesitaba a un hombre eslovaco en el que tuviera confianza total su propia nación. Este hombre era el monseñor Jozef Tiso. Si Tiso no hubiera colaborado con Hitler, las naciones vecinas habrían engullido Eslovaquia.” 

Jan y Eileen se miraron. Jan se quitó los trajes, excepto los calzoncillos, y fue a jugar con los niños en el estanquito. Ellos lo recibieron con gusto, gritando y salpicando. Eileen se quedó con su madre, cavilando.

“¿En qué estás pensando, mi hija?”, le preguntó su madre.

“Me parece que los judíos siempre atraen desastres que afectan a ellos mismos”, repondió Eileen. ¿Por qué lo hacen? ¿Y por qué siempre se agarran a la idea de que Dios los ha eligido? ¿Por qué tienen una posición tan fuerte en las ciencias, en las funciones públicas, en el mundo financiero? ¿Por qué mantienen en el Medio Oriente su propio estado que siempre está haciendo la guerra con los estados vecinos? ¿Y por qué tienen una posición tan dominante en los Estados Unidos de América?”

“Son muchas preguntas a la vez”, dijo su madre. “Primero quiero asentir que no podemos generalizar. No hay dos judíos que son iguales. Es verdad lo que agarran a sus tradiciones, pero nosotros hacemos lo mismo. Su tradición les da soporte siempre cuando sean discriminados. Muchas veces han sido el chivo expiatorio, y incluso nosotros los católicos somos culpables. Como compensación, se han dedicado a las ciencias y a la adquisición de posiciones poderosas. Esto causa resistencia. Es un círculo vicioso.”

“Olvidemos de las diferencias entre las razas”, propuso Eileen. “Llevemos en todas partes la sabiduria y la prosperidad. Cojamos a los bandidos de todas las razas. Abolamos la pena de la muerte, porque solo Dios puede juzgar.”

“Amén”, dijo su madre. Luego a Jan y los niños les gritó que fue a poner la mesa. Entró en la casa junto con Eileen. Tras un momento entraron también Jan y los niños, quienes aún estaban esparciendo las gotas del agua. Recibieron unos trajes nuevos que Trees había encontrado en las casas de sus amigos y en las tiendas. Comieron pan de centeno con queso y café.

Pasaba el verano. Venía el otoño con sus vientos y lluvias. Jan se había hospedado en la casa de Eileen para siempre. Cada día iba a la oficina del periódico con el tranvía. Su trabajo era bastante monótono. Tenía que hacer la redacción de las relaciones de bolsa. Eileen ya no tenía empleo, porque Jonas la había despedido por haberse casado sin pedirle permisión. Porque ya no estaba a su lado el perrito, Eileen estaba sola en casa todo el día. Pronto se aburría. Ahora iba a ayudar en la casa del barrio con la administración.

Lástima que Eileen tuviera que comprobar que Jan no era igual a Frank. Muchas veces Frank estaba lleno de ideas y burlas, mientras Jan estaba lleno de café y pasteles. Su matrimonio con Jan era una especie de verganza de Frank, porque Frank la había abandonada. Aunque ella le había dado la absoluta, Frank debería perseverar. Durante sus conversaciones con Jan, Eileen hablaba de Frank demasiado muchas veces. 

Jan no podía nada en la cama conyugal. Las más veces se dormía dentro de unos minutos, con un libro en las manos. Siempre que ella se acercara en lencería excitante, él le preguntaba cuánto había costado. Sólo cuando ella fregaba los platos desnuda en zapatos de tacón, venía él para joderla. Daba la vuelta al crucifijo, y ¡upa!, antes de que ella lo notara, él había entregado su poquito de semen, e iba a leer el periódico.

Un día, Jan vino a casa en una motocicleta. Se la había vendido cualquier colega. A Eileen le gustaba la sorpresa. Era una bonita initiciativa. De broma le preguntó cuánto había costado. No era mucho: solamente doscientos euros. A los del garaje en el canal Singel les había mandado examinar el motor, y esto costaba otros cien euros. Además necesitó un tanque lleno de bencina. Eileen dijo que incluso a Frank le gustaba ir en motocicleta.

La luz del sol iluminaba el fin de esta semana. Desayunaban juntos en el balcón. Jan tenía alrededor de su boca una facción extraña, por los nervios, como si le doliera algo. Eileen le preguntó qué estaba en error. Nada estaba en error. Ella contó que quería traer a un perrito nuevo del asilo. Dijo Jan que si ella lo quisiera, él consentiría. Eileen preguntó si Jan le iba a acompañar al asilo. No, ahorita quería ir a la autopista en su nueva motocicleta, para probarla. Eileen comenzó pensar alto en los whippet, teckel, perros de aguas, pastores, dogos, y los perros de las calles. Pero Jan estuvo pensando en cosas diferentes.

Después, ella habló de una capilla nueva en la calle llamada Spiegelstraat. Allí se reunían los Católicos excesivamente traditionalistas que juzgaban que el papa por descuido de sus deberes de hecho ya no era el papa. Mas ella misma descartaba decesivamente este ‘sedevacantismo’. Pero Jan ni siquiera estuvo escuchando.

Ella, desesperada, dijo que iba a prepararle una botella de agua de rosas, porque incluso Frank siempre olía bien cuando venía a ella antes. Entonces Jan depuso el periódico, se puso su chaqueta de cuero, y salió de la casa con ojos ardientes. 

Trajo su motocicleta del garaje, y fue despacito a través de la ciudad de Amsterdam con dirección a la estación Amstel. Allí tomó el camino grande, y dentro de diez minutos estaba en la autopista. Lanzó el motor a toda velocidad. Con doscientos kilómetros por hora fue volando sobre la autopista.

Con la mirada al horizonte volaba Jan sobre la tierra. En sus pensamientos veía a sí mismo durante su infancia, la cabezita sobre la falda de su madre, luego en la escuela primaria, la cabezita en las nubes, porque estaba enamorado. Veía a Eileen en su traje de boda y a  Frank en su traje multicolor de fiesta. Veía a Jesús y los doce apóstolos, comiendo la última cena. De repente se desvaneció.

La policía visitó a Eileen. Le contaron los agentes que su esposo en su motocicleta hubo ido fuera de la autopista, y chocado contra un árbol. Estaba muerte a la vez. Y le preguntaron a Eileen si podía acompañarles a la comisaría para identificarlo.

La madre de Eileen vino a Amsterdam, trayendo para Eileen unos vestidos de luto y un velo negro. Juntos arreglaron la cremación, que iba a tener lugar en Amsterdam. Más tarde, el padre Jacobsen podría celebrar una misa de conmemoración en Limburgo.

“Rezamos para Jan a casa cada día”, dijo Trees. “Los niños han llorado mucho. En especial estaba desconsolado Igor. Pero le aliva saber que Jan está en el cielo.”

“¿Ya los han bautizado?”, preguntó Eileen.

“Lo haremos dentro de poco”, dijo su madre. “Primero hay que prepararlos. Aún no sabían mucho. Creían que Jesucristo era una especie de mágico. El padre Jacobsen les enseña todos los miercoles.”

“Procura tú las tarjetas de luto para la familia y los conocidos en Limburgo”, propuso Eileen. “Yo voy a procurarlas para los de aquí.”

Así lo decidieron. Los parientes y conocidos se asustaron mucho cuando, por vía de la tarjeta de luto, entendieron la noticia sobre el accidente fatal. Incluso había estado una noticia en el periódico, pero la mayoría no lo había notado.

El día de la cremación, Trees vino por su hija. Incluso los niños estaban en la casa, llevando trajes negros decentes. Olga llevaba un lacito violeta en el cabello. Caminaron al centro funeral, donde estaban unos coches para llevarlos al crematorio.

No habían venido muchas personas para despedir a Jan Devriendt. Solamente había unas veinte personas. Sin embargo, Ibrahim estaba presente, vestido con un traje negro occidental. También era el único orador. Tan pronto como habían desaparecido los sonidos del órgano que hizo oír el famoso canto triste ‘De Profundis’, preguntó el funerario si había gente que quería decir algo, y sobresalió Ibrahim.

“Bienvenidos, hermanos y hermanas”, dijo. Continuó en una voz aguda extraña, levando las manos, “Ha fallecido nuestro amigo Jan Devriendt. Dios ha predestinado la hora en la que iba a nacer, y incluso la hora en la que iba a morir. Hoy lo ha reunido con los justos, poniendolo entre los santos en el paraíso. Todo lo que haga Dios, lo hace para nuestro bienestar. Sea alabado el nombre de Dios.”

Luego bondadosamente inclinó la cabeza hacia Eileen, y dijo: “La comunidad islamita de Amsterdam la invita a venir entre nosotros. Queremos procurarle los recursos para vivir como viuda decentemente.”

Eileen se veía alegre, pero su madre se puso en pie bruscamente, como si la hubiera mordido  una vibora venenosa. “¡Ni mucho menos!”, dijo, con los ojos ardientes. “No obstante queremos  agradecerle amablemente por su bondad, señor imán. Sin embargo, mi hija puede cuidar de sí misma. Si no lo podrá, lo haré yo.”

Eileen sonrió con resignación. Amablemente inclinó la cabeza hacia Ibrahim. “Gracias, en todo caso”, susurró. Ibrahim volvió a su silla, meneando la cabeza y suspirando.

Tras el último desfile a lo largo del ataúd, los parientes y conocidos fueron a beber café. Incluso recibieron una galletita María. Hablaron de eso y de aquello. De repente se desplomó Eileen. Se echó a llorar. Había sido muy breve su matrimonio con Jan, así como la cremación. ¿Donde estaba Frank? Siempre que lo necesitaba, no estaba presente.

Mientras caminaban Eileen y su familia a la casa de la viuda, ella vio a Ibrahim, quien estuvo paseando a una distancia de cerca de cien metros delante de ellos. De repente aparecieron desde una callejuela, allá cerca de Ibrahim, unos escultistas con sombreros. Eileen estuvo perpleja. Vio  que los ecultistas golpearon a Ibrahim y lo echaron al suelo. Luego desapareció el grupo de muchachos en camisetas morenas, tan rápidamente como hubieron acudido.

Eileen y su madre se inclinaron sobre Ibrahim. Estaba tendido y gimiendo en la acera, pero pareció que no estaba gravemente herido. Trató de decir algo. Cuando Eileen se inclinó sobre él otra vez, el imán susurró que había sido una cuadrilla de pillos de ese movimiento político de Arnout Wildebeest. Habían exigido que todos los marroquís se largaran. Pero ningún imán les permitiría intimidarlo.

Vino una ambulancia. Tras una examinación superficial, los enfermeros comprobaron que  Ibrahim estaba en una condición bastante buena. Ofrecieron llevarlo a casa. Ibrahim rechazó el ofrecimiento. Se levantó despacito y volvió a casa, utilizandose del transporte público.

Frank MacMillan había leído en el periódico la triste noticia sobre el fallecimiento de Jan. Se había asustado mucho. Pero no osaba ir al entierro. Lloraba durante todo este día. Le dolía que Jan se hubiera estrellado. Sin embargo, no comprendía que ahora lo necesitaba Eileen. A Frank le había descaminado la negligencia con la que Eileen le había dado de lado. Además, esto lo hacía aún más triste.

Luego de unos días entendió que al imán Ibrahim le habían dado en el suelo los seguidores de Wildebeest. Parecía que se endurecía el movimiento. Ahora aun se acogían al terror en las calles. La mala noticia causaba que Frank tomara una resolución valiente. Iba a visitar a la madre de Eileen para discutir la situación junto con ella. Tal vez pudiera la madre informarle sobre lo que movía a Eileen. 

Trees Fraser recibió a Frank con cordialidad. Los niños estaban en la escuela, por eso podián hablar francamente. Sí, era terrible lo que le había pasado a Jan. Pero ella había percibido que existía tirantez entre su hija y el esposo de su hija. De hecho, Eileen ahora era más calma. De nuevo trabajaba como voluntario, y quería adoptar a un otro perro.

En cuanto a los seguidores de Arnout Wildebeest, Trees creía que eran muy peligrosos. Se preguntaba quienes eran los ideólogos de este movimiento. Wildebeest no podía operar solo. Frank podía informarle sobre la cuestión: incluso Jonas van Santen era uno de los líderes. Frank le bosquejó el carácter de Jonas muy detalladamente. Las manos de Trees temblían mientras escuchaba el relato de Frank. Reconoció al diablo en Jonas. Era necesario que energicamente actuaran. Le propuso a Frank que fueran a consultar al padre Jacobsen.

El padre Jacobsen se asustó también. Si la francmasonería colabarara con los fascistas, sería mala la situación. Por el adoctrinamiento por vía de los grandes medios de comunicación, la gente pronto sería forzada al mal. Ya no habría tolerancia, ni solidaridad verdadera. Ya ahora se evidenciaba esto, porque eran perseguidos los musulmanes. Tan pronto como los seguidores de Wildebeest hubieran terminado con los musulmanes, comenzarían a expulsar a los católicos. Tal vez ya estuvieran preparando us golpe de estado.

“Yo voy a adelantarme de ellos”, dijo Frank. “Dentro de una semana voy a tomar el poder con la ayuda de mis marineros.”

“¿Cómo vas a hacerlo?”, preguntó la madre de Eileen. “¿Tienes una cantidad suficiente de hombres para cumplir la acción y para ocupar todos los puestos en el nuevo gobierno?” 

“No necesitamos a muchos hombres”, creyó el padre. “Ya que podemos a convencer a los del gobierno de hoy de que ofrecemos un programa mucho mejor que la tiranía de gente como Arnout Wildebeest y Jonas van Santen, ¿no?”

“Sí, pero solamente si nos damos prisa”, dijo Frank. “Yo tengo un equipo especial que puede hacer los necesarios arrestos. Envio a mis marineros entrenados a los centros del gobierno y de  la comunicación. Antes de que lo sepa la gente, somos los jefes.”

“Me parece que eres un heróe, Frank”, dijo Trees con alegría. “Ahora creo que nos hemos equivocado, y que eres el yerno ideal.”

“Quiero a Eileen”, dijo Frank, sonriendo. “Gracias por tus amables palabras. Pero si yo no pudiera ganarme la voluntad de Eileen por esto, no obstante me sentiría obligado a actuar en contra de los feroces seguidores de Wildebeest.”

“¡Adelante!”, decidió el padre. “Pon a tus capitanes en los puestos más importantes. Pon a los seguidores de Wildebeest en la prisión. Quien no se atreve, no gana la mar. Oremos por las almas de nuestros enemigos, para que adquieran la vida eterna.”

“¿Adquerir la vida eterna? No es muy fácil, Frank”, dijo Trees, guiñando un ojo al padre Jacobsen.

Entraron en la capilla, y se pusieron de rodillas ante Cristo en el tabernáculo. Después de unos minutos de silencio, el padre  hizo la señal de la cruz, y rezó en voz alta, mientras tosía de vez en cuando: 

“Deus, (tos, tos) pacis caritatisque amator et custos: da omnibus inimicis nostris pacem, caritatemque veram; et (tos) cunctorum eis remissionem tribue peccatorum, nosque ab eorum insidiis potenter eripe. Dios, amante y custodio de la paz y caridad: les dé a todos los nuestros enemigos la paz y caridad verdadera, y remisión de todos sus pecados; y nos arranque (tos) de ellos cuando nos insidien.”

Luego de otros pocos minutos de silencio, se levantó el padre. Fueron de la capilla al jardín, donde cantaban los pájaros como si ya hubieran ganado la paz.

“Frank”, dijo el padre. “¿Quieres ser el padrino de los tres niños a los que protege Trees? Van a acudir para oír una lección sobre la fe católica. Podemos adelantar el bautismo, por las circunstancias. Si Jan todavía estuviera entre nosotros, sería el padrino, pero esto no es el caso. Cuando tú hayas comenzado tus acciones, yo no sé si todavía tendremos la ocasión de celebrar solemnemente el bautismo.”

“Es una lástima que los niños no estén bien vestidos”, dijo Trees. “A no ser que yo pueda traer de casa sus vestidos de bautismo inmediatamente.”

“Lo haz”, dijo el padre. “Los niños no van a llegar dentro de una hora. Antes de que lleguen, estarás de vuelta.”

Mientras no estaba Trees, Frank y el padre hablaban del papel que iba a hacer la fraternidad de San Miguel en el nuevo gobierno del país. Convenieron que a cada capitán en un puesto clave lo asistiría un teniente vicario de la fraternidad.

Los niños llegaron poco antes de que volvió la señora Fraser. Frank se les presentó como un buen amigo de Eileen, y les pidió el favor de ser su padrino. Estaban sorprendidos y alegres porque ya fueran a ser bautizados hoy, y no hicieron ninguna objeción. Trees les puso a cada uno de los hermanitos un trajito azúl y a la niña un vestido blanco como la nieve. Todos recibieron un rosario modesto. El padre tomó un caliz que contenía el agua del bautismo, y los condució a una cruz de hierro fundido cerca de una encrucijada de senderos de arena. Se pusieron de rodillas juntos, y rezaron en silencio. Había mariposas y abejas y pájaritos. De vez en cuando se aparecía el dulce sol desde detrás de las nubes.

“In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti”, comenzó el padre. El primer turno le llegó al pequeño Igor. Trees y Frank, como madrina y padrino, tenían las manos sobre su cabezita. Igor tuvo que prometer que renegara al diablo. Luego lo bautizó el padre Jacobsen, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. De la misma manera fueron bautizados su hermanita y su gran hermano.

 Se besaron y se apretaron las manos los unos a los otros. Los niños estaban alegres. Pidieron que el padre les contara otra vez la historia de los santos mártires en la China, en la época del levantamiento de los bóxers. Lo hizo con mucho entusiasmo y convencimiento.

“Es una lástima que no esté Eileen”, observó Trees.

“Yo en persona voy a informarle sobre esta fiesta y los bautismos”, prometió Frank. “Pero no voy a charlar sobre los asuntos mundanos de los que hemos hablado.”

“Dale saludos”, dijo el padre. “Si todo va a ocurrir de tal manera como nos lo figuramos, se te presentará pronto la oportunidad de proponerle matrimonio. Sin embargo, ahora aún no está  presente la buena ocasión.”

No vamos a contar cómo se desarrollaba la entrevista de Frank y Eileen. Frank teniá bastante tiempo para prepararse a fondo durante la vuelta a Amsterdam. Eileen lo recibió con los brazos abiertos. Hablaron con ternura, como buenos amigos. Eliminaron todos los obstáculos entre ellos mismos. Después  Frank se sentía muy bien cuando otra vez viajaba a la base naval en la isla de Texel.

CAPITULO 6

El día del golpe de estado, parecía como si el sol saliera más pronto que usualmente. Frank MacMillan ya estaba deliberando con sus tres hermanos del alma. Ahora tenían que proceder  rápidamente y precisamente.

“Alberto”, le dijo Frank al hermano que tenía este nombre, “tienes que detener a los señores Arnout Wildebeest y Jonas van Santen. ¿Ya les has mandado a los seis marineros que vayan a sorprender en sus lechos a estos dos bandidos, según que hemos convenido?”

“Esto lo he hecho”, contestó el antillano. “Voy a esconder a Jonas y Arnout en la casa de tu hombre en la ciudadita de Rhenen. Después del golpe de estado, voy a darles instrucciones a los cinco capitanes que a su vez instruirán a los ministerios de asuntos generales, extranjeros y de la gobernación, defensa y comunicación.”

“Muy bien”, dijo Frank. “Se las he leído en alta voz a estos cinco capitanes las instrucciones. Y tú, Cedric. ¿Qué vas a hacer para ayudarnos?”

“Yo hago lo que tengo que hacer”, dijo el joven decatleta. “Nada más ni menos. Así voy a hacer lo siguiente: primero, enviar a mis sesenta marineros a los centros más importantes de la radio y la televisión. Van a interrumpir las emisiones. Mis propios cinco capitanes van a leer en alta voz los boletines que tú les has dado. Después del golpe van a darles las instrucciones a los actuales directores de las emisoras.”

“Los boletines no pueden inquietar a la gente”, dijo Frank. “ Ya que solamente dicen que el gobierno ha recibido asistencia militar para defenderlo contra un proyectado golpe de estado de los seguidores de Wildebeest. Y que yo, como almirante de la marina, quiero pronunciar una explicación en la tarde.”

Luego Frank le miró a Beowulf. ¿Qué tenía hacer Beowulf durante este día conmemorativo?

“Yo voy a darle la señal de actuar a mi propio equipo de sesenta marineros”, dijo el frisón. “Los he dividido en cinco grupos de doce hombres, cada grupo baja la dirección de un capitán capaz que está en contacta conmigo. Estos grupos van a tomar la dirección en las casas matrices de las fuerzas terrestres y de la policía.”

“A los cien y cincuenta hombres que participan en el golpe”, explicó Frank, “los he eligido y probado yo. Cada uno es capaz para cumplir su tarea. No obstante tengo en reserva a un número bastante grande de hombres, que pueden ayudar cuando sea necesario. Pues bien, hombres y hermanos, Dios bendiga el nuestro golpe. Yo voy al parlamento junto con mis diez marineros. Vamos a ocupar el edificio, y voy a explicarles a los parlamentarios las buenas intenciones que tenemos.”

El almirante y sus tres ayudantes todos tomaron su propio helicóptero, y volaron al lugar en el que estaban listos sus valientes hombres. Esperaban hasta que habían pasado las horas puntas de la mañana. Ahora eran las diez. Había llegado la hora convenida.

No había mucha gente en el edificio del parlamento en el que entraron, sin prisa, Frank y sus marineros, vestidos de paisanos. El portero les indicó el corredor hacia la tribuna pública. En esta mañana había una sesión plenaria sobre el régimen agrícola. Unos veinte deputados estaban charlando o durmiendo, mientras un portavoz importante de la Unión Cristiana les estaba dando su opinión sobre las subvenciones europeas. Un hombre de la Llamada Democristiana paseó al micrófono para interpelar. En la tribuna pública estaban, además de Frank y sus compañeros, otros diez espectadores. Un ordenanza le trajo un mensaje al presidente.

Eran las diez y cinco. De repente acudió un mensajero agitado para decir que habían sido interrumpidas las emisiones de la radio y la televisión. Unos parlamentarios con caras asustadas ya estuvieron telefoneando nerviosamente. En este momento Frank MacMillan tocó un pito. El efecto del sonido agudo era grande. Los demagogos estaban perplejos. Vieron cómo Frank y sus amigos saltaron desde la tribuna pública al piso bajo, llevando pistolas en las manos. Ahora  Frank se puso de pie en la mesa junto al presidente. Uno de sus compañeros tiró. Se veía un agujero en el techo.

“¡Silencio!”, bramó Frank, y les hizo un gesto a sus hombres para indicar que ya habían llamado bastante atención. En voz calma y clara pronunció las palabras siguientes:

“¡Miembros de la Segunda Cámara de los Estados Generales! Para defender el país contra un golpe de Arnout Wildebeest y su partido, yo me he puesto a su disposición como su consejero militar. Mi gente va a ayudar a los directores de todos los centros importantes del gobierno. El parlamento está suspendido hasta nueva orden, y vamos a cerrar su edificio. Vayan a casa todos ustedes, disfruten el buen tiempo, brinden por el bienestar general, y escuchen todas las nuestras noticias en la televisión.”

“¿Cuál emisora?”, preguntó un portavoz del partido protestante, el SGP.

“Las emisoras públicas holandesas 1, 2 y 3. Ahorita voy a la reina. ¡Saludos!”

Fue afuera a sus anchas. A su contento vio que la calle todavía estaba quieta. Parecía que el golpe se desarrollaba de la manera planeada. Vio que su helicóptero ya estuvo acercandose.

El helicóptero aterrizó delante del edificio del parlamento. El sorprendido público miraba a Frank quien entró en el helicóptero. Dentro de un minuto hubo ascendido el avión, y comenzó su vuelo por encima de los techos de la Haya hacia el palacio en el que estaba la reina por esos días.

La soberana había recibido una llamada telefónica por la que alguien le había comunicado que su entero programa usual de este día había sido revocado. Le gustaba a la reina el mensaje, porque estaba indispuesta. Una de sus damas de honor iba a substituirla. Era la señorita noble que se llamaba ‘freule van Schalmen de Sonneville’. Le iba a ver algún consejero extraño que había tomado el gobierno del país. Allí ya llegó. Un lacayo anunció al señor Frank MacMillan, quien entró con pasos ligeros en el cuarto de estar.

“Hola, freule”, dijo Frank, y hizo una reverencia. “He venido para ayudarle, en el interés del país. No tiene que decir nada. Vamos a entendernos muy bien. Además, la reina va a recibir más competencias que hasta ahora.”

“¿Quiere beber algo?”, le preguntó la dama de honor. Ya había hablado con gente que habían visto la emisión de televisión con los boletines sobre el golpe de estado. Veía que esta golpe era creible, y que la revolución la dirigía un personaje fuerte y integro.

“No, gracias”, contestó Frank. “Solamente he venido para conocer a los de la familia real. Ahora tengo que ir a la emisora en Hilversum para hacer una declaración pública.”

“¡Buena suerte!”, dijo la freule. Sonrió. En silencio se alegraba de que hubieran concluido con la maldita ralea de logreros. Ahora tal vez fuese a recobrarse rápidamente el país.

Frank ya se marchó. En el helicóptero comió los bocadillos de queso que había traído de la isla de Texel, y incluso tomó unos tragos de café de su cantimplora. Bien, ya estuvieron en el lugar planeado. El helicóptero aterrizó en el techo de la emisora.

Su declaración era la siguiente:

“Queridos espectadores, this is your captain speaking – yo soy su capitán Frank MacMillan. Había nacido en Irlanda, donde mis padres me educaban, pero después me había aclimatado en  Holanda. Soy el almirante de la marina neerlandesa, y hoy me pongo a su disposición como el consejero militar del gobierno. Acabamos de frustrar un golpe de estado del partido de Arnout Wildebeest, quien está en arresto. Necesitamos un gobierno mucho más fuerte para promover la solidaridad entre todos los habitantes del nuestro país. Por eso hemos suspendido el parlamento. Vamos a darles instrucciones más detalladas por vía de esta emisora durante los días que vienen. Hagan todos su trabajo común. ¡Alma! ¡Suerte!.”

De vuelta en casa, Frank llamó por teléfono al padre Jacobsen, quien le felicitó con alegría. Después de que hubo colgado el auricular, el almirante se sentó en su sillón. Cerró los ojos, y se durmió.

Después de que había durmido largo tiempo, Frank se despertó y se desperezó. ¿Qué había pasado? ¡Ah! Había tomado el gobierno del país. ¿Qué hacer ahora? Si todo ocurriera según el plan, sus capitanes harían que los directores actuales del país venieran a las once en la casa ‘het Kurhaus’ en el pueblo de Scheveningen para discutir con su consejero y almirante. En caso contrario le telefonearan sus ayudantes. Hasta ahora no había ninguna llamada telefónica, por eso podía suponer que todo se desarrollaba según el plan. Tuvo que ir al helicóptero. Podía al mismo tiempo aprovecharse de un poco de aire fresco del mar.

Cuando el piloto lo depuso delante de la puerta del Kurhaus, a los once y cinco, vio que allí estaba un camino de alfombra roja para él. Los tres Francos ya lo estaban espirando en el vano luminoso de la puerta. Les felicitó por la buena suerte del golpe de estado. Los cuarto fueron a la sala de  la conferencia.

Estaba rellena la sala. En la delantera estaba sentada la freule con un bonete azul, y al lado de ella un barón joven en uniforme. Detrás estaban los ministros importantes, los managers, los directores, comandantes y generales junto con los capitanes de la marina que iban a ayudarles  con sus consejos y su apoyo desde hoy. Todos los funcionarios importantes habían traído a sus propios ayudantes. Cuando Frank subió al púlpito, la freule se levantó para aplaudir. Los otros presentes pronto siguieron el buen ejemplo.

Frank miró a las caras en la sala a sus anchas. Estaban enfadados unos pocos secretarios de estado, pero la mayoría de los presentes estaban muy relajados. Ya que les había sido quitada la pesada responsabilidad por el gobierno del país en tiempos turbulentos. No estaban en peligro sus empleos. Parecía que los seguidores de Wildebeest estaban seguramente encarcelados. Todos estaban curiosos  por saber las primeras instrucciones del almirante.

“Freule van Schalmen”, comenzó Frank su discurso, “ustedes altezas y nobles, autoridades y capitanes de la marina. Todos nos alegramos del comienzo nuevo, después de una revolución de terciopelo. No hablemos del pasado. Desde ahora, unos hombres verdaderos van a comprobar todas sus acciones. Ya no podemos recibir ni honorarios exorbitantos ni lucros que claman al cielo. Vamos a recaudar tributos de las grandes cuentas bancarias de los ricos. Este dinero lo vamos a destinar para los pobres y los impedidos. Quienquiera no quiera colaborar, lo vamos a hacer un mozo de labranza junto con los seguidores de Wildebeest en el pueblo de Veenhuizen. Le damos la bienvenida a la crítica edificante, pero no toleramos ninguna crítica destructiva. Tenemos la libertad de religión, pero a cada imán le asistirá un consejero al que nombramos nosotros, para evitar excesos tales como los del yihad violento. Además se presentarán en todos los ramos industriales unos inspectores para evitar el abuso de los impotentes. Por ejemplo, ya no ocurrirá que las vacas se queden en el establo por todo el año, ni que niñas pobres sean traídas del tercer mundo para trabajar aquí en la prostitución. Vamos a promover el transporte público para limitar el volumen total de los gases de escape de los coches. Tenemos el principio de que es deseable que podamos viajar entre alguna casa y cualquier otra con el autobús y el tren tan rápidamente y confortablemente como ahora con el coche.

En pocas palabras: desde ahora ya no trabajaremos para nosotros mismos, pero los unos para los otros, como conviene para gente de familia católica. Porque esta revolución tiene sus raíces en nuestra cultura cristiana, y sobre todo en la tradición del catolicismo. Nuestros ideales son los de la famosa encíclica papal Rerum Novarum. Por eso, nuestra fraternidad de San Miguel, que guarda y conserva la tradición, va a jugar un papel importante en el cuerpo de los consejeros. Invitamos muy cordialmente a todos ustedes para que estén presentes aquí en la iglesia de San Nicolás el domingo que viene a las diez cuando oficiará la solemne misa mayor con el Te Deum el reverendo padre Jacobsen.”

Entonces se encorporó un hombre al fondo de la sala. Casquivanamente movió sus brazos. Claro que quiso decir algo. Pero se derribó. Era el portavoz del partido protestante SGP. Dentro de uno minuto lo llevaron afuera unos enfermeros en uniformes blancos. 

Frank miró a los en la sala otra vez. Podía ver que algunos dudaban, pero la mayoría de las caras indicaban ‘buen humor’. Se levantó un larguirucho del partido cristiano CDA, y pidió la palabra. Le daron el micrófono en las manos, y dijo:

“Es bonita tu iniciativa, Frank. Son buenas tus intenciones. A mí me gustaría tu plan, si fuese posible. Qué lástima. No es probable que todos los holandeses tengan una actitud tan positiva como la tuya. Mañana viene a la tierra el infierno. Porque son bandidos los que van a dirigir la contrarrevolución. No puedes hacer nada contra ellos.”

“Ahora los marineros ya están deteniendo a los bandidos más peligrosos. Nuestros servicios secretos ya nos han dado los informes necesarios. Les hemos encargado a las fuerzas terrestres los servicios de la policía y de la aduana. Voy a pedirle por medio de la televisión a la gente de Holanda que esté vigilante.”

Se levantó la freule despacio. Esperó hasta que recibió el micrófono, y le dijo al portavoz  del CDA: “Mozo, siéntase. El señor MacMillan es más hombre que usted.” El cristiano suspiró, y se sentó.

“Gracias, freule”, dijo Frank. “Queridos compatriotas, vamos a hacer un comienzo bonito. Para darles calda va a presentarse ante ustedes nuestro muy conocido cómico de la marina, el señor Bennie Meijers.”

Bennie entró, como si fuese un marioneta. De improviso hizo un salto de alegría, cogió el micrófono, y comenzó a cantar. Cantó una canción del viejo barrio ‘el Jordaan’ de Amsterdam, ‘Ante la Torre del Jordaan’, por la cual recibió unos nutridos aplausos. Luego cantó ‘Donde las Blancas Dunas’, y por esta canción patriótica le dieron un aplauso cerrado. Al fin cantó la canción ‘Sarie Mareis’ de Sudáfrica. Esto causó que la mayor parte de la gente presente no podía retener las lágrimas. A Frank le parecía necesario actuar, para que no se sobrepusiera la melancolía.

“Queridos amigos”, dijo. “Se pongan al trabajo, pero de buen humor. Yo voy a caminar en la playa. ¿Quién quiere acompañarme?”

Casi todos los presentes se afiliaron al nuevo líder, el Almirante. Traspusieron las dunas, y empezaron la larga marcha en la playa hasta el pueblo de Katwijk. La freule van Schalmen fue del brazo de su galante protector, el barón. Frank se había quitado la ropa, y ahora llevaba un par de calzoncillos de natación con rayas azules y blancas. La gente admiraba su cuerpo bello y moreno. De vez en cuando se escondía el sol detrás de las nubes, pero no llovía. Unos tardaban, y al fin se extendía la procesión a lo largo de un kilómetro de playa.

En Katwijk, cerca del gran pabellón, estaba esperando una turba de gente entusiástica. Entre ellos estaba una princesa, quien levantó los brazos y dio gritos de alegría tan pronto como vio al Almirante. Además estaban presentes unos ministros presidentes anteriores y unos ministros de hoy. Detrás de ellos se quedaba discretamente al fondo una mujer esbelta con cabello de color de ala de cuervo, vestida con una blusa rosada y una larga falda multicolor. Era Eileen. Al lado de ella estaba el imán Ibrahim, en traje tradicional de Marruecos.

Frank agitó un pañuleo, en señal de que quiso decir algo. Hubo un silencio de muerte, así que podía hablar en voz quieta. Dijo brevemente que quiso organizar un concurso de natación. Había marea entrante, y estaba un barco de pesca a uno kilómetro de la costa. En el barco estaba un marinero al que acabó de llamar por gsm. Sería el vencedor él que ocupara el primer puesto en la llegada después de natar la ida al barco y la vuelta a la playa. Podían apostar quién iba a ser el vencedor. Para eso tenían que depositar diez euros en la hucha de la freule, de manera que habían convenido la freule y él mismo. Ella iba a repartirles la mitad del depositado dinero a los que habían apostado correctamente. La otra mitad iba a beneficiar a un fondo para los pobres y viejos sordos católicos romanos.

Depositaron mucho dinero, y además de Frank se presentaron otros seis nadadores. Venció un hombre alto de Katwijk, quien volvió un poquito antes de Frank. Después dijo Frank que ahora quería dormirse. Les dio gracias a todos, y salió junto con Eileen. Fueron a la casa de Eileen en Amsterdam con el autobús y la tranvía.

Durante los días siguientes no pasaba mucho. Aunque los consejeros no perdían la vista a las autoridades, la gente aún no percibía las consecuencias. Frank le había mandado al consejero de los medios de comunicación atender que estos dieran sus informes con cuentagotas. Además era el tiempo de verano y de calma en los negocios. Pocos creían que los rumores sobre un golpe de estado eran verdaderos. ¿Lo había creído usted? Había grandes sucesos importantes de deporte  que desviaban la atención.

La misa mayor en la iglesia hermosa y vieja de San Nicolás en Amsterdam era bastante sobrio. Estaba presente la mayor parte de los gobernantes del país y de sus familias. Estaban presentes todos los consejeros. Frank MacMillan, en su uniforme de la marina, se había sentado en la tercera fila, junto con Eileen y su madre Trees. Incluso los episcopos, en tanto que estos estuvieran presentes, se habían sentado sencillamente en los bancos de iglesia, vestidos con traje sencillo de sacerdote. Un cardinal de Africa dijo que se alegría de que finalmente se oficiara una Misa tridentina otra vez, de la manera antigua y tradicional.

No había otras sacerdotas en el altar para asistir al padre Jacobsen. Sin embargo, había cuatro acólitos en lugar de dos. Los dos acólitos adjuntados se encargaban del incienso. Y había un coro de vírgenes del pueblo de Tongeren que cantaban los cantos gregorianos.

El padre Jacobsen predicó un sermón ardiente en el que explicó por qué estaba en contra de la democracia en el gobierno de la Iglesia. ‘Fides non est apparentium’, dijo, - La fe no tiene por objeto de estudio lo que es claro y evidente. ¿Cómo podría alguién participar en decisiones sobre las cosas supernaturales, si no las hubiera estudiado durante toda su vida por la fuerza de la gracia de Dios? Sin embargo, es útil una representación modesta del pueblo común en el gobierno del país. También el gobierno tiene que facilitar la religión verdadera que la lleve a la gente al cielo.

Después de la misa mayor había café y pastel de cerezas para los invitados en un restaurante vecino. Freule van Schalmen entró en una conversación seria con el nuevo consejero espiritual del gobierno, el padre Jacobsen.

“¿Ahora cómo tenemos que proceder en nuestros Países Bajos nosotros los protestantes?”, le preguntó al padre.

“Por el momento no va a cambiar mucho”, contestó el padre. “Sí, a los enemigos fanáticos de los papistas les vamos a pedir que muden de canción. Pero a los protestantes moderados los tenemos en estima tan grande como a los católicos ordinarios. De hecho, el papa en Roma se ha extraviado. Ya que desatiende su tarea más importante, que es lealmente traducirles a todos la fe católica tradicional. La nuestra fraternidad de San Miguel quiere ayudarle al papa. En Holanda quiero educar a muchos sacerdotes para restaurar todo en Cristo.”

“Suena bien”, creyó la freule. “Le doy mi apoyo moral. Me alegro de que en la región de la Veluwe los cuentagarbanzos vayan a mudar el disco. Pero no lo digamos en público.” Y le cucó un ojo al padre.

Mientras tanto, incluso el barón había renunciado sus primeras objeciones contra el golpe de estado. La freule lo había convencido por unos empujones fuertes. Uno tras otro acudieron los gobernantes del país y sus consejeros para hablar con el padre Jacobsen. Al fin acudió hasta un representante del partido protestante SGP, aunque no era el presidente del departamento de la Veluwe. Ya que el presidente todavía se estaba recobrando del ataque al corazón. El hombre del SGP explicó que con mucho gusto se sometía a todas las decisiones de su majestad. Por eso, pero por eso solamente, presentaba sus respetos aquí.

“Bienvenido”, dijo el padre. “El señor Jesús congrega aquí su rebaño.”

“Eso está por ver”, dijo el hombre del SGP, poniendo una cara larga. “Solamente le doy el beneficio de la duda.”

Pero su humor se volvió mejor cuando el padre le dio un vasito de ginebra. Al fin tenían una conversación muy animada sobre el fútbol protestante de los sábados. Había muchas cosas con las que podían estar de acuerdo. 

En el mismo momento, el papa en Roma estaba muy ocupado en deliberaciones con unos de sus cardinales. Los obispos habían mandado a un mensajero especial para informarle al papa de los detalles de los acontecimientos recientes. La curia juzgó que no era aceptable lo que pasaba en los Países Bajos. Conocían a los de la fraternidad de San Miguel. Querían transportarse a los años 1950. O con preferencia aun más lejos, a los siglos medios. A la época de la primera alta escolástica con las discusiones sobre los universales. La fraternidad juzgaba que eran maliciosas todas las reformas después de la época de Tomás de Aquino. Porque no consideraban el concilio de Trente, la contrarreforma y el primer concilio vaticano como reformas fundamentales, pero como señales de mejora. Pues bien, si el padre Jacobsen hubiera podido oír las discusiones en Roma sobre la fraternidad,  estaría de acuerdo con estas conclusiones.

Incluso en el Pentagon en Washington, el presidente y sus ministros estaban nerviosamente deliberando. ¿Qué pasaba en Holanda? ¿El gobierno ya no podía controlar los asuntos? A todos los directores les habían sido adjuntados ‘consejeros’ de la fraternidad de San Miguel? Eran prácticas iguales a los de la mafia, ¿no? En tal caso no se podía hablar de libertad o democracia verdadera. El presidente estaba enfadado y dio un puñetazo en la mesa. Tenían que restablecer el orden rápidamente y efectivamente.

El ministro de la defensa mandó llamar al jefe del ejército del aire. Le explicó la situación. ¿Qué podían hacer en breve plazo, antes de que lo descubriera el Congreso? Por más señas: quería someter las acciones del ejército del aire al juicio del Congreso, con posteridad. Ya que no podían esconder las acciones en un país libre, como los Estados Unidos. Si lo hicieran, los  malditos Demócratas depondrían al presidente dentro de un año. 

El general supremo del ejército del aire propuso que le dirigieran un ultimátum a ese Frank MacMillan. Si no quisieran retirarse en cierta casa placentera de campo en Guantanamo Bay el impertinente rebelde y su banda de consejeros, el muy sólido ejército del aire americano iría a echar una bomba de precisión a Amsterdam. El mismo creía que sería una lástima si esa bonita ciudad antigua tuviera que sufrir. Pero estaba seguro de que tras el ultimatum el almirante iba a moderar sus pretensiones. En tal caso los capitanes holandeses de las milicias aéreas no querrían pelear a los colegas americanos.

El ministro dudaba que este plan pudiera tener éxito. Franky no querría vivir en Guantanamo Bay jamás, ya que allá se manejaba dudosamente los derechos humanos. Nunca creería que los americanos querrían gastar una bomba de precisión en el problema, porque tal acción pesaría en las buenas relaciones entre Europa y los Estados Unidos.

Entró un jefe grande de la Agencia Central de Inteligencia, la CIA. Preguntó qué hubieron discutido. El general le propuso el plan arriesgado con todos los detalles. Pero el boss pronto dijo que no. Pensaba durante unos minutos.

“No usaremos ninguna bomba de precisión”, dijo positivamente. “Ni siquiera queremos otros problemas en Guantanamo Bay. Pero vamos a sugerir que podríamos usar unas pequeñas armas nucleares tácticas en las provincias de Holanda, para guardar la libertad y la democracia.”

Después de una horita, el embajador americano en los Países Bajos le propuso el ultimatum a Frank MacMillan. Frank se asustó mucho. No se había realizado nunca que tal ultimatum fuese posible. Así en este mundo no era posible la paz, ni la justicia. Tenía que esperar que existiera el buen más allá en el cielo. Cogió su teléfono portable, y llamó a todos sus consejeros. Tenían que retirarse en sus posiciones de antes del golpe de estado.

Había conseguido al menos una cosa: Jonas van Santen todavía estaba en su prisión. Tenía que quedarse allá. Frank decidió visitar a Jonas.

Desde entonces, Frank notaba que ya no le obedecían sus marineros, porque no descolgaban el auricular del teléfono. El gobierno tenía a un consejero nuevo, Carl Bremer de la CIA. Frank se realizaba que tenía que irse a Rhenen, donde no podían hallarlo sus enemigos. Si bien sus compañeros anteriores lo hubieran abandonado, no irían a traicionarlo.

Frank sabía que había una motocicleta en el cobertizo de una amiga anterior. Para llegar al cobertizo sin que lo viera nadie, tenía que marchar por unos kilómetros en Amsterdam, desde la iglesia de San Nicolás hasta el barrio ‘de Pijp’. Lo hizo muy despacio, durante una horita. No creía que fuese prudente llamar a la puerta. En vez de esto pasó al jardín detrás de la casa. Allí acarició al gran perro Bello, un pastor alemán, y desmontó un candado caduco en la puerta del cobertizo. Cogió la llave de la moto de su bolsillo interior, arrancó el motor, y pasó la casa para llegar a la calle.

Frank tenia cuidado de que no lo siguiera nadie. Al paso hizo una pausa para beber un vaso de cerveza. La televisión no emitía peticiones de rastrear al jefe del golpe de estado. Parecía que al gobierno repuesto no le interesaba mucho arrestarlo pronto. De hecho Frank no era peligroso. Todos reconocían que era un hombre justo. 

Ya vio la iglesia esbelta de Santa Cunera en Rhenen. Cerca del rio, al oeste de la ciudadita, estaba el cortijo donde vivía su gitano. Con mucho ruido vino Frank al cercado en su moto. Puso la moto cerca del gallinero y llamó a la puerta delantera. No estaba nadie.

El almirante de antes fue en torno de la casa. Detrás de la casa estaban una porqueriza y una barraca. Subió por una escalera que estaba contra una pared de la barraca. Pudo ver el interior por una ventanita. Vio a Jonas van Santen y a Arnout Wildebeest, quienes estaban sentados en montones de heno. Estaban liados a la pared por cadenas de acero. Golpeó los cristales, y les saludó con las manos.

¿Cómo podía entrar? Caramba, la puerta estaba entreabierta. Entró despacito, y fue a los dos  prisioneros. Ahora vio que tenían comederos de madera y bebederitos. Había restantes de riz y verduras en los comedores.

“¿Les gusta su estar aquí?”, preguntó.

“No”, contestó Jonas. “Y Arnout está extraviado.”

“Extraviado”, repitió Arnout, con ojos entelados. “¡Viva Arnout!”

“¿Cómo es posible?”, preguntó Frank. “¿Mi ayudante no atendía bien a ustedes?”

“Arnout peleaba al gitano”, dijo Jonas. “En un momento dado, Arnout agredió a tu hombre. Entonces el gitano le dio una bofetada con una tabla de madera. Desde entonces habla Arnout lenguaje confuso.”

“Confuso”, repitió Arnout. Se rió como si tuviera dolor de muelas.

“¡Quiero hablar contigo solo, Jonas!”, explicó Frank. Miró en torno suyo. Había un martillo pesado en un rincón del cobertizo. Podría romper las cadenas de Jonas con el martillo. Jonas y Arnout miraron todo con ojos grandes. Dentro de unos minutos estuvo cumplida la tarea. 

Frank le saludó amablemente al señor Wildebeest, y condució a Jonas afuera. Puso a Jonas en el asiento trasero de la moto, se sentó en el asiento delantero, y salió del terreno con mucho ruido. Anduvieron hacia Limburgo. Frank quería esconderse en la casa de la madre de Eileen por el momento. Podría pedirle consejo sobre Jonas van Santen.

En la moto se realizaba que era el momento apropiado para devolver a Jonas al gremio de la Santa Iglesia. Decidió explicarle que no podían hacer ninguna revolución durable en este mundo ni los seguidores de Wildebeest ni los de Frank. Era evidente, ¿no?

Hizo alto cerca de un lugar de pic nic de turistas al lado de la carretera. A Jonas le gesticuló que tuviera lugar en un banquito de madera. Lástima que no hubiera traído nada para comer ni para beber, pero no era necesario preocuparse de esto inmediatamente.

“Querría hablar contigo, Jonas”, comenzó Frank.

“¿Vas a matarme?”, preguntó el señor van Santen.

“¿Eres loco?”, dijo Frank. “Aunque tú seas bandido, yo no soy asesino.”

“¿Ha fracasado tu revolución?”, preguntó Jonas.

“Sí”, contestó Frank. “Al igual como la suya. En nuestro mundo mandan los americanos que tienen mucho dinero.”

“No estás tú entre ellos”, creyó Jonas. “Pero yo estoy entre ellos.”

“Puedes conquistar el mundo”, dijo Frank. “Sin embargo, tu alma pertenece a Dios. Su reino no es de este mundo. Lo vas a descubrir más tarde.”

Jonas miró hacia arriba, pensativamente. Indicó a una urraca en la sumidad de un árbol. Era un pajarito cómico, muy ocupado en haciendo su nido. Frank sonrió. Pero no por largo tiempo. De pronto Jonas se montó a la moto, y se fue a la carretera rápidamente.

Frank sacó su pistola, y la apuntó al fugitivo. Entonces reflexionó. Podría fusilar a Jonas van Santen. Pero no quería ser culpable de tal delito. Era mejor que Jonas se fuese. Un día iba a encontrar al Señor Jesucristo en el cielo. Tal vez tuviera que estar preso en el purgatorio por muchos años.

¿Qué hacer ahora? Podía marchar a Eileen en Amsterdam. Sin embargo, no quería ponerla en dificultades. También podía ir a la madre de Eileen en Limburgo. En tal caso podría hablar con el padre Jacobsen. Le gustaba esta idea. Por otro lado, era probable que el gobierno quisiera rastrearlo al cabo del tiempo. Sería mejor dejar a la madre de Eileen en paz.

¿Volver a Rhenen? Si lo hiciera, el gitano podría buscar camorra. Pensó por un momento, y entonces llamó el número de alarma de la policía. Les dio la dirección del gitano, y dijo que allá podían encontrar a Arnout Wildebeest. Luego llamó al gitano, y le contó lo que había hecho, para que pudiera huir a tiempo.

De repente se le ocurrió una idea luminosa. ¡Podía ir a un monasterio! Había Trapenses en el pueblo de Zundert, esto le parecía apropiado. Tenía que marchar al menos cien kilómetros, pero lo haría dentro de dos días. ¡En marcha!

Era un paseo alegre, ya que Frank había nacido paseante. Marchaba a grandes pasos. Silbó sucesivamente las canciones llamadas ‘El Oriol’, ‘Mitte Confitte’, ‘Todo en el Viento’, ‘Bajo las Paraguas de su Madre’, ‘El Búho que Estaba en el Peral’, etc. Después de que se había paseado por una horita, el hambre le dolía demasiado, y se encaminó hacia un cortijo. Allí pidió agua y una rebanada de pan.

La campesina le dio una taza de café y unas rebanadas de pan con tocino y huevos fritos y gelatina de manzanas. Durante el almuerzo entero estaba a su lado el perro del cortijo, quien miraba su almuerzo mientras se le caía la baba. Al fin Frank le dio al perro un trozito de tocino. El perro tragó el trozito y en seguida pidió otro rico trozito mientras seguía babeando, ladrando y moviendo la cola. Frank le dijo gracias a la campesina, le dio un besito sonoro, y continuó paseando alegremente. Ahora cantó a voz en cuello canciones de opereta, como ‘Ich bin nur ein arme Wandergesell’ y ‘Mein Herr Marquis’.

Al ponerse el sol casi hubo llegado a la provincia de Brabante Septentrional, pero ni mucho menos al pueblo de Zundert. Estaba muy cansado, y decidió echar un sueño. Buscó un lugar abrigado en una zanja, cerró ‘los ojos, y se durmió.

Después de que había dormido durante unas horas, se despertó otra vez. Estaba oscuro. Se levantó vivamente y reemprendió su camino. Ahora caminaba sin pausar hasta mediodía. Hubo visto salir el sol sangriento y subir hasta el zenit el sol de color amarillo muy vivo. Entró en un café, y bebió el agua de la espita del lavabo. Luego continuó su marcha, y llegó en la tarde al monasterio de los trapenses del pueblo de Zundert. Les dijo su nombre, y le dieron posada a plazo indefinido.

Mientras, Jonas van Santen volvió a Amsterdam en la motocicleta de Frank tan rápidamente  como si fuese loco. Pensaba febrilmente. Ya no tenía prestigio. ¿Qué podía hacer? ¿Cómo podía hacerse el jefe de los Países Bajos? ¡Espérate! Si se hiciera el consejero de Carl Bremer, sería el consejero del gabinete a la vez. Bremer era el campeón de la libertad y la democracia. Pero cada  americano sabía que podía hacer que lo eligieran Dios y el género humano por darles bastante dinero.

Por supuesto los fundamentalistas del ‘cinturón bíblico holandés’ le iban a causar a él, Jonas, bastante molestia. Pero ya podía ajustar cuentas con los tridentinos de San Miguel. Iba a actuar ante ellos como el francmasón definitivo, el anticristo. Era necesario que primero tuviera lugar  un nuevo atentado islámico. Después podría aconsejarle a Bremer sobre unas medidas contra el terrorismo. ¡Espérate! El imán Ibrahim tenía un hijito impetuoso, ¿no? Había venido el día que este botafuego fuese a detonar a sí mismo.

Jonas metió su moto en un garage de bicicletas cerca de la estación Amsterdam-Amstel. Usó el metro para ir a Amstelveen. Sabía que Ibrahim usualmente volvía a casa a las cinco después de su trabajo en la mezquita. El imán siempre iba a pie por los últimos cien metros desde la parada del autobús hasta su casa. Pasaba la haya en el parque. Hoy no había niños en el parque. Jonas se subió en el árbol y esperó hasta que viniera Ibrahim.

Eran las cinco. Allí vino un autobús. Se paró el autobús, y bajó Ibrahim. Parecía que estaba confuso, y cavilando sobre el golpe fracasado. El imán empezó su camino, y pronto iba a pasar la haya roja. 

“¡Ibrahim!”, gritó Jonas en voz hueca.

Se asustó el imán. Miró hacia arriba. Vio a una figura oscura entre las ramas de la haya, pero los rayos del sol lo cegaron.

“¡Ibrahim!”, repitió Jonas en la misma voz hueca.

“¡Estoy aqui!”, tartamudeó Ibrahim. “¿Es usted un espíritu del árbol, o un mensajero de Alá, bendito sea su nombre?”

“Yo soy el djinn de Amstelveen”, dijo Jonas. “Alá me ha enviado para advertirle de Frank MacMillan y Eileen Fraser.”

“Conozco a esta gente”, dijo Ibrahim. “Son justos.”

“Eileen es una bruja”, dijo Jonas. “Embruja a Frank por su hermosura. Quiere restaurar la fe  Católica tridentina en la tierra, como si Jesús fuese una hypóstasis de Alá.”

“Es correcto”, afirmó Ibrahim, tras unos momentos de reflexión. “¿Qué tengo yo que hacer para impedirlo?”

“Llame a su hijo”, contestó Jonas. “Alá quiere usarlo para castigar a Eileen. Su hijo tiene que detonar una bomba en la casa de Eileen.”

“¿Una b-bomba?”, tartamudeó Ibrahim.

“¡Vaya a casa, y no vuelva la cabeza!”, dijo Jonas, en voz amenazadora. Mientras Ibrahim corría a casa, Jonas descendió del árbol rápidamente, y se fue en otra dirección.

Al entrar en su casa, Ibrahim todavía se estremecía y estaba muy distraído. Saludó a su hija Fatima y a su esposa. Ellas veían que estaba fuera de su estilo habitual. Pero, ¡bah!, siempre pasaba algo cargante en esta mezquita fatigosa. ‘Probablemente tenía nuevos problemas con sus malditos marroquís.

“¿Donde está Abdalá?”, preguntó Ibrahim.

“Arriba”, contestó su esposa. “Está haciendo sus deberes escolares.”

Ibrahim subió, arrastrando los pies. Llamó a la puerta del cuartito de Abdalá. El muchacho de repente hizo mucho ruido con sus libros y armarietes, antes de que gritó ¡adelante!, en voz nerviosa.

“¡Hola, Abdalá!”, dijo Ibrahim, y entró. “¿En qué consiste tu tarea de hoy?”

“Se trata de la religión Cristiana”, respondió su hijo. “Yo creo que es muy floja.”

“Sí”, dijo el imán. “No le gusta a Alá. Es conveniente que te ocupes en esto. Tengo para tí un mensaje que me ha comunicado de parte de Alá un espíritu en un árbol, el djinn del pueblo de Amstelveen. Estaba en una haya en el parque.”

“¿Cómo es posible?”, dijo su hijo. “¿Qué contiene el mensaje?”

Ibrahim celebró una entrevista larga y seria con su hijo. Cuando descendieron después, y se sentaron a la mesa, Abdalá se veía pálido. Ibrahim se veía pálido también. Pero no les dijeron  nada a sus coinquilinos.

Una horita más tarde, Eileen en su casa oyó el teléfono. Descolgó el auricular, y oyó unos ruidos sordos al otro lado de la línea telefónica. Nada más. Colgó el auricular otra vez. ¡Qué cosa tan extraña! Eileen tuvo el presentimiento de un desastre próximo. Pensó por un momento. Cogió su bolsa y su chaqueta, y salió de su casa. ¿Adonde? Decidió ir a beber una tacita de café en la taberna de tía Lena, a la vuelta de la esquina.

Al casi llegar a la esquina de la calle, oyó desde una otra esquina el ruido de una motocicleta. Eileen, angustiada, se escondió cerca de una casa y esperó lo que iba a pasar. Vio que la moto se acercó muy rápidamente. Tomó una curva y penetró … en la casita de ella misma. Oyó un golpe enorme y un estallido.

Donde antes estaba su propia casita, allí ahora estaba una brecha. Ascendían penachos de humo desde los escombros. Eileen entró en gran pánico y corrió hacia el lugar del siniestro. De repente se paró, y comenzó a correr en la otra dirección. Todavía jadeaba cuando entró en la taberna de tía Lena. Oyó a alguién cantando, con entonaciones exageradas: ‘Yo he nacido en el Jordaan’. Era el viejo Frits, quien estuvo cantando una cancionita muy conocida del famoso cantante Johnny Jordaan. Pero se calló tan pronto como vio a Eileen llegando en condiciones deplorables. Todos miraron a Eileen.

“¿Qué pasa, chica?”, preguntó Frits.

“¡Una bomba!”, gritó Eileen. “¿No han oído nada? Hay una bomba en mi casa.”

Hubo por un momento un silencio de muerte. Luego todos salieron de la taberna. Un largo séquito fue a la casita de Eileen para ver lo que había pasado. Desde lejos vieron que la policía ya se ocupaba en la calamidad. Los bomberos llegaron también. E oyeron incluso la sirena de la ambulancia.

No le estaba permitido a nadie acercarse a la casita estallada. Eileen se presentó como la inquilina de la casita, pero esto no le interesaba al agente de policía que la detuvo. No era él el responsable por los inquilinos, sino el alcalde. Tras un rato salieron de la casita unos enfermeros con una camilla, en la que estaba tendido un cuerpo, cubierto por una sábana blanca. Eileen decidió denunciar el delito en el puesto más cercano de la policía. Alguién había cometido un atentado a su casita. No creía que fuese un accidente.

Fue en tranvía al puesto de la policía en la calle Warmoessstraat. Al entrar vio que todos estaban muy ocupados. Eileen oyó unas partes de las conversaciones. Todos hablaban del atentado a su casita. Sin embargo, ella misma no podía hablar con nadie. Por eso fue a sentarse en la sala de espera. Allí encontró a … Ibrahim! El imán estaba esperando también.

“¡Ibrahim!”, gritó Eileen. “¿Por qué estás aquí?”

Ibrahim se veía como si hubiera visto a un fantasma. Entonces reconoció a Eileen.

“¡Eileen!”, gemió. “¿No estás muerta? Mi hijo Abdalá está muerto.”

Eileen se asustó. Comprendió a la vez lo que había pasado.

“Abdalá ha cometido el atentado a mi casa, ¿no?”, preguntó. “¿Por qué, Ibrahim? ¿Por qué ha cometido tal crimen?”

Ibrahim se puso las manos en la cara. No sabía qué hacer. Suspiró hondamente. Luego le contó a Eileen todo sobre el espíritu del árbol, y sobre lo que este le había dicho. Mientras que Eileen lo escuchaba, se le llenaron los ojos de agua. Le explicó a Ibrahim que en los Países Bajos no existían espíritus en árboles. Era posible que existieran unos en Marruecos. Pero no existían en Holanda.

De repente acudió un agente de policía. Ibrahim y Eileen le denunciaron el crimen juntos. Le contaron que Abdalá era el hijo de Ibrahim, y el agente les comunicó formalmente que Abdalá había fallecido. Pero no hablaron del acto del espíritu en el árbol.

Eileen salió de la oficina policíaca junto con Ibrahim. Se sentaron en un banquito verde al lado del canal.

“Perdono a tu hijo, querido Ibrahim”, dijo. Puso su mano en la mano de Ibrahim. “Lamento que ya no viva Abdalá.”

“¿Es posible que con todo eso Alá quiera admitirle a Abdalá entrar en el paraíso?”, preguntó Ibrahim desesperadamente.

“Seguramente”, creyó Eileen. “El muchacho creía que tenía que actuar así. Tú también creías que tenías que proceder así como has procedido. Otra vez habéis mostrado que sois demasiado impulsivos.”

“Siempre queremos luchar para mayor gloria de Dios”, dijo Ibrahim en voz baja. “Pero sería mejor si primero contáramos hasta diez.”

“Más bien cuenta hasta mil”, respondió Eileen. “Ya que cuando alguién ofenda a Dios, es muy probable que no lo haga de intento. No hay mucha gente que ya hayan conecido a Dios. La mayoría de la gente no llega nunca a pensar profundamente.”

“¿Puedo acompañarte hasta tu casa?”, preguntó Ibrahim. Entonces se asustó. “¡Ay!, ya no tienes ninguna casa. ¿Adonde puedes ir?”

“Llevame a la salita del curso de de naturalización, por favor”, propuso Eileen. “Tengo una llave. Mañana voy al ayuntamiento para pedir un cuarto nuevo.”

Pasearon del bracero a la calle Kloveniersburgwal. Eileen abrió la puerta, y entraron juntos. No había nadie excepto ellos. Pero faltaba un lecho en el que Eileen podría dormirse.

“Voy a mandar que alguién traiga un colchón inflable y una manta de cama”, dijo Ibrahim. Miró a Eileen tiernamente. “Es fantástico que nos perdones.”

“¿Sabes el cuento del Buen Ladrón?”, preguntó Eileen. “Estaban tres cruces en Gólgota. A la derecha y a la izquierda de Jesús estaban colgados dos ladrones. Uno se burlaba de Jesús, pero el otro le pidió perdón. Entonces Jesús le prometió a este buen ladrón que pronto iba a entrar en el paraíso junto con él.”

“Sí, conozco el cuento”, dijo Ibrahim, tras reflexión. “Jesús aun les perdonó a los hombres que lo habían crucificado.”

“Más aún”, dijo Eileen. “Dios se ha hecho hombre, y murió en la cruz para guiar a todos al paraíso. Porque no lo pueden solos.”

Ibrahim escondió el rostro entre las manos. “Querida Eileen”, sollozó. “Ahora comprendo que ustedes los cristianos siempre tenían razón. Tú me has mostrado que Jesús es Dios.”

“Pero hoy en día los cristianos están faltando a sus deberes”, respondió Eileen con un nudo en la garganta. “Los únicos cristianos que todavía siguen guardando la fe católica son los de la fraternidad de San Miguel.”

“Admiro el ideal de los Franciscanos”, dijo Ibrahim. “No buscan ni riqueza ni poder, pero la pobreza, para que puedan hacer bien. Y respetan la naturaleza. San Francisco predicaba ante los pajaritos en los campos, ¿no?”

“Sí”, contestó Eileen. “Tú serías un buen Franciscano, Ibrahim. Tienes sandalias, e incluso tienes una barba. Llevas una especie de hábito. Te quita el tonto gorrito, y estás listo.”

“Voy a mi casa”, gritó Ibrahim en éxtasis. “Voy a despedirme de mi familia y arreglar que alguién cuide de ellos. Luego entraré en el convento de los Franciscanos de Amsterdam.”

“Eres el Ibrahim al quien conozco”, sonrió Eileen. “Otra vez eres el hombre más rápido del mundo. Pero tu idea es buena. Sin embargo, a tus familiares no se lo digas adonde quieres ir. Te matarían. Y pon a los Franciscanos en contacto con el padre Jacobsen.”

“Volveré dentro de una horita con todas las cosas que tal vez necesites”, dijo Ibrahim. Se levantó de su silla y salió de la casa.

Eileen fue a hacer el café. Las cosas que necesitaba para esto, todavía estaban en los mismos lugares en los que estaban antes. ¡Qué café tan rico! Lo necesitaba.

También  había esta cesta de periódicos. Cogió el Intermediair, y leyó un artículo sobre los  métodos ‘nuevos’ de estudio. ¡Ha!, de hecho no se hace nada nuevo bajo el sol, excepto la computadora. Estaba tal aparato en la oficina de Jonas. Eileen conectó la computadora para ver si había correo en su bandeja de entrada de hotmail. Solamente había correo basura. ¡Oye!, oyó abrirse la puerta delantera. ¿Ya estaba de vuelta Ibrahim? Fue a la puerta para verlo. En verdad allí estaba Ibrahim, junto con un otro hombre. Pero este segundo hombre … era Frank... ¡Y Frank llevaba un traje gris con una crucecita blanca!

“¡Hola!”, dijo Frank. Sonrió porque Eileen se veía confusa. “Soy novicio de los Trapenses en Zundert. Estoy de licencia por unos días. Al ver que ya no existe tu casita, me he ido a Ibrahim.”

“¡Bien!”, dijo Eileen. “Por eso podemos rezar el rosario juntos.”

“¿Puedo beber un vaso de cerveza antes del rosario?”, preguntó Frank. “O ha Jonas bebido la gota última, como director de la naturalización?”

Eileen fue al aparato frigorífico, y volvió con una latita de cerveza de la marca Heineken. “Jonas ha  reservado para tí esta lata”, dijo.

“Pero, esto no obstante,  Jonas no va a llegar al paraíso”, creyó Ibrahim.

“Apuesto que sí”, dijo Frank. “A fin llegará al cielo, aunque primero esté en el purgatorio por unos años.”

“Frank es un pichón”, le explicó Eileen a Ibrahim. “Pero es demasiado manso.”

“Solo Dios puede admitirle a uno entrar en el cielo”, creyó Ibrahim. “Aun podría devolverlo a la tierra como asno o rana.”

“No lo creo nada”, dijo Eileen. “Dios es demasiado bueno para tolerar tiovivos eternos de sufrimiento y reencarnación.”

La noz llegó a ser muy agradable. Frank explicó por qué había fracasado su golpe de estado, por las amenazas de los norte-americanos. Y dijo que por desgracia Jonas había escapado. Nadie podía saber lo que el bandido estaba tramando.

Ibrahim contó cómo le había comunicado a su familia la noticia sobre la muerte de Abdalá. Había dicho que iba a viajar a Suiza. Era una mentira oficiosa, ya que iba a hacerse Franciscano. Un sobrino iba a suplirle por un tiempo en sus deberes en la familia y en la mezquita. Ibrahim en realidad intentaba dar más tarde los pasos necesarios para convertir a todos de su familia y de su comunidad al catolicismo tridentino.

No voy a hacer una exposición detallada de cómo Ibrahim fue recibido por los Franciscanos de Amsterdam. En la misma noche ya fue a ellos. Podía dormir con ellos por una noche, pero no intentaban aceptarlo como novicio inmediatamente. Primero tenía que mostrar sus intenciones por participar en las discusiones y oraciones de las noches de jueves durante unos meses. Le ofrecieron un cuartito con una mesonera en la calle Rokin.

La mañana siguiente, Eileen pidió en la agencia de casas una vivienda de sustitución. Iban a tardar menos de una semana en ofrecerle un cuarto. Eileen se fue a su madre en Limburgo. Y Frank regresó en tren y autobús al monasterio de Zundert. En el camino cantó la hermosa canción que ya había aprendido en Irlanda en su infancia: ‘Clara es la beldad, ¡Eileen Aroon! Mas no persistirá, ¡Eileen Aroon! Astro en soledad, brilla con claridad eterna la verdad, ¡Eileen Aroon!’

Después de sus acciones maliciosas como el espíritu de un árbol, Jonas entendió con gran sentimiento que su atentado a Eileen había fracasado. Había enviado a un detective particular para seguirla, y entendió que Eileen estaba junto con Ibrahim y Frank en el edificio del curso de naturalización.

Jonas no perdió el ánimo, al contrario, acabó de tomar gusto. Se fue rápidamente a la casa de los Gamberros en Moto en Amsterdam. Allí estaban sentados unos diez o doce cabezas calvas y barrigones en pantalones de cuero. Tenían  brazos desnudos y gordos en los que estaban tatuajes extraños, por ejemplo de unicornios, sirenas, declaraciones de amor al papito y a la mamucha, runas y svásticas, corazoncitos y rosarios. Ya conocían a Jonas. Este fue al jukebox, eligió un disco muy ruidoso de Bennie Jolink, y se instaló en una mecedora con una botella de cerveza y un cigarro fuerte.

“¿Les gustaría una broma?”, preguntó, lleno de esperanza. Miró a los ‘angelitos’, quienes acudieron por curiosidad.

“¿Qué quieres?”, preguntó un gamberro bisojo. “Nosotros queremos a putas y ginebra, si no, no estaríamos de jaleo.”

“No, ¡yo tengo algo más jocoso!”, dijo Jonas. Y continuó en voz baja: “Imaginaos, vamos a engañar a tres santos varones. Son el almirante fracasado que quería hacer un golpe de estado el otro día, y su amada. Incluso hay un imán loco de Marruecos.”

“¡Suena bien!”, creyó el capitán del capítulo, quien estaba al lado de Jonas. “A mí me gusta el almirante, pero lo vamos a engañar. O, más bien, Arie y Willem van a engañar al almirante y al imán. Yo me encargo de la amada. ¿Qué vamos a hacer?”

“Escuchad. Ellos son más católicos que el papa en Roma. Creen que Jesucristo va a regresar al mundo con gran poder y gloria, al fin de los siglos. Vamos a vivir su regreso ahora. ¿Quién de vosotros puede hacer el papel de Jesucristo?”

Los Gamberros se miraron el uno al otro, y empezaron a reirse irónicamente. Cierto Paul se avanzó. Tenía una barba bonita, y aún era joven. Con unos cosméticos y vestidos y un poco de práctica podrían hacer que se pareciera a Jesús.

“¡Es Jesús!”, afirmó Jonas. “Los otros pueden hacerse ángeles o diablos. Necesito a alguién que pueda tocar la trompeta para anunciar el juício final. Willem, tú podrías hacerlo.”

“¿Este espectáculo va a tener lugar ante no más de tres personas?”, preguntó un muchacho despierto.

“Sí, no habrá mucho público”, contestó Jonas. “Vamos a convocar a los tres en un momento particular en un lugar especial. Vamos a confrontarlos con el Apocalipsis y ofrecerles la opción bíblica entre dos cosas: colocarse a mano derecha de Jesús o colocarse a mano izquierda. Todos los que se pongan a la derecha, entrarán en el cielo junto con el Hijo de Dios. Por eso a estos los fusilaremos. Vosotros, los ángeles, tenéis que llevar pistolas, escondidas bajo las alas. Todos los que se pongan a la izquierda, entrarán en el infierno junto con Satán. A estos los llevaremos a la casa de los Gamberros de Moto.”

“Espero que todos se vayan a ponerse a mano izquierda”, dijo el capitán. “Porque en tal caso aún podremos jugar con ellos.”

“Tenéís que hacer exactamente lo que yo vaya a mandaros”, avisó Jonas. “Para cada uno de vosotros que cumpla bien con sus tareas en nuestro jueguito, yo he preservado un millón euros. ¿Estáís de acuerdo?”

“¡De acuerdo!”, gritaron todos los Gamberros juntos.

Jonas se levantó. Extinguió su cigarro en el cenicero y se bebió su botella. Saludó a cada uno con formalidad. Y se fue a la puerta con quietud.

“Vais a recibir mis órdenes”, dijo, volviendose delante de la puerta. “Por el momento podéis entrenaros, y recoger las cosas que necesitamos.”

Abrió la puerta, y salió. En la calle comenzó a silbar una canción. Le gustaba la vida, con la condición de que poseyera bastante dinero. Porque en tal caso podía ayudar a la diosa Fortuna. Así, ¿quién era el jefe, Dios o Jonas? Jonas van Santen miró hacia arriba impertinentemente, y se rió de Nuestro Señor en el cielo.

Fue directamente a casa. Se sentó inmediatamente ante su computadora, y escribió la carta siguiente:

‘Señor Frank MacMillan, Imán Ibrahim, Señorita Eileen Fraser, ¡Vayan con Dios!

El sábado que viene, los miembros y amigos de la fraternidad de San Miguel van a reunirse secretamente. Tengan la bondad de no darle informes sobre esto a otra gente. Vamos a reunirnos a las once de la noche en la plaza Dam en Amsterdam, delante de la entrada de la Nueva Iglesia. Después de un rezo breve vamos a operar juntos para terminar la perniciosa influencia de Jonas van Santen en la sociedad. En el sitio, yo voy a informarles sobre todos los distintos medios que tenemos a nuestra disposición para conseguir el objeto. No vamos a entrar en conflicto con los diez mandamientos. 

Vengan a tiempo. Rezen por la buena suerte. Su padre Jacobsen.

(PS No pueden contactarme antes del sábado que viene.)’

Metió la carta en un gran sobre amarillo. Salió de la casa, tarareando, y anduvo rápidamente a la calle Kloveniersburgwal. Allí empujó la carta en el buzón de correos por su propia mano, y se alejó corriendo. Trotó a la plaza Leidseplein, se sentó en la terraza del Grand Café, y pidió una tazita de café.

Diez minutos más tarde, Eileen vio la carta en la esterilla. Se asustó cuando leyó lo que iba a pasar. Llamó a Ibrahim y Frank por teléfono, y les leyó la carta en voz alta. Los tres no dudaban la autenticidad de la carta. Era el caso que Jonas la había escrito en el estilo del padre Jacobsen mismo.

Jonas marchó desde la plaza Leidseplein a la logia de los francmasones al lado del canal ’t Singel. Allí encontró a dos camaradas de antes. No les contó lo que había hecho, pero comenzó a alardear de sí mismo. Dijo que era el anticristo en persona. Les mostró ‘la marca de la bestia’ en su hombro derecho: allí había tatuado ‘666’ Japie Slak cuya tienda estaba a lo largo del río Amstel. Se jactó de que iba a destruir los últimos restos del catolicismo tridentino. Dijo que odiaba al cura de Ars, a los cuatro papas Pío IX hasta XII inclusive, a Juana de Arco, Isabel de Hungría, Teresa de Lisieux, Bernadette Soubirous y todos los demás santos. Y prometió que iba a darles a sus hijos los nombres ‘Adolf’ y ‘Benito’, tan pronto como hubiera ‘cogido’ a una mujercita y ‘hecho’ a dos hijitos.

El más grande de los dos compañeros le preguntó con acento burlón donde iba a hallar a una mujercita. Entonces Jonas sacó su bolsa, y mostró tres mil euros. Les dio a cada uno de los dos camaradas mil euros, y les gesticuló que salieran de la logia junto con él. Marcharon toda la distancia hasta el barrio rojo. Allí los tres eligieron a tres rameras. Primero fueron a beber unos vasos de cerveza, después se acostaron juntos en una cama grandisima en el albergue ‘Le Lion Rouge’.

Las señoras cumplían con sus deberes. La de Jonas era una roja con pecas. Podía bien hacer comedias, así que no parecía sino que Jonas fuese un hombre potente. Pero no impresionaba mucho a sus dos amigos. Terminados los coitos, el más pequeño de los dos observó que no creía que Jonas pudiera procrear hijos. Ya que ninguna mujer podría obsequiarle con hijos a un hombre que fuese tan feo.

“¡Cuidado!”, dijo Jonas, y sacó de su bolsillo un libro de cheques. “Les apuesto cien mil  euros que tendré a un hijo llamado Adolf dentro de diez meses.”

“¡Cuidado!”, repitió su colega francmasón. “Podría ser una hija.”

“Ni mucho menos”, dijo Jonas. “Voy a hacer a cinco niños, y es probable que al menos uno de ellos llegue a ser un hijo. Además, si yo voy a cojer más fuertemente, es más probable que produzca a un varón. Solamente reconozco a los varones por hijos. Pues bien, ¿qué apostáis contra mis cien mil euros?”

Cada uno de los dos camaradas apostó mil euros. Jonas juzgó que bastaba tan poco dinero. Ya que había caballos que corren y caballos que trabajan. El mismo era un caballo que corre.

El municipio le dio a Eileen un piso en el barrio Bijlmer. Se instaló allí el jueves. Le gustaba el empapelado con florecitas pintadas. Compró un conjunto de muebles en el centro de reciclaje. El viernes, compró un jaula con pájaros cantores y la figura de María de Fatima. Vino el sábado, el día de la reunión secreta en la plaza Dam. A los dos ‘hermanos’ que iban a acompañarle en la noche, los esperaba en la tarde.

Ibrahim llegó a las tres. Eileen tuvo que familiarizarse con su nuevo aspecto. Por su traje moreno y su crucecita de plata se parecía a todos los Franciscanos de su generación. Se había cortado el cabello, y amoldado su barba gris. Y con ocasión de su bautismo le habían dado un nuevo nombre bautismal: Abraham. Era probable que después de su profesión iban a llamarlo ‘el padre Abraham’.

A las cinco de la tarde, Frank llegó a la casa de Eileen, y trajo para ella tres sillas plegables como regalos. Llevaba un traje gris y una crucecita negra. Le felicitó a Abraham porque el imán de antes había bravamente optado por un nuevo sendero de la vida. Mientras, algunos miembros de su familia querían matarlo. Otros familiares consideraban la opción de seguir su ejemplo y entrar en un convento. Pero Frank creía que sería mejor si no se precipitaran. Era necesario que prepararan un paso tan grande con calma. Ni estaban preparados los conventos.

Eileen les informó que ella quería entrar en un convento también. Porque quería enteramente estar a la disposición de Dios. Así podía dedicar su vida a orar y trabajar. Tal vez pudiera cuidar a los enfermos o cuidar de los niños o limpiar los claustros.

“¿Vas a meter pedretas en tus zapatos para hacer penetencia?”, preguntó Frank.

“No”, rió Eileen. “Es sin sentido. Tienes que aceptar el sufrimiento, siempre que no puedas evitarlo sin que otra gente lo tengan a cuestas. La cuestión importante es la siguiente: ¿Cómo podemos mejor servir a Dios y su creación? Muchas veces, otra gente lo sabe mejor que tú. Por eso es bueno obedecer a una superiora.”

“¿No temes que no sean percibidos tus talentos, y que tu desarrollo sea matado en germen?”, preguntó Abraham.

“Al contrario”, respondió Eileen. “Porque la sencillez de las acciones va a poner los talentos de relieve aun más claramente.”

“Hay otro problema serio”, creyó Frank. “¿Donde encontramos un apropiado convento de monjas hoy en día?”

“Ya lo sé”, dijo Eileen. “Voy a entrar en el convento de las carmelitas de San Miguel en la ciudad de Mons.”

“Es una lástima que no podamos vernos muchas veces”, suspiró Abraham.

Eileen puso la mesa en el estilo apropiado de manera franciscana: para cada uno puso una tablita de madera con pan de centeno y mantequilla y una taza de café. Rezaron una avemaria y un padre nuestro. Comían en silencio. Después leyó Eileen en voz alta un pasaje del Evangelio: ‘Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios’. Los tres amigos seguían  hablando de la biblia hasta las diez, con un vaso de agua al alcance de las manos. Hablaron de la buena nueva del ángel en Belén, del testimonio de San Juan Bautista, de las parábolas sobre el hijo pródijo y el jóven rico, de las hablas de Jesús con la samaritana y la mujer adúltera, de la disputa con los fariséos sobre el sábado, de la Pasión, del cuento sobre la Resurrección y cómo Jesús le apareció a María Magdalena, y al fin de los discípulos de Emaús y ‘cómo le habían reconocido al partir el pan’.
Luego se levantaron para marchar a la plaza Dam juntos. Partían del supuesto de que iban a encontrar allá al padre Jacobsen, quien iba a informarles sobre sus planes. Pero aún no hablaban de esto. Todavía hablaban de la biblia: la vocación del patriarca Abraham, el paso de los Judíos por el desierto, las predicciones de Isaías. Al llegar a la plaza Dam, cerca de las once menos cuarto, hablaron de la conversión de Pablo mientras camalgaba a Damasco, y de sus viajes por los países en torno del Mediterráneo.

Se sentaron delante de la Nueva Iglesia, en las sillas plegables que Frank se había llevado. Hacía calor. No había mucha gente, cosa extraña. Tal vez eso fuese porque eran casi las once de la noche. Sí había gatos vagabundos: un gato negro que se rascaba el cogote lentamente, y una gata blanca que paseaba en torno de una paloma como si no le interesara. Un hombre solitario pasaba en bicicleta, silbando. Oyeron a lo lejos un tranvía. Aún tenían que esperar por unos pocos minutos ... 

A las once acudió a paso vivo un joven desde la calle Damrak. Llevabo algo en sus manos. ¿Era un instrumento de aire de madera? Había cortado casi todo su cabello. Cuando estuvo muy cerca, les saludó con las manos. Los tres amigos le saludaron, pero no sin vacilar. Le miraron al joven, un poco confusos.

“Buenas noches”, dijo. “Si no me engaño, tengo que estar cerca de aquí. ¿Son ustedes de los testigos de Jehová?”

“Según y conforme”, contestó Frank. “Somos testigos de Nuestro Señor, pero por lo regular no usamos Su nombre Jehová.”

“Dios tiene muchos nombres”, añadió Abraham. Eileen no dijo nada.

“En seguida vamos al Salón del Reino, ¿no?”, preguntó el testigo de Jehová.

“¿Es verdad?”, preguntó Frank. “¿Quienes van a acompañarnos? ¿Donde está ese Salón?”

“Yo no lo sé”, dijo el joven. “Tendríamos que ir al Salón juntos desde la plaza Dam.”

“¿Viene usted de parte de los hermanos de San Miguel?”, preguntó Frank con cuidado.

“Según y como”, respondió el joven con el clarinete. “Vamos a hacer música, y escuchar una lección sobre el arcángel Miguel. Por lo regular le decimos el nuestro guardián, pero nunca San Miguel.”

“Me temo que usted no tenga que estar con nosotros”, pensó Frank en alta voz. “Examine la plaza Dam en derredor, por favor.”

Los cuatro empezaron a extender la vista. A lo lejos, al otro lado de la plaza, percibieron a  unas personas con pequeños folletos evangelicos en las manos.

“Allí está su familia”, dijo Frank. El joven le dio gracias, y se fue en la dirección indicada.

Abraham consultó su reloj de bolsillo. Eran las once y cinco. ¿Cómo tardaba tanto el padre  Jacobsen?

De repente oyeron el sonido agudo de un auto que se acercaba rápidamente. Vieron un coche de policía que tomó una curva desde la calle Damrak. El auto se paró cerca de ellos. Bajaron tres agentes de policía.

“¿Por qué estais callejeando aquí?”, le preguntó a Frank uno de los agentes.

“Estamos esperando a cierto buen amigo”, contestó Eileen.

“¡Ah! ¡Y luego vais a celebrar una fiesta en el barrio rojo!”, dijo el agente sarcásticamente. Sus colegas se rieron tontamente por dentro.

“Nosotros no sabemos lo que quiere hacer nuestro amigo”, dijo Abraham.

“¿No?”, preguntó el agente. “¿Y por qué habéis traído sillas plegables? ¿Vais a jugar a los naipes esta noche?”

Los tres amigos se miraron. Luego miraron a los agentes de policía. Frank se realizó que tenía que darles una explicación. De otra manera, serían llevados al puesto de policía.

“Vamos a sentarnos aquí para beber un vaso de cerveza juntos”, pretendió.

Los tres agentes se miraron con asombro. Se alzaron los hombros.

“¡Mucho placer!”, dijo el portavoz. Montaron en su coche-policía. El auto arrancó con gran velocidad, y desapareció otra vez hacia la calle Damrak.

Ahora Eileen consultó su reloj de bolsillo. Ya eran las once y cuarto. ¿Donde estaba el padre Jacobsen?

De repente sonó un toque de clarín. El entero oscuro cielo se volvía blanco por un momento. Después todavía veían una luz débil, y allí estaba una formación de siete ángeles en un gran semicírculo ante nuestros tres amigos. Oían el ruidoso chirrido de unos motores. Siete diablos con cabezas rojas vinieron a la plaza en sus motocicletas, y cerraron el círculo detrás de Eileen, Frank y Abraham. Detrás de los siete ángeles veían otro ángel con un instrumento neumático de cobre. Se puso el instrumento en la boca y tocó The Last Post de una manera que aún no habían oído nunca. A lo lejos vieron a dos hombres que se acercaban a pasos contados. Tan pronto como estaban bastante cercos, vieron muy claramente que uno de los dos era ... Jesucristo. El otro estaba envuelto en una clase de burka.

Muy lejos sonaba el himno Vidi Aquam. Jesús le sonrió amablemente a Frank, y le pidió en voz baja colocarse a mano derecha de su Salvador. Frank lo hizo inmediatamente, pero trajo incluso a Eileen. Jesús les hizo una seña de aprobación, y después le hizo una seña afectuosa a Abraham para que hiciera lo mismo. Abraham estaba muy conmovido y se colocó a la derecha también. El hombre en el burka aún estaba a la mano izquierda de Jesús, pero estaba bastante nervioso. De repente se echó en el suelo ante Jesús. Esto causó gran consternación en el círculo de los ángeles y diablos.

Jesús bendijo al hombre que estaba tendido en el suelo ante él. Le ayudó levantarse. El hombre se deshizo de su burka, y se hizo visible ... Jonas. Lagrimas corrían en sus mejillas. Se volvió y les dijo a los diablos en voz baja: “Lo siento, hermanos, he mudado de consejo”. Y se colocó junto a Eileen, Abraham y Frank, a la derecha de Jesús.

Ahora se avanzó el ángel con el instrumento neumático de cobre. Plegó el objeto, como si fuese de papel. Luego lo desplegó, y lo convirtió en una especie de metralleta. Sacó de su manga un silenciador, y lo puso en la metralleta. El Salvador lo miró con formalidad silenciosa. Jonas se avanzó un paso, y hizo un gesto repelente. Pero ya era demasiado tarde. El ángel con la metralleta fusiló a los cuatro. Jonas cayó hacia adelante como si fuese un maniquí de escaparate. Eileen y Frank se habían abrazado, y cayeron juntos. Abraham se cayó de rodillas primero, y de espaldas después.

Terminado todo, los cuatro cadáveres estaban tendidos en un charco de sangre delante de la  Nueva Iglesia. Los diablos salieron de la plaza en sus motos con mucho ruido. Los ángeles se deshicieron de sus alas, y se revelaron como bandidos en trajes azules de denim. Metieron sus vestidos y cosas en maletas, y salieron de la plaza en silencio.

“¿Donde está el nuestro Jesús?”, preguntó uno de ellos, y les miró a sus compañeros con una cara de susto.

“¿No era el nuestro Paul él que hacía el papel de Jesús?”, dijo un otro. “¿Quién era, en el nombre de Dios, este Jesús ?”

“Yo no lo reconocía tampoco”, dijo otro hombre. “¿Es posible que Jonas hubiera ajustado a un actor nuevo? ¿O ya ha regresado Cristo Mismo?”

Sus camaradas estuvieron al punto de reirse por dentro, pero se les cortó la respiración. Porque vieron a cuatro palomas que ascendieron desde los cuatro cadáveres. Desaparecieron en las nubes, llevadas por el viento.

Los caídos ángeles de motocicleta se largaron. Ahora reinaba un silencio de muerte en la plaza Dam. Sin embargo ... vinieron cuatro vagabundos desde la calle Leidsestraat. Ustedes tal vez ya hubieran entendido que estos vagabundos habían arrastrado a los cuatro cadáveres al puesto de policía. Después el gobierno tentaba echar tierra sobre el asunto, pero en vano. En sus escondites en París hemos examinado a los vagabundos. Nuestra examinación ha revelado los hechos más importantes. Pero, ¿cómo podemos explicarlos?

La policía visitó a la madre de Eileen en Limburgo, y le contó las tristes noticias. Ella recibió los informes con una sonrisa. Tras la salida de la policía, llamó al padre Jacobsen por teléfono. El padre se asustó un poco, pero pronto le dio consejo prudente. Todo estaba en las manos de Dios. ‘El Señor es mi pastor, nada me faltará’. El padre le dio a la madre de Eileen la dirección de cierto padre Carmelita viejo en Italia, un hombre santo y sabio con talentos supernaturales: padre Giovanni Callomattini O Carm, Monte Sarretto, Cerni Albi Bari, Italia. Era aconsejable que ella le visitara a él. El padre Giovanni podría informarle sobre el más allá de los cuatro fallecidos.

Trees Fraser salió inmediatamente. Fue a Sittard en bicicleta, le costó una hora. Fue en tren a Aquisgrán, con cambiar de tren en Heerlen, le costó otra hora y media. Luego en tren a Colonia, le costó otra hora y media. Bebió un vasito de cerveza Kölsch en la plaza delante de la Catedral, y comió una baguette. Luego tomó el Thalys que volaba sobre los rieles a Fráncfort del Meno y a Munich. Allí comió una pizza con vino rojo de mesa, y se registró en una pensión barata, ‘Zimmer frei’, para pernoctar.

La mañana siguiente, muy de mañana, comió dos rebanadas de pan de centeno con jamón y una taza de café. Fue a Innsbruck en tren ómnibus, y luego a Bolonia en tren expreso. Allí ya era medodía, la hora apropiada para beber una taza de café y comer tres cruasanes con uvas pasas. Desde aquí fue a Roma en el Eurostar.

Era de noche. Trees caminó a la plaza de San Pedro, para tal vez ver al papa. Fue servido puntualmente. Porque, al llegar a la plaza, se abrió una ventana por allá arriba. Apareció en la ventana el papa, quien le saludó con la mano. Ella le devolvió el saludo amablemente.

Buscó en la oscuridad alojamiento para pernoctar. Por vía de un laberinto de callejuelas llegó a una iglesita en la que rezó el rosario ante la figura de María. Una mujercita vieja le sonrió. Trees le pidió ‘una camera per dormire’. La mujercita la llevó a su propia casa. La madre de Eileen dormía como un lirón en una cama de matrimonio. La mañana siguiente, recibió un tazón de agua y unos panecillos. Le bastaba a Trees. Le agradeció a la huéspeda con un beso, y fue en metro a la estación de ferrocarril de Roma Termini.

Fue a Bari en tren rápido. El tren sufrió avería, asi que no llegó a Bari hasta las cinco de la tarde. Desde allí iba a salir un autobús para Cerni Albi esta noche. A Trees ya no le gustaba ninguna comida. Solamente bebió medio litro de agua fresca, porque hacía un calor sofocante.

Cerni Albi era el final de línea. El sol se veía rojo al desaparecer lentamente tras el horizonte. Un viejito le indicó a Trees donde estaba el Monte Sarretto. Se podía ver muy claramente a lo lejos el monte y encima el monasterio de los Carmelitas. El viejo la dirigió a un mesón sencillo, que estaba lleno de grillos. Pero dormía como un lirón.

El día siguiente, ya era mediodía cuando llegó al pie del monte en una carreta. Había sido llevada por una campesina amable, quien le dio una manzana grande además.

Tuvo que ir a pie el último kilómetro, subiendo el monte escarpado para llegar al monasterio. Al fin llegó a la puerta, y tiró de la cuerdita para hacer tintinear la campanilla.

“Padre Giovanni?”, le preguntó el portero. “Prego entri – entre, por favor.”

Le dirigió por vía de claustros largos a un patio donde el famoso Carmelita erudito estaba rezando el breviario. El monje la recibió con brazos abiertos, como si la hubiera esperado largo tiempo. Ella le contó brevemente lo que le causaba inquietud. El viejo padre miraba fijamente una huerta a lo lejos por unos minutos. Entonces le dijo el siguiente:

Su hija había entrado en el cielo inmediatamente. Frank y Abraham la habían seguido tras una horita de purgatorio. Estaban sentados ante Dios para siempre, y por eso eran perfectamente felices. Y Jonas .. estuvo de camino ahora mismo, bajo escolta de un ángel, tras una semana de purgatorio en la que había sufrido terriblemente, para juntarse a sus tres enemigos de antes. El cielo se abrió incluso para él.
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